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LA GUERRA DE LAS DOS ESPAÑAS



Este 'Breviario histórico de la guerra del 36' presenta, por primera vez en libro de bolsillo, una visión completa del apasionante tema de la guerra civil española en su conjunto.

La Guerra de las Dos Españas, escrita en gran parte sobre documentación in-edita o poco conocida, constituye una aportación nueva a la abrimadora bibliografía que sobre la guerra del 36 se ha ido acumulando a lo largo de casi cuarenta años, en la que el autor ha sabido distinguir lo que tien valor de fuente histórica. La obra incluye, como apéndice, un análisis crítico de los tópicos generalmente aceptados y repetidos por una historiografían en la que la interpretación superficial o pasionada ha intentado a menudo ocultar deficiencias documentales.
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PROLOGO

Me dijeron que faltaba un libro de bolsillo, informativo, frío, documental y rico en datos, sobre la guerra del 36 en su conjunto. Y aquí tienes, lector, la máxima dosis que he sabido concentrar en el mínimo volumen posible. La materia esencial es un relato desapasionado pero apasionante, aun en ese sobrio estilo que exige el rigor de una síntesis histórica, con todo el alejamiento posible de los hechos tratados, con afán de verdad, que es lo que hay que pedir.



No por breve será la obra simple resumen de tres o cuatro libros escogidos. El autor lleva bastantes años escribiendo sobre el tema. Lo ha vivido y sangrado y se ha empolvado los ojos entre papeles viejos de los grandes archivos de la guerra: el del Servicio Histórico Militar, el de los Servicios Documentales de la Presidencia, el de la Milicia Nacional y el del Centro de Documentación de la Guerra de España. De vez en cuando ha necesitado romper la monotonía del curso de las .operaciones para intercalar una opinión crítica, y hasta algún futurible, poco atrevido, sobre lo que pudo haber sido y no fue, saltándose su aforismo de elaboración propia que aconseja a todos: «La historia de lo que no ha sucedido es inútil escribirla.» He incluido la máxima onomástica y toponimia que cabe en un libro de este tipo, hasta un límite prudencial, de modo que no sólo pueda ser útil al que quiera enterarse, sino, en parte también, al especialista, quien encontrará algún dato desconocido o al menos olvidado. Pues aunque parezca raro en libro de bolsillo, hay en él fruto de investigación propia, de primera mano, sobre las fuentes más directas. Ésa es la materia esencial, pero estando metido de momento en dos obras de mayor empeño, de investigación pura, a punto de acabarse las dos, he querido ofrecer ciertas primicias de ambas, que con la novedad de algunos hallazgos estadísticos enriquezcan el que iba a ser simple recorrido operativo.







He intentado ofrecer las versiones de los dos campos que estuvieron aislados por trincheras, alambradas y minas, porque en el frente «la tierra de nadie» no es un cristal de ventana que transparezca la actividad y el alma del enemigo, ni un espejo que nos devuelva nuestra propia imagen, sino un inmenso vacío de vida y de silencio que, con la detonación y la muerte agazapadas, oculta como tierra desierta, ignota, todo lo que hay más allá de la nuestra. He buscado, y a veces forzado, la equiparación de los dos bandos, con el mismo trato y el mismo respeto. Dígase lo que se quiera, aunque la nuestra fue tan cruel como cualquier guerra civil, tuvo hermosos y extraordinarios rasgos de caballerosidad y sentimiento hacia el enemigo.



Y nada más. Para quien se interese por las obras utilizadas -aparte de las fuentes documentales- más o menos se las anoto ya, para darme la satisfacción de agradecer a sus autores la facilidad indirecta que con sus obras me han proporcionado, o la- directa, paciente y meditada, de sus asesoramiento, precisiones y consejos. A quien estoy más obligado y más agradecido es a José Manuel Martínez Bande, nuestro primer historiador del tema, que generosamente me ha facilitado más de un dato inédito, respondido siempre con detenimiento a preguntas importunas, dialogando y discutiendo con gran condescendencia sobre las variadísimas interpretaciones posibles de esa docena de incógnitas que quedan de la guerra. Y otro tanto digo a los hermanos Salas Larrazábal, los historiadores de la memoria inaudita, especialmente a Ramón, de quien he aprendido casi tanto como de Martínez Bande. A Ricardo de la Cierva, a medias consejero y mecenas espiritual en mis primeros tiempos, con el generoso crédito de confianza que me abrió como asesor militar de su biografía de Franco, que tantas novedades contiene sobre la guerra. A Rafael Casas, con quien he cambiado impresiones sobre las milicias y muchos temas conexos b no con ellas, o con su Brunete y su Teruel. Al coronel Priego, nuestro primer historiador militar contemporáneo, cuya Síntesis histórica, de la que fue ponente en el Servicio Histórico, me ha sido guía útil. Al personal del Archivo de la Guerra de Liberación y a Carlos Pérez-Lucas, que llegó a revisar originales, rectificar en silencio lapsus o errores, y animar a concluir la obra. A éstos, y a tantos otros de colaboración más esporádica, pero también entusiasta y activa, muchas gracias.


INTRODUCCIÓN .- PANORAMA HISTORIOGRAFICO SOBRE LA GUERRA DEL 36

La investigación histórica sobre nuestra guerra civil está siendo de tanta profusión y calidad que trasciende hasta los libros de bolsillo de los quioscos. Lo importante es que al cabo del tiempo la verdad se abre camino, la historia triunfa sobre el panfleto, y frente a los escépticos que dudan de su existencia como ciencia, se alza ya una realidad histórica muy aceptable, que se extiende desde las altas cimas de los volúmenes de consulta hasta las grandes tiradas populares.



Hace diez años decía Palacio Atard que entre libros, folletos y artículos o ensayos de revistas - aparte la prensa diaria- pueden calcularse fácilmente por encima de 10.000 los que tratan de la Guerra de España. Sólo habían pasado dos años, cuando Ricardo de la Cierva nos sorprendió con su imponente estudio bibliográfico sobre el tema; en el que se fichaban más de 14.000 libros -los he calcula. do personalmente- y en seguida se habló de «los quince mil libros de la Guerra Civil», cuando el mismo historiador afirmó que pasaban de 50.000 los artículos sobre el tema. Estaba claro que la Guerra de España interesaba cada vez más. No sería difícil estudiar la gráfica del interés por ella, creciente hasta hace poco. Siendo gigantesco ese número de libros inventariados por La Cierva, me paré a revisar su tomo ·bibliográfico, mientras preparaba el prólogo de este breviario de bolsillo.



En un muestreo suficientemente amplio encontré que hay un 25 por ciento de antecedentes, que equivale a 3.500 títulos; un 55 por ciento de reglamentos, discursos, estudios agrarios, sociológicos, teóricos y derivaciones similares, ajenas a la guerra en sí, que suponen 5.500 títulos, con lo que, haciendo ambas deducciones, quedan unos 5.000 libros y folletos histórico-literarios, hasta el verano de 1968, en que creo que se cerró la bibliografía. Un cálculo sencillo, de unás doscientas obras por año, nos lleva sin grave error proporcional a la conclusión de ser ·unos 6.500 los libros de historia más o menos general sobre nuestra guerra hasta diciembre de 1975. Lo cual continúa siendo un buen récord y no quita mérito alguno al titánico esfuerzo de La Cierva, quien, entre otros géneros, ha inventariado más de 150 novelas, de gran utilidad para mi personal afición.



Había tres historias básicas y clásicas ya. Las tres vigentes y muy consultadas, como indispensables, por historiadores de uno y otro bando. Desgraciadamente, la historia del tema, si es verdad que es ya historia, sigue escribiéndose en dos bandos, cada vez más cercanos si buscan la verdad, que ése es el oficio del historiador y el de deducir enseñanzas de ella. Me refiero a la Historia de la Cruzada, de Arrarás, a la Historia militar de la Guerra de España, ·de Aznar y a Operaciones militares de la Guerra de España, de Lojendio. La de Aznar sigue imprimiéndose en sucesivas ediciones, la primera y la última son piezas de bibliófilo, con la fatalidad de que la última tuvo compuesta hace sólo unos meses la segunda edición y por razones editoriales no llegó a publicarse.



Fue la primera fase. Los tres historiadores contaron con los grandes medios de los documentos y planos aún sobre las mesas del Cuartel General y la consulta a los protagonistas de la guerra, aunque más bien del bando nacional. Pasaron los años y vino la perspectiva histórica, no sé si suficiente aún, aunque nos creemos que sí. Los archivos están organizados y son accesibles; recientemente he sabido de uno moscovita con documentos de los que se exiliaron a la URSS. Pero es que las universidades de las dos Américas no regatean gastos en microfilmar, fotocopiar y adquirir todo lo que a nuestra guerra se refiere, mantienen seminarios de estudio sobre ella, envían aquí sus doctorandos, imprimen fichas que ofrecen a los centros de estudio de todo el mundo, y hasta hay empresas norteamericanas sin relación con los temas históricos, que dedican presupuestos a la investigación sobre este tema.



De aquellas primeras historias respetables y clásicas se siguen extrayendo citas y datos, pese a ser tachadas de parciales. De la Historia de la Cruzada, sobre cuyo-triunfalismo se ironiza con ligereza, hay un continuo trasegar vergonzante en la mayoría de los libros más modernos. Murió Arrarás poco después de hablar con él sobre las posibilidades de una reedición. Pero hoy se acude a otras fuentes. Los testimonios hay que fomentarlos deprisa, porque el tiempo nos atropella y los actores desaparecen. García Venero los utilizaba al máximo, con el indispensable contraste y la depuración meticulosa. Raro será el mariscal soviético importante que no haya escrito ya sus memorias de la segunda guerra mundial, todas con precisión técnica, algunas -con gran estilo y sentido humano de la literatura histórica. En cambio, los grandes generales de nuestra guerra se nos están muriendo sin escribir casi nada: creo que tan sólo hay memorias de Kindelán, Martínez de Campos, los almirantes Cervera y Moreno. García Valiño es el único de los jefes de Cuerpo de Ejército que nos dejó una historia y hoy se andan buscando como fuente histórica las memorias de personajes de tercera fila. Pero no voy a entrar en el estudio valorativo de las fuentes; sí quiero recordar que en los historiales de los cuerpos y en los diarios de operaciones hay a veces pormenores de la pequeña historia de una unidad, que permiten explicar los grandes temas o al menos buscar la ensambladura para ello en el acoplamiento de los de varias unidades.



Como sucede, cosa menos prevista, con los expedientes personales y relación de hechos de los condecorados con las grandes recompensas militares. Ahí están, a punto de concluirse, los -cinco tomos de la Galería Militar Contemporánea de laureados y medallas militares, así como se anuncia la publicación de los partes de guerra de los dos lados, ambas obras editadas por el Servicio Histórico Militar. Los partes de guerra son otra fuente que no por unilateral deja de tener valor, sabiendo utilizarla, como los periódicos. Está por hacer una edición de noticias y artículos de prensa, que cada empresa pudiera tomar a su cargo, como una antología.



Pero volvamos al tema de las memorias como fuente. Recuerdo unas preciosas en lo , literario, las del general Sagardía, y a falta de las memorias de Mola están las admirables de su secretario, Iribarren, las de Maíz, creo que en prensa ahora, y las de Fernández Cordón, su ayudante. Las del Caudillo, ya a pun(o de publicarse, serán reveladoras para rectificar muchos errores, tópicos y conceptos de personas y actuaciones. Quizá los exiliados se han tomado más en serio el escribir memorias. Es natural, pues hubo un tiempo en que se llamaron «justificativas». Así son las de Vicente Rojo, decepcionantes en lo militar, demagógicas en lo político, con errores en detalles esenciales, en situaciones y estados de fuerza. Sus tres libros, ahora publicados en España, bastante panfletarios a pesar de su ropaje técnico, no constituyen una historia de la guerra ni unas memorias. Las de Hidalgo de Cisneros no pasan de ser muy curiosas.



Se aceptan mejor, en lo que son, las memorias de Líster, Modesto y Castro Delgado, los tres con pretensiones y aciertos en sus juicios críticos del arte de la guerra, como queriendo justificar la graduación fulgurante que alcanzaron. Pero sobre todo destacan las memorias de Tagüeña, como la historia de la C.N.T. de Peirats, libros muy valiosos. Menos y con demasiado resentimiento, la Trayectoria de Cordón; desilusionan las que pudieron ser memorias del general Cabanellas, escritas por su hijo, quien ha hecho una historia con más arena que cal, con algunos aciertos, pero donde nadie encuentra precisiones de los preparativos del alzamiento en Zaragoza, pormenores e interioridades de la Junta de Defensa y de la elección del Caudillo. En cambio, muestra desconocimiento grande en muchos de sus apartados, acaso por querer abarcar demasiado: recuerdo los vacíos e ignorancias en el tema de formación de oficiales, por ejemplo.



No trato de agotar el tema y no quisiera comentar las historias de nuestra guerra escritas por extranjeros, aunque siempre hay en ellas alguna novedad cuando no son refundición de datos españoles. Una que no es así, me pareció la visión alemana de Günther Dahms, en La guerra española 'de 1936, y otra, la de Brasillac y Bardeche en su Historia de la guerra de España, con grandes aciertos y visiones personales. .



También los libros soviéticos de la editorial Progreso, publicados en Moscú por un equipo de «historiadores hispanistas», van avanzando paso a paso hacia la seriedad histórica, incluso en sus anexos de «Ruedo Ibérico». La elegíaca tesis de los comunistas españoles, según la cual perdieron la guerra por insuficiente ayuda de la URSS y acaso de «los proletarios de todos los países», es ya insostenible ante la Unión Soviética. Pudo mantenerse hasta los años cincuenta, coincidiendo con la consigna de silencio moscovita, cuando era tabú cualquier dato sobre la participación soviética en España. Los «asesores militares» enviados muchos de ellos serían luego mariscales famosos: tenían normas severas para evitar cualquier dato de identificación, como actuar bajo el gentilicio de «los mexicanos» y llegar al suicidio antes que caer prisioneros; lo que cumplieron acaso algún piloto y carrista, y seguro, un general cuyo nombre no tengo a mano. Hasta la muerte de Stalin, toda noticia soviética se reducía a subrayar «Su ayuda desinteresada, enviando sus mejores hijos para defender él pueblo y la República española». Lo demás era tema prohibido.



Por los años sesenta, «los mexicanos», también llamados «los españoles», empezaron a escribir sus memorias, a veces en la prensa, pero especialmente destacó el libro de un grupo de diplomáticos y militares, presididos por el mariscal Malinovski, con el título de Bajo la bandera de la España republicana. Su fecha de impresión, que daba por incógnita La Cierva, y con él los demás historiadores, es el 29 de junio de 1967. En él ya hay listas de nombres y acopio de números, aunque siempre prudentes, para demostrar una nueva tesis, ofensiva para los comunistas españoles: la de que si la República resistió fue gracias a la ayuda de la URSS. Se imprime ahora en Moscú, en castellano, otro libro semejante, cen memorias de otros tantos «asesores» que estuvieron en España.



Un avance hacia un mínimo de seriedad histórica supone -entre mucho tópico marxista- La solidaridad de los pueblos con la República española, referida a las Brigadas Internacionales, especialmente con su aportación de nombres, fotos y cifras. El libro, aún sin traducir , tiene 367 páginas, con más de mil nombres de mandos, héroes y muertos de los brigadistas, con cerca de cien fotografías, muchas de 'ellas rigurosamente inéditas. Su conjunto constituye la más amplia recopilación de artículos soviéticos relacionados con las Brigadas Internacionales, con autores de veintiún países, casi todos ex combatientes de España. Es interesante el capítulo del profesor soviético Pritsker, que constituye el primer informe oficial sobre la ayuda de la URSS a los rojos españoles, y se exhuman algunos datos de archivo. En él se dice, por ejemplo, que desde 1939 residen en la Unión Soviética 2.848 españoles, que salieron de España siendo todavía niños; que en nuestra guerra murieron 157 soviéticos de los 2.000 que pasaron por ella, aunque nunca hubo más de 800 a la vez. Pero Madariaga calculó que serían 6.000; Alcófar, 10.000, y los hermanos Salas, unos 12.000.



Lo importante de La solidaridad es que para la URSS los . héroes de la guerra de España no son ya comunistas españoles, como Líster, ni siquiera Modesto, a los que ni se cita, sino los «asesores soviéticos», en cambio se pondera a Rojo y a Hidalgo de Cisneros. La obra trata de demostrar que la ayuda de la URSS fue la máxima de sus posibilidades materiales y morales, y que si los republicanos españoles perdieron la guerra fue por no saber aprovecharla.



Otro indicio de que se atiende en la URSS al rigor histórico de nuestras últimas publicaciones es la tardanza en publicarse el cuarto y último tomo de Guerra y Revolución en España, que en 1970 estaba en prensa y aún no ha aparecido. Dicen que por muerte de dos redactores —los generales Modesto y Cordón- y la secesión política de otros, con lo que sólo deben quedar Alberto González y «Ramón López», seudónimo de Ramón Mercader, el asesino de Trotski -que antes se hizo llamar «Jacques Mornard» y «Frank Jackson», sucesivamente-, bajo la dirección teórica de Dolores lbarruri («Pasionaria»). En un libro terminado ha de pesar más para retrasarlo, y acaso revisarlo, el recelo de presentar a estas alturas una obra poco rigurosa, cuyo método, más entusiasta que científico, puede ser contraproducente en esta . etapa de iniciar un camino de «historificación», incluso en la literatura política.



Las grandes obras son inconfundibles y se las reconoce a la primera por su peso específico, a veces también por el material. En la hora de la integración relativa, que se inició hacia 1968 con los primeros libros de La Cierva y las Monografías de la Guerra de España que Martínez Bande redacta en el Servicio Histórico Militar, la historiografía de la guerra de España ha entrado en su época brillante. Martínez Bande va publicando, a uno o dos tomos por año, la gran historia militar, y más que militar, de nuestra guerra. Cuando ahora mismo acaba de salir la undécima monografía, La llegada al mar, de las veintiuna proyectadas, su rigor científico-histórico es reconocido universalmente y se le considera ya, como indiscutible, el primer historiador de la guerra de España.



Ricardo de La Cierva ha escrito sobre todo las dos obras más apreciadas, leídas y regaladas últimamente: la Historia Ilustrada y la biografía de Franco. Señalo esta última, porque contiene hallazgos que la hacen por sí solos texto sobre el tema. Le queda por continuar la gran historia en tres o cuatro tomos que quedó en el primero.



Ramón Salas Larrazábal ha surgido como un meteoro historiográfico, como un superhombre del conocimiento personal. que ha volcado en las cuatro mil páginas de su Historia del Ejército Popular parte de lo que sabe de memoria, como un hombre-testimonio, múltiple y concentrado, de su época, o de su quinta, por decirlo en vocablo militar. Y lo que es más curioso, no sólo les ha demostrado a los republicanos lo que fue su Ejército, sino que se lo ha contado por escrito, ahorrándoles el trabajo de escribirse su propia historia. Quisiera resaltar las semejantes cualidades de Jesús Salas, hermano de Ramón, con ·tanta o más memoria, como para escribir libros de datos sin la menor anotación, hombre de especiales dotes para la estadística y la confrontación, nos ha dado la historia de La Guerra de España desde el aire y de La intervención extranjera, en dos grandes volúmenes que son inapreciable obra de consulta.



Alcófar Nassaes es otro descubrimiento, con monografías acabadísimas sobre Los asesores soviéticos, Los italianos en España, Las Brigadas Internacionales y La aviación italiana, donde es difícil refutarle nada, ni encontrar un error- Es un historiador seguro, que no se sabe de dónde puede obtener algunos datos, aunque últimamente se manifiestan sus conversaciones con los actores de cada episodio. Casas de la Vega, que inició su dedicación al tema con unos atractivos estudios sobre Brunete y Teruel, continuó con el del Alfambra, de reciente aparición, para terminar en El Ebro, ha bifurcado su atención hacia Las Milicias Nacionales y, tras un pequeño libro, rico en estudios profundos sobre la sociología de las milicias y su estadística comparada, nos dice que ése es sólo el guion de un gran tratado sobre el mismo tema, a punto de aparecer.



Tal era la situación, cuando surgió como por sorpresa la obra en cuatro tomos de García Escudero, Historia política de las dos Españas, que le coloca en el primer plano de los historiadores de nuestra guerra. La obra es un prodigio de penetración, de interpretación crítica, de síntesis. Con datos militares muy precisos, va mucho más allá de lo que promete el título, a no ser que se dé un valor amplísimo a la palabra «política». Es historia política y social y militar, pero es también didáctica y hasta amena, pues no ahorra ninguna anécdota que pueda aclarar la exposición y de paso deleita. Con este libro pasa a ser, no el cuarto hombre de la historia de la Guerra de España, sino uno de los cuatro ases: Martínez Bande, La Cierva, Ramón Salas y él.



Ha quedado para el final Palacio Atard, sin intención de hacerle broche de oro, ni cubrir un olvido, puesto 'que va citado en cabeza también. Quizá su labor callada, como hombre mesurado, cuya voz contrasta con la de los historiadores militares, lo pide así, porque además de su extraordinaria Historia de la España Contemporánea y sus ensayos recogidos en libros, acometió hacia 1966 una labor benedictina que yo aprecié con asombro. Mientras La Cierva fichaba sus 14.000 libros, Palacio hacía una bibliografía crítica por su cuenta, dirigiendo un equipo en el cual era el alma y el principal ejecutor. El valor de la bibliografía crítica es inapreciable: las diez líneas, o las dos páginas 1.:0 las que se nos dice lo que cada obra contiene, ilustran y ahorran un tiempo precioso a quien consulta. Así lleva publicados seis tomos, con 1.455 fichas de folletos, 374 de memorias y 1.200 de periódicos. Su labor parece interrumpida, cuando anunciaba tomos monográficos del mayor interés. Y habrá que estimularle, porque esa bibliografía es un primerísimo medio para el historiador.







Tal es la situación actual de la historiografía. sobre la :guerra de España. El hombre que no hizo la guerra se interesa por ella porque están vigentes en el mundo sus motivaciones, los jóvenes estudiantes preguntan, reclaman libros sencillos, claros, pequeños, asequibles. El coronel Priego, nuestro primer historiador militar, escribió una sencilla Síntesis histórica de la Guerra de Liberación en el Servicio Histórico Militar, sin más defecto que su economía. Quizá sea demasiado escueta para algunos. Los «Amigos de la Historia» han editado recientemente diez maravillosos tomitos de Las horas decisivas de la guerra civil con excelentes croquis, y, sobre todo, en una encomiable labor de refundición y armonía de fuentes, algo inesperado, que sitúa su obra entre las más aconsejables y económicas dentro de su lujo. Están también los cinco tomos de la Crónica de la Guerra Española, muy bien confeccionados en textos y fotografías, con seriedad y atractivo de crónica periodística.



Pero sigue faltando el pequeño manual de nuestra guerra.


LOS AÑOS TORMENTOSOS



El fracaso de la República



El 14 de abril de 1931 comprendieron los españoles que la caída de la monarquía se debía más a su propia desintegración que al empuje de los republicanos. La segunda República encontraba una nación expectante y favorable que esperaba de ella todos los remedios.



Pero los políticos republicanos, sorprendidos de su triunfo fácil e inesperado, recibían una República prestada por los revolucionarios, que vieron en ella tan sólo un escalón para sus metas. Por eso les faltó fortaleza y afán constructivo y bajo esa coacción revolucionaria, pusieron más empeño en demoler las instituciones monárquicas que en elevar un nuevo Estado para todos los españoles. Lo que se instauraba pacíficamente cuando «España se acostó monárquica y se despertó republicana», se vio turbado, antes de un mes -del 11 al 13 de mayo- en todo el país con incendios y saqueos simultáneos de más de doscientos edificios religiosos, ante la pasividad absoluta de las autoridades y las fuerzas del orden. La que se llamó «alegría republicana» de los primeros días, desapareció rápidamente por la presión que sobre el gobierno ejercían las consignas y las fuerzas revolucionarias.



En las elecciones para las Cortes Constituyentes hubo general abstención derechista y los partidos ·de izquierda obtenían un número de representantes desproporcionado a su influencia en la opinión española. El resultado fue una Constitución demagógica que, sin satisfacer las aspiraciones proletarias extremistas, iba .en contra de los sentimientos e ideales de la mayoría del país. Junto con ella se aprobaba una Ley de Defensa de la República que suspendía por tiempo indefinido los derechos individuales promulgados en la Constitución. A fines de 1931 indignaban a la mayoría de los españoles las disposiciones sectarias del gobierno de izquierda y socialista, tanto como la concesión de un Estatuto particular a Cataluña por el gobierno de Manuel Azaña.



La fuerte presión revolucionaria se venía mostrando ya desde los últimos años de la Dictadura en las fuerzas anarcosindicalistas potentes, en las marxistas pujantes y en los separatismos regionales. Los partidos de derechas, débiles y estáticos, sintieron la sacudida ejemplar de los «Legionarios de España» del doctor Albiñana, que con su Partido Nacionalista Español se alzaron en 1930 primero contra los nacionalistas separatistas y luego contra todas las fuerzas izquierdistas, dispuestos a no dejarlas dominar en la calle. La C.E.D.A. de Gil Robles (Confederación Española de Derechas Autónomas) pretendía conquistar el poder con su respeto al régimen constituido y frenaba los impulsos de sus grandes masas de la Juventud de Acción Popular (J.A.P.). José Calvo Sotelo fue la figura de Renovación

Española (monárquicos de la restauración) unidos en el último momento a los tradicionalistas de Fal Conde con Goicoechea y Vallellano en la TYRE (Tradicionalistas y Renovación). Pero José Antonio Primo de Rivera, con su personalidad militar y patriota por herencia, fue quien dio contenido y estilo a un nuevo movimiento político

combativo, que encontró pronto su verdadero carácter nacional en Falange Española de las J.O.N.S., nutrida sobre todo de estudiantes, obreros y campesinos, a la

que progresivamente fueron acudiendo los jóvenes albiñanístas y gilroblistas.



Frente a estos partidos, la organización marxista y anarco-sindicalista gozaba del apoyo del gobierno, más o menos intenso o explícito según el momento. Los socialistas de Prieto y Largo Caballero, con los anarquistas de Durruti y Ascaso y los sindicalistas de Pestaña, agrupaban en sus filas a buena parte de los trabajadores españoles, mientras eran aún minoría los comunistas de Jesús Hernández.



Un alzamiento militar monárquico -dirigido por el general Sanjurjo- fruto de la indignación por los primeros desordenes revolucionarios, fracasó el 10 de agosto de 1932, sirvió de pretexto para la represalia oficial contra cualquier organización derechista, aunque no tuviese conexión ninguna con él. Con la misma dureza se reprimieron sublevaciones anarco-sindicalistas en la cuenca del Llobregat y en Casas Viejas (Cádiz), suscitando la oposición de los grupos de izquierdas. Batido por los dos flancos, cayó el gobierno y en las elecciones de noviembre de 1933. triunfaron rotundamente las derechas con 212 diputados frente a 163 del centro y 98 de izquierdas. Con excesiva prudencia, La C.E.D.A. y los agrarios triunfantes, en vez de reclamar el poder , permitieron gobernar a los partidos centristas, y esta visible timidez permitió rehacerse a sus adversarios, quienes amenazaron con recurrir a la violencia al menor intento de desviación de la «auténtica República», que ellos habían engendrado como primer escalón para sus planes revolucionarios.



La revolución roja de octubre de 1934, organizada en una coalición de marxistas, anarco-sindicalistas, separatistas y republicanos de izquierdas, fue un ensayo general para compulsar fuerzas, que revistió caracteres graves en -Barcelona y especialmente en la zona minera asturiana y en la capital, donde la guarnición tuvo que limitarse a defender los edificios públicos, hasta que llegaron importantes esfuerzos, parte de ellos del protectorado marroquí, que sofocaron la insurrección al cabo de varios días de encarnizada lucha, durante los cuales los rebeldes cometieron gran número de asesinatos y destrucciones. El saldo fueron 1.372 muertos, unos 3.000 heridos y grandes daños materiales. El gobierno no impuso castigos ejemplares ni desarticuló las organizaciones revolucionarías, que muy pronto se disponían de nuevo para conquistar el poder. Con hábil maniobra, en noviembre de 1935 los comunistas se integraban en los sindicatos socialistas, con lo que la fuerte organización

de aquella minoría, se impuso a las masas de éstos, absorbiendo signos exteriores, lemas, propaganda y consignas-







La gran ocasión de las izquierdas se presentó cuando Alcalá Zamora, Presidente de la República, disolvió las Cortes y convocó elecciones para el 16 de febrero de 1936. Las fuerzas revolucionarias más diversas acudieron a ellas unidas en el Frente Popular, que se regía por instrucciones soviéticas. Su manifiesto electoral estaba redactado en tan moderados términos, que atrajo a un gran número de electores ingenuos. Pese a ello, en la campaña hubo claras amenazas de violencia izquierdista indistintas para el triunfo o el fracaso: «Las masas tienen la decisión de ir más allá de la República, y tienen derecho a hacerlo» (Azaña). «Si triunfan las izquierdas, el ministro de la Gobernación tendrá que ser sordo y ciego durante veinticuatro horas» (Casares Quiroga). «Si ganan las derechas, tendremos que ir a la guerra civil» (Largo Caballero).



No obstante las candidaturas contrarrevolucionarias tuvieron 4.910.818 votos, frente a los 4.497.696 del Frente Popular; pero la ley electoral concedía preferencia a las zonas urbanas sobre las rurales, donde triunfaron las derechas, con lo cual el número de diputados no fue proporcional al de votantes. El Frente Popular reclamó el poder y reforzada su representación en Cortes con el fraude de la «Segunda vuelta» electoral, consiguieron la mayoría necesaria para gobernar. El nuevo gobierno de Manuel Azaña se vio pronto desbordado por la anarquía y la subversión. El 4 de abril de 1936 se fundían las Juventudes Socialistas con las comunistas, quedando aquéllas a merced de la organización de éstas. Ya había dejado de existir la seguridad personal y se multiplicaban progresivamente los asesinatos, incendios, saqueos, huelgas revolucionarias y atentados de todas clases, estimulados por la Komintern, que trataba de facilitar el triunfo del comunismo español sobre aquella anarquía. El Gobierno frentepopulista se mantenía más bien complaciente con los movimientos subversivos y procuraba anular a las fuerzas armadas, apartando de los mandos básicos a quienes no fuesen afectos al Frente Popular. Alcalá Zamora fue destituido ilegalmente de la presidencia y sustituido por Azaña, ocupando Casares Quiroga el puesto de éste en la Jefatura del gobierno.



El desorden se intensificó a partir del mes de mayo, iniciado con un desfile en Madrid de 300.000 manifestantes. Las huelgas paralizaban la vida nacional, mientras aumentaban los atentados políticos y sociales. El 29 de junio había en Madrid 105.000 obreros en huelga, y cerca del millón en toda España. En el campo se sucedían los asaltos y ocupaciones violentas de fincas. La oficialidad del Ejército era insultada y agredida habitualmente y los automovilistas atracados para contribuir al «Socorro Rojo».



En la Estadística leída en las Cortes por José María Gil Robles, jefe de la C.E.D.A., los datos de la subversión en España durante cuatro meses, entre el 16 de febrero y el 15 de junio eran los siguientes:



160 iglesias destruidas totalmente.

51 asaltos a templos, incendios, destrozos e intentos.

69 muertos. ·

1.287 heridos de diferente gravedad.

15 agresiones frustradas o sin que consten datos.

138 atracos consumados.

312 tentativas de atraco.

113 huelgas generales.

228 huelgas parciales.

10 empresas periodísticas totalmente destruidas.

33 asaltos a empresas periodísticas e intentos y destrozos.

146 explosiones de bombas y petardos.

78 bombas y petardos recogidos sin estallar.
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La conjuración militar



En 1933 los militares del 10 de agosto se habían reagrupado en la U.M.E. (Unión Militar Española), que inicialmente tenía sólo fines propagandísticos, dirigida por el comandante Bartolomé Barba y contando con el teniente coronel Valentín Galarza como coordinador general. En ella predominaban los «retirados de Azaña» y el total de sus afiliados no llegaba a un diez por ciento de la oficialidad. Enfrente se alineaban los miembros de la U.M.R.A (Unión Militar Republicana Antifascista), nacida del «Gabinete Militar» de Azaña, al que se conoció más como el «Gabinete Negro». En ella, había un grupo de oficiales comunistas instructores de las M.A.O.C. (Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas), entre otros el capitán Condés, de la Guardia Civil y el teniente Castillo, de la de Asalto. Sus jefes eran Eleuterio Díaz Tendero e Ignacio Hidalgo de Cisneros.



La U.M.E. estaba concebida como organización de jefes y oficiales. Los generales no formaron una junta hasta 1935 y sólo en enero de 1936 planearon la posibilidad de un alzamiento. Les presidia Goded, teniendo como colaborador y sustituto a Rodriguez del Barrio y, después de varias reuniones parciales durante el mes de diciembre de 1935, tuvieron su primera reunión general en enero de 1936 en casa del general Barrera. A ella asistió por primera vez la junta superior de la U.M.E. y varios delegados de provincias y se acordó el levantamiento para el viernes posterior al 16 de febrero. Se suspendió por el destino de Goded a Baleares y la dimisión voluntaria de la junta de los generales Barrera y Fernández Pérez.



Explicaba José María Iribarren, secretario de Mola durante la guerra2, que cuando en agosto de 1935 Franco y Gil Robles destinaron a Mola a la Jefatura Superior de Marruecos, le encomendaron, entre otras, la misión secreta de tener preparado el Ejército del Protectorado, por si un día la Patria necesitaba su actuación en la Península, como había ocurrido a raíz de la sublevación de Jaca y en el octubre rojo de 1934. Durante sus siete meses de mando en Marruecos, hasta su destitución en febrero de 1936. Mola desarrolló una labor organizadora y técnica que despertó el asombro del ejército colonial francés. Las tropas que cinco meses después saltarían victoriosas de Sevilla a Toledo y de Toledo a Madrid, estaban curtidas para el combate bajo su mando. Durante su estancia en Ceuta realizó los dos estudios más importantes de su vida militar: uno el de la movilización y otro el de la defensa del puerto ceutí-



No había misterio ni error al trasladar a Mola a Pamplona. Se hizo pensando que era una plaza tranquila donde 1 la superioridad abrumadora de las derechas; le sería difícil encontrar ocasión para un gesto de los suyos.



La segunda reunión de la junta de Generales se celebró el 8 de marzo de 1936 en casa de José Delgado, candidato a diputado por la C.E.D.A., aprovechando el paso por Madrid de Franco y Mola, que iban a incorporarse a sus nuevos destinos de Canarias y Pamplona. Concurrieron además Orgaz, Villegas, Fanjul, Varela y Galarza y, casi seguramente, aunque no consta, Saliquet, Kindelán, Rodriguez del Barrio y González Carrasco. Allí se acordó «organizar un movimiento militar que evitara la ruina y la desmembración de la patria». Se añadió algo en lo que Franco venía insistiendo y ahora proponía: «Sólo se desencadenará en el caso de que las circunstancias lo hagan absolutamente necesario» y que «sería exclusivamente por España, sin ninguna etiqueta determinada». Se decidió formar una junta compuesta por los generales de la anterior residentes en Madrid: Orgaz, Villegas, Fanjul, Varela, Rodriguez del Barrio, Saliquet, Kindelán y González Carrasco, bajo la jefatura implícita de Sanjurjo, representado por Rodriguez del Barrio. Con ello se materializaba la unión con la U.M.E., que ya tenía a Sanjurjo por jefe simbólico en su destierro en Estoril. Se adoptó un plan de acción mixto de los dos que se discutieron: el movimiento sería doble, centrípeto sobre Madrid y centrífugo desde él.



En aquella reunión del 8 de marzo Franco y Fanjul se encontraban en casa de González Carrasco, con el coronel Aranda que llegaba de Oviedo a Madrid para descargarse ante Azaña de ciertas acusaciones. Entre los tres jefes acordaron «que cada uno declarase el estado de guerra en su jurisdicción y se apodere del mando; después ya veríamos cómo nos relacionamos.»



En la tercera reunión de la junta de generales, el 17 de abril, se confirmó el sistema doble de actuación en el levantamiento y se acordó llevarlo a cabo, fijándose la fecha para el 20 de ese mes y lo llevarían a cabo en Madrid, Rodríguez del Barrio, Orgaz y Varela; en Zaragoza, Villegas; en Burgos, Fanjul; en Valladolid, Ponte y Saliquet en Barcelona, González Carrasco. Se aplazó indefinidamente, porque Rodríguez del Barrio abandonaba la empresa por motivos de una enfermedad que poco después le causó la muerte. Le sustituye en su dirección en funciones el general Villegas, pero a los pocos días Orgaz había sido enviado a Canarias y Varela a Cádiz, mientras que Rodriguez del Barrio había sembrado la desconfianza por sus noticias desalentadoras sobre la situación en· Barcelona.



Aquel fracaso del 20 de abril movió a Mola a aceptar la iniciativa en la dirección del movimiento, encontrando demasiado remisa a la junta de Madrid, y logró la expresa adhesión de todos los comprometidos a lo largo del mes de mayo. Queipo de Llano, que preparaba por su cuenta otra sublevación, sin contar en principio más que con el general Miguel Cabanellas, se había unido el 13 de abril a Mola, a quien la junta nombró por carta jefe de Estado Mayor de Sanjurjo, si bien éste no le reconocía como tal hasta últimos de mayo, gracias a conversaciones bilaterales con los jefes tradicionalistas. Pero Mola movía ya por la Península una red de enlaces y desde entonces estableció contacto con Sanjurjo, exiliado en .Lisboa primero y después en Estoril.



Mola, el «Director»



La junta de Madrid había fracasado por ineficaz. A finales de mayo el teniente coronel Alfaro Rubio informa al conde de Casa Loja: «Será a base del general Mola y empezando por Navarra.» En junio se acentuaba el pesimismo de Mola sobre Madrid, donde designó jefe del alzamiento al teniente coronel Álvarez de Rementería. Entonces, Mola confiaba en la mayor parte de la oficialidad española.



En el calendario de mesa de su despacho y al dorso de la hoja del 19 de abril de 1936 puso Mola una nota de su puño y letra que, no obstante su contenido comprometedor, dejó sin arrancar y que Iribarren pudo ver varios meses más tarde.







Era la transcripción de una confidencia que por aquella fecha había recibido. Referíase a un asalto al Poder que los dirigentes del comunismo (Maurín, Mitje, Marti, Fernández y otros) preparaban para el 11 de mayo con la ayuda de destacados agitadores rusos que acababan de pasar la frontera franco-catalana. En la nota se aludía también a un propósito de atentado contra el general Franco.



Los marxistas pensaban aprovechar para su golpe, el traslado a Madrid de los restos de Galán y García Hernández y tenían dispuesto el asesinato de los políticos y de los militares destacados por su patriotismo. .



Aquella confidencia hizo que Mola se decidiera a dirigir la conjuración, accediendo así a los deseos de los jefes patriotas de Pamplona, Logroño y Burgos. Comcidió también que muchos jefes le apretaban a provocar. El Alzamiento cuanto antes, a fin de adelantarse al enemigo. Entre estos se hallaba el general González Lara, nombrado jefe de! Alzamiento en Burgos, quien por entonces le anunció que estaba dispuesto a levantarse con la guarnición burgalesa aunque nadie le secundara. Mola le disuadió enviándole un telegrama camelístico: «Imposible colocar quesos de Burgos en Pamplona, no gustan.»



A partir del 1º. de mayo del 36, la propaganda se desborda y la alta tensión política da paso a la leyenda. Se ha escrito - y puede ser cierto - que ese día desfilaron por Madrid 300.000 manifestantes, cosa que hay que compaginar con la reseña publicada en «Claridad» el diario socialista de Largo Caballero: «El gran ejercito de trabajadores avanza en su marcha hacia la próxima cumbre del poder» Broué añadía: «10.000 miembros de las. Juventudes socialistas, de uniforme, puño en alto, desfilaban en buen orden, cantando sus himnos revolucionarios y silbando al unísono consignas que exigían un Gobierno Obrero y un Ejército Rojo»3 Iribarren hace una descripción impresionista de aquel desfile en el que se gritaba «¡Rusia si, España no!», las mujeres algo tan incongruente hoy como «¡Hijos sí, maridos no!», y centenares de jóvenes ·postulaban .en las calles «para bombas, pistolas y dinamita parala próxima revolución».



La gestación del Alzamiento



Hasta el 29 de mayo funcionó en Madrid una junta de generales, con tal lentitud que, irritados los impacientes pusieron más de una vez en peligro el éxito del Alzamiento- En la madrugada del 29 al 30 de mayo, Mola, por consejo de García Escámez, decidió obedecer a Franco, el cual quería que dirigiese él la preparación del Movimiento en la Península. Mola hizo que el capitán Barrera comunicase a Franco su resolución y a partir de entonces fue el Director de la conspiración peninsular. Precisamente para ese 29 de mayo, tenían prevista la sublevación los militares comprometidos en Valencia, quienes a partir de entonces acuciaban a Mola a sublevarse con más insistencia que ninguna otra guarnición.



Desde siempre había sentido Mola una profunda admiración y subordinación por Franco, como su secretario manifiesta, y como podría verse en tiempos mucho más remotos. En cuanto a una supuesta equiparación o rivalidad con Franco en cuestiones de jefatura, si no hubiese suficientes pruebas manifiestas en sus hechos, sería buena esta nota de Iribarren: «Cuando. él hablaba del mañana, les confiaba a sus amigos: No quisiera gobernar. No obstante, aceptaré disciplinado las órdenes de Franco si en nombre de la Patria me exige un nuevo sacrificio; pero mi anhelo cuando termine la guerra es retirarme a una casita en Navarra, donde después de haber servido a España, goce de la familia, del hogar, de los libros.»



Las relaciones de Mola con Goded fueron más difíciles, ya que Goded actuó siempre como delegado de Sanjurjo, y sólo a última hora decidió dirigir la sublevación en Barcelona, alterando el plan de Mola, que se resignó a aceptarlo. Mola tenía diariamente enlace cifrado con Valentín Galarza y, a través de éste, mantuvo Franco contacto con él, enviándole desde 1935 unas treinta cartas con análisis muy objetivos de la situación en cada momento.



Instrucciones de Mola



Uno de los últimos días de abril, Mola había concretado su primer plan en la Instrucción Reservada nº. 1 cuya esencia era la siguiente:



El alzamiento tendrá dos ramas: una civil y provincial ;otra militar y territorial, .base de las Divisiones Orgánicas. «La organización ha de llevarse a cabo en el plazo máximo de veinte días, porque las circunstancias así lo exigen.» Los Comités Provinciales obrarían según órdenes que allí se daban para dominar los edificios públicos y las comunicaciones y para declarar el estado de guerra, teniendo en cuenta que «la acción ha de ser en extremo violenta, para reducir lo antes posible al enemigo, que es fuerte y bien organizado». «Conquistado el Poder se instaurará una Dictadura militar, que tenga por misión inmediata restablecer el orden público, imponer el imperio de la ley y reforzar convenientemente al Ejército para consolidar la situación de hecho que pasará a ser de derecho.» Sanjurjo presidiría una Junta Militar que dictaría las leyes al país.





Tal instrucción resultaba complementaria del plan centrífugo de la junta de Madrid, que por entonces —cuando Mola conseguía las últimas adhesiones- montaba un nuevo golpe para el 11 de mayo en que sería proclamado el nuevo Presidente de la República, y que hubiera tenido aún mejor momento cuando la agresión al Ejército en Alcalá de Henares, cuatro días después. Tras el nuevo aplazamiento, Mola difundió a partir del 25 de Mayo au nueva instrucción titulada El objetivo, los medios y los itinerarios donde firmaba por primera vez como «El Director». En ella desconfiando ya de las posibilidades del alzamiento en Madrid, alude exclusivamente a un plan centrípeto sobre la capital a base de las 3ª., 5ª., 6ª. Y 7ª. Divisiones. Sus líneas de invasión serían:



3ª. División : La carrera de Valencia a Madrid por Tarancón.

5ª. División: De Zaragoza a Calatayud, Arcos y Guadalajara.

6ª. División: Desde Burgos, Por Aranda a Somosierra. Desde Logroño y Pamplona por Soria a Somosierra. A las fuerzas de Logroño y Pamplona s les concedía la alternativa de marchar a Almazán y Jadraque sobre Guadalajara

7ª- División: Valladolid y Segovia, sobre Villalba por Navacerrada y Somosierra.





En principio el general Mola quería un alzamiento puramente militar, pero pronto comprendió lo útil que sería aprovechar el entusiasmo idealista de las milicias. En cualquier caso pensó dosificarlas distribuyéndolas entre las unidades militares, como expresaba en una de sus primeras instrucciones, firmadas bajo el nombre de «El Director»: «la primera atención será la de reforzar los cuerpos armados con paisanos dispuestos a la lucha y a morir por nuestra Santa Causa»



En poco más de una semana planeó Mola el Alzamiento con toda suerte de detalles. Al final de otra de sus instrucciones preparatorias decía: «La organización del Movimiento ha de llevarse a cabo en el plazo máximo de veinte días. Porque las circunstancias así lo exigen». Por cierto que hay una anomalía entre la fecha en que Iribarren fija el nombramiento de Mola como «Director» y la de su primera instrucción. Los objetivo, los medios y los itinerarios, que está fechada el 25 de mayo, es decir, cuatro días antes, lo cual no es absurdo, por tratarse de un documento impersonal, en el que representaba a la junta de generales y podía estar redactado con anticipación.



La dirección del Alzamiento por Mola fue indiscutible y no se sabe que nadie la discutiese. En la vista del consejo de guerra contra Fernández Quintana y Fanjul, éste respondía:



- No obedecí órdenes del General Villegas porque no podía dármelas-







- ¿Quién podía pues?







- El General Mola







- ¿Por qué era el jefe de la rebelión?







- Exacto







- Dice que vio a Mola en Pamplona el 16 de julio. ¿Pero cómo podía darles órdenes si era más moderno?







- Porque era el jefe supremo del Movimiento.





Durante la última semana de mayo, Mola dirige las instrucciones 2, 3 y 4 sobre la marcha de las columnas y la declaración del estado de guerra, contando con la acción básica de las tres Divisiones del norte y confiando en un rápido éxito, manteniéndose dentro del régimen republicano.



Cuando el 3 de junio inspeccionó a Mola el Director General de Seguridad, Alonso Mallol, hubo guarniciones como la de Zaragoza que esperaban el desenlace de la entrevista, dispuestas a sublevarse si detenían al General. El domingo 7 de junio pudo celebrarse al fin la proyectada reunión de Mola y Cabanellas, en Murillo de las Limas, entre Tudela y Las Bárdenas. Allí se juramentaron los dos generales para secundar a cualquier guarnición que se levantase, aspecto interesante para explicar las sucesivas alteraciones de fechas del Alzamiento y la poca coincidencia del desarrollo de éste en el calendario previsto. Acordaron los últimos detalles de la columna que se organizaría en Zaragoza para caer sobre Madrid por Guadalajara y del convoy de armas que se había de enviar a Navarra, donde Mola sólo disponía de 1.200 fusiles. Cabanellas convino en enviarle los que hicieran falta y, en los últimos días, Mola le pidió 12.000 fusiles y cien millones de cartuchos.



Los Voluntarios de Milicias



El periodista «Garcilaso» se ofreció como mediador de los carlistas con Mola en cuanto supo el plan y le aseguró la ayuda de 7.000 mozos dispuestos a combatir. No cabía imaginar entonces los efectivos que la provincia había de proporcionar. El coronel Montaner, desde Zaragoza, le calculaba a Mola que sus paisanos le darían de tres a cuatro mil voluntarios: lo que no podía figurarse que serían diez veces más. Por aquellos días de mediados de junio visitó a Mola uno de los enlaces de González Carrasco para decirle que según este general era preciso lanzarse inmediatamente al movimiento porque las circunstancias obligaban a ello. En un principio, Mola aceleró los preparativos, pero enterado luego de las causas a que obedecían tales prisas y no contando aún con cieras adhesiones que le interesaban hizo suspender los trabajos.



Mola y Cabanellas se entendieron durante la conjura por mediación de sus enlaces. Los de Mola eran el capitán Vicario y su ayudante, Fernández Cordón: Cabanellas se valía del suyo. La correspondencia epistolar la trasmitían y recibían enlaces femeninos. Los mensajes cifrados los traducían el ayudante, el capitán Barrera, y algunas veces la esposa de Mola. Un hijo de Goded traducía los cifrados que recibía su padre, quien, a última hora, decidió sublevar Barcelona y no Valencia, porque mientras la guarnición de ésta estaba floja de asistencias, la de aquélla le reclamaba, y porque Barcelona, aunque su guarnición se manifestaba muy resuelta, ofrecía mayores dificultades que Valencia y constituía el punto más peligroso del Alzamiento. No debió ser muy grato a Mola este fundamental cambio de mandos en los últimos días, por eso aclaró en el diario de su secretario Iribarren «Fue Goded quien pidió ir a Barcelona días antes del Alzamiento»



En junio hacía Mola un recuento de las fuerzas que calculaba utilizables contra él por el gobierno: la aviación de Getafe, los Alcázares y los Guardias de Asalto como infantería transportada. Para lo que estaban dotados de 26 camiones blindados. Los comprometidos de Madrid buscaban por entonces el medio de inutilizarlos.



Para contrarrestar el efecto que, en su día, pudieran hacer a la tropas bisoñas los torpedos aéreos de 11 kilos (únicos que tenía Aviación) y el avance en vanguardia de los blindados, en las instrucciones de Mola del 20 de junio aconsejaba no impresionarse por las detonaciones de las bombas de aviación, ya que «el ruido es mayor que las nueces», interceptar las carreteras y llevar en cabeza de las columnas un cañón sobre plataforma para sustituir a los antitanques de los que se carecía.



Durante el mes de junio se intensificaron las relaciones de Mola con los generales comprometidos y enlaces civiles. El día 5 dicta la instrucción sobre El Directorio y su obra inicial, donde se exponen las líneas generales de actuación de un Directorio Provisional compuesto de cinco miembros que tendrían a su cargo los ministerios de Guerra, Marina, Gobernación y Comunicaciones, quedando los demás en manos de consejeros técnicos y con enlaces civiles. El día 20 dicta la Instrucción Reservada nº. 5 y las Instrucciones para las Fuerzas de la Armada, en las que por primera vez da preferencia a la Marina y al Ejército de África, que hasta entonces mantuvo en reserva. Se define más claramente en las Directrices para Marruecos del 24 de junio que según el coronel Priego «suponían un cambio fundamental en el plan del Alzamiento, hijo de las grandes dificultades con que se tropezaba»- En ellas se revela, casi expresamente, la participación de Franco en los planes generales de la sublevación y «El Director» aún era optimista: «Es cuestión de horas. Ahora no ocurrirá lo del 10 de agosto», decía a un dirigente del carlismo navarro.



Las cuatro columnas



Las columnas serían ya cuatro: dos de Mola en el Norte (Valladolid y Burgos, Zaragoza y Pamplona); una de Goded desde Valencia y otra de Franco desde el Sur. Las cuatro harían una marcha convergente sobre Madrid, Sanjurjo acudiría en avión al lugar previsto para tomar el mando. Comprendía que era difícil triunfar inicialmente en Madrid y Sevilla, pero esperaba lograrlo en Barcelona, donde sus guarniciones reforzadas por falangistas y otros voluntarios, podrían resistir en los cuarteles esperando las columnas de socorro.



Días después se desanimó ante la nueva necesidad de aplazamiento. Su última instrucción, del 1 de julio, sobre la participación de grupos políticos, respondía a un deseo de ampliar hasta el límite las fuerzas del movimiento. Se daba como indudable la cooperación de Falange y el tradicionalismo y se contaba con la asistencia de las juventudes de Acción Popular y Renovación.



Por entonces ya había conseguido Mola el acuerdo con los principales comprometidos y se concretaba la zona de acción de cada uno: Franco en Marruecos; Queipo en Andalucía (al no aprobar la junta que fuese a Valladolid); Cabanellas en Aragón, González Carrasco en Cataluña: Goded en Valencia (tras dominar las Baleares, como Franco las Canarias): Mola en Navarra y Burgos. La guarnición de Barcelona, viendo el alzamiento difícil, buscaba mayor seguridad en la persona de Goded, y solicitó su presencia allí; en Madrid, entre los dos o tres generales propuestos parecía preferirse a Fanjul.



En Marruecos se consideraba a Yagüe no solo como representante de Mola, sino también de Franco, con la ventaja de su conexión con Falange Española, a la que está afiliada la mayoría de la oficialidad del Protectorado. El 10 de junio regresa Yagüe de Madrid, donde fue llamado por el ministro y temió encontrarse con la destitución.



En los primeros días de julio, el capitán Sabas Navarro, por encargo de Mola, se entrevistó con el enlace de José Antonio Primo de Rivera para enviarle informes. Navarro continuó viaje a Toledo, entregando al Coronel Moscardó un mensaje de Mola que decía: «Todo se halla a punto. Esperamos mucho de la guarnición de Toledo».



Por su parte los jefes de Falange de Navarra recibieron órdenes de su Jefatura Nacional para ponerse en relación con Mola, ya que el Movimiento iba a estallar el 10 de julio. Los falangistas se entrevistaron con el capitán Vicario, afiliado a Falange. La contraseña era «Covadonga», pero descubierta por la policía zaragozana, se cambió por «Granada». Luego, la Falange recibió orden de estar preparada para el 14 de julio, fecha indicada por el general Mola4-



También entonces Sáenz de Heredia, primo de José Antonio, entregó a Mola en Pamplona el borrador de una proclama clandestina que aquél dirigía al Ejército, titulada A los militares. El General la leyó con emoción y aprobó íntegramente el texto. El enlace volvió a Madrid y la proclama se imprimió y repartió entre la oficialidad por Rafael Garcerán y otros falangistas. Durante la conspiración, Mola tuvo un enlace directo con Alicante y con José Antonio, quien le ofreció desde el principio el concurso de la Falange con la que siempre contó el General.



Antes del 10 de julio ya estaba acordada la participación de la Falange, Renovación y Acción Popular, quedando sólo pendiente la de los tradicionalistas. Falange iba engrosando sus filas con oficiales y jefes jóvenes. A Mola se le negó sistemáticamente cualquier autorización para viajar a Madrid. Al parecer le había sugerido Franco su último plan de que la guarnición madrileña saliese hacia la Sierra buscando contacto con las columnas del Norte y sólo en último término resistiesen en sus cuarteles. En cuanto al Alzamiento en Barcelona, en Bilbao y en Sevilla las esperanzas eran mínimas.



En la mañana del lunes 13 de julio, de regreso de San Juan de Luz, donde hablaron con el príncipe Javier y con la junta Carlista sus jefes navarros, Baleztena y Martínez Berasaín, se entrevistaron con Mola. Le explicaron el ardor y la impaciencia que consumía a sus juventudes. Hacía mucho tiempo que venían preparándose a la lucha, formando cuadros de oficiales y practicando la instrucción militar. Sólo en el pequeño valle de Egüés, próximo a Pamplona contaba con 800 mozos, ninguno de los cuales fallaría a la hora de la verdad. Una noche probaron movilizar a ciento y pico, y todos, sin faltar uno, acudieron a Pamplona con armas. Y al decirles que se volviesen, que sólo era un ensayo, muchos rompieron a llorar, no querían volver. Le dijeron a Mola que habían adquirido 1.500 carabinas y le dieron a conocer las compras de armas automáticas que tenían concertadas en el extranjero y que esperaban de una semana a otra.



Uno le aseguró:



-El día que usted diga acudirán a Pamplona 7.000 Requetés.



-¿Siete mil? Yo por ahora no necesito tantos, creo que bastarán con 800 a 1.000. Me propongo encuadrar cincuenta voluntarios en cada compañía del Ejército, por si alguna de ella fallase, que no creo.



Los carlistas le hicieron ver que les era mucho más fácil movilizar a todos que a unos cuantos, pues ello implicaba una labor de selección enojosa, ya que todos pugnarían por salir los primeros. A Mola le asombraban.



-Esté usted bien seguro de que los 7.000 acudirán — le aseguraban.



-¡Pero si no tengo armamento para tantos! Con los fusiles que he pedido a Zaragoza no va a haber suficiente. Además que me expongo a dejar desarmadas

A otras regiones.



-Pida usted más fusiles, porque todavía serán pocos. En cuanto se levanten los primeros, arrastrarán a los demás. Pasará como en las guerras carlistas: al principio un pequeño núcleo, después toda Navarra.



Mola acabó por convencerse de que aquellas promesas no eran infundadas. Lo único que le preocupaba era el armamento. El General contaba por principales enemigos a los guardias de Asalto, cuerpo al que el Gobierno había dotado de material moderno en abundancia.



Durante la reunión de Mola con Baleztena y Martínez Berasain, entró al despacho del General su ayudante Fernández Cordón, y le preguntó:



-¿No sabes lo de Calvo Sotelo?



-Si. Me parece que se trata de un crimen del Gobierno- Y dirigiéndose a los otros les dijo- : Creo que si no actuamos deprisa, no vamos a poder llegar al Movimiento. Esa gente, o me mata o me destituye, como han hecho con Escámez-



-Lo raro es que el Gobierno no le haya destituido a usted para estas fechas - le dijo Martínez Berasain.



-Sabe usted por qué no me detienen? ¿Usted ha oído hablar del gigante con los pies de barro? Pues bien: a mí no me detienen porque me creen un gigante y no saben que tengo los pies de barro. Creen que yo estoy hace tiempo en contacto con ustedes y con los fascistas y temen que al detenerme sobrevenga un Alzamiento de las derechas en toda España.



En aquella entrevista del 13 de julio, Baleztena y Martínez Berasain discutieron la cuestión de los voluntarios en relación con el Ejército. Los requetés no querían mezclarse con soldados, como Mola pensaba, sino salir solos formando batallones de boinas rojas. La diferencia se resolvió con la fórmula del General: «Junto a las compañías del Ejército irían compañías de requetés.» .



En África, bajo la dirección del teniente coronel Yagüe, los jefes del movimiento eran coroneles y tenientes coroneles: Gautier en Ceuta: Asensio, Baigdeber y Sáenz de Buruaga en Villa Sanjurjo; Seguí en Melilla. Casi toda la oficialidad de Ceuta y Melilla era falangista en julio de 1936 y para evitar confabulaciones y mantener plenamente ocupadas a aquellas fuerzas, el gobierno ordenó que se efectuasen unas maniobras generales en el Llano Amarillo de Ketama que concluirían el día 12. Su efecto fue contrario, ya que allí se repartieron las últimas consignas, sólo a falta del día y la hora. Se estimó primero que sería bueno iniciarlo el 14 de julio, antes de la disgregación definitiva de unidades. La falta de acuerdo con los tradicionalistas hizo que Mola aplazase también esta fecha, pero el día 13, poco antes de separarse los oficiales, la noticia del asesinato de Calvo Sotelo por agentes de la autoridad, los puso en tensión tal, que el día 15 lograba ya la adhesión de los carlistas y, pronto, ante el apremio de Yagüe, dio Mola las fechas definitivas, aunque todavía no está del todo claro cuáles fuesen-







Calvo Sotelo, por encima del número de afiliados a la TYRE (Tradicionalistas y Renovación Española), era el jefe de la oposición, y según el acertado juicio de una ficha masónica: «La única esperanza de las derechas españolas». El pretexto de su asesinato fue la venganza por el del teniente de Asalto José Castillo el día anterior. Lo dirigió el capitán Condés de la Guardia Civil, quien, como Castillo, era instructor de las Milicias Rojas. La muerte de Calvo Sotelo rebasaba la paciencia y precipitaba la patriótica rebeldía. Fue la señal, eliminó las últimas vacilaciones y dificultades para el alzamiento, impulsó la improvisación aceleró los preparativos para fijar la fecha definitiva y generalizó la participación civil. Había quedado claro que en España sólo tenían derecho a la vida los frentepopulistas y en su consecuencia se solidarizó defensivamente aquella «media España que no se resignaba a morir», en frase de Gil Robles. El director de «El Socialista», Julián Zugazagoitia, dijo entonces: «Ese atentado es la guerra.» Así se materializó en la sesión de Cortes del 15 de julio, el mismo día que Mola enviaba a Biarritz a su familia, llegaba a un acuerdo con los carlistas, recibía las quejas de Yagüe por los sucesivos aplazamientos que ponían en peligro la acción, y encomendaba a Carlos Miralles ocupar al día siguiente, 16 de julio, el puerto de Somosierra con 42 jóvenes de Renovación, mientras Franco embarcaría de Tenerife a Las Palmas, de donde había de volar a Marruecos.



La incógnita del día del Alzamiento



Las fechas del levantamiento fueron variadas demasiadas veces, y el orden cronológico en que habían de alzarse las guarniciones sigue siendo un misterio. Iribarren dice que en julio todo quedó ultimado. Según se aseguró, los comunistas en principio señalaron su golpe para el 1º. de agosto5 pero al saber que el Ejército trataba de adelantárseles decidieron fijarlo para el 21; el secretario oyó decir a Mola que para el 26, por lo cual dispuso el Alzamiento para mediados de mes. Señaló primeramente el día 12 y lo aplazó en consideración a las fiestas de Pamplona, fijándolo para el 15 de julio. Pero -según Iribarren- la necesidad de asegurarse determinadas adhesiones le obligó a pensar en diferirlo hasta el 20. El general Franco se trasladaría en avión de Canarias a Tetuán, donde daría el grito de rebeldía Las primeras guarniciones que se levantasen serían las de África y Sevilla; después Barcelona y Valencia; más tarde Burgos y Navarra, y las demás en esta forma escalonada-



La actividad de Mola aumentó extraordinariamente durante las fiestas de Pamplona, del 7 al 14 de julio, porque la gran afluencia de forasteros deparaba magnífica ocasión para que muchos de los comprometidos acudiesen a recibir las últimas consignas. El 6 llegó el general Fanjul y en los días sucesivos los generales Benito, de Huesca, y González de Lara de Burgos. También se entrevistaron con el Director su único hermano, Ramón Mola, de Barcelona y el capitán López Varela, enlace de aquella guarnición, con documentos de mucho interés. El capitán Imaz, del Tercio, acudió a decir a Mola que las guarniciones de Marruecos sólo esperaban la orden -y fecha de la sublevación. Recibió la del 15 de julio y salió de Pamplona. Estaba ya el capitán por Andalucía, cuando Mola resolvió aplazarla, y a toda prisa le envió un enlace con la contraorden. Era Elena Medina, quien días antes del 17, llevó a Ceuta la orden cifrada de alzarse Marruecos en la madrugada del 20 al 21 -Iribarren insiste en esa fecha- oculta en la correa su cinturón6.



En estas noticias, fidedignas por haberlas supervisado el general Mola, resulta extraño ese «día D» para Marruecos en la madrugada del 21 de julio. Pero sorprende más su coincidencia con Hills, historiador digno de crédito, que tuvo una .larga entrevista con el Caudillo y acceso a su archivo personal, quien nos da cuenta de un telegrama, ignorado antes, en el que Mola comunicaba la última fecha para la sublevación: «El 15, a las cuatro de la mañana Elena dio a luz un hermoso niño», que se descifra así: «El 19 (15 + 4) en la Península y el 20 (15 + 4 + 1) en Marruecos»7 Cabría el error de una trasposición de términos, pero sería demasiada la coincidencia con otro error de Iribarren, siendo sus informes distintos en su expresión y origen, uno de Franco y otro de Mola. Pese a todo no se ve el motivo para posponer el alzamiento en Marruecos contra lo previsto y luego ejecutado.



También parece deducirse de las memorias de Iribarren que al señalarse a primeros de julio el 12 de aquel mes para alzarse en l:a Península, se había concretado ya el escalonamiento, triple al menos, de los días sucesivos en otras guarniciones, lo cual parece contravenir las más elementales reglas del secreto militar, que exigen simultaneidad y concentración de esfuerzos para asegurar la sorpresa inicial, y aun a la más simple táctica revolucionaria, pese a lo cual, en fuente tan segura como la Historia de la Cruzada, de acuerdo con varios testimonios -y sin posibilidad de relación con el libro de Iribarren, por la cronología de las publicaciones- aparecen también como escalonadas por Mola las fechas del alzamiento en la siguiente forma:



Día 17: África, Baleares y bases navales

Dia 18: Barcelona y Valencia

Día 20: el resto de España



Su diferencia con los datos de Iribarren está en que éste sitúa a Sevilla en el primer día, en vez de las islas y bases, cosa más lógica ahora, y que intercala un tercer escalón en Burgos y Navarra. En cuanto a las fechas, si se partía del día 20 en África, como dice, el retraso no tendría sentido a la vista de cualquier otra referencia y en contraste con el desarrollo real de los hechos.



Se concibe bien el alzamiento previo de islas y bases navales, para que se ignore la sublevación hasta estar en la Península las tropas de Marruecos y Baleares, dado que se trasladarían durante la noche y se cortaría toda comunicación en esas 16 horas, pero difícilmente se comprende la pausa de las 24 horas siguientes, y más si eran dos sucesivas.



Descartado el escalonamiento cuádruple, sólo puede aceptarse la noticia de Iribarren en lo que tiene de coincidencia con la de la Historia de la Cruzada, la cual ofrece grandes probabilidades de ser cierta, pero tan sólo como penúltima fijación de fecha. La última, según permiten deducir los recientes contrastes de documentos y testimonios, parece poder afirmarse que fue: la tarde del sábado 18 en Marruecos y las 9 de la mañana del domingo en la Península, horas festivas ya, en ambos casos, lo que dificultaría la reacción del Gobierno, pero también se debió mantener la antigua cláusula de que si .una guarnición se veía obligada a anticiparse, las demás la secundarían, lo que no ocurrió así. En el Archivo de la Guerra de Liberación se conserva un documento que coincide con ello, si bien alude a Regiones Militares, no a capitales, lo que es indistinto. Por otra parte, a las nueve de la mañana se produjo el alzamiento en Pamplona, Salamanca y otras ciudades, a esa hora estaban citados los falangistas en Burgos, aunque se anticipó la salida de tropas por estar dominando la calle las milicias marxistas y lo mismo en Valladolid.



Incluso el día 16 aceptó Mola, de mala gana, que Goded sustituyese en Barcelona a González Carrasco, y este general marchó a hacerse cargo del alzamiento en Valencia.



Pero había un sino de inquietud para Mola hasta el último momento. La adhesión de los tradicionalistas, que parecía resuelta, presentó hasta el 15 de julio una intransigencia política, ajena al abierto sentido de lo que sólo pretendía ser un movimiento salvador de España. Lo explicaba bien Franco en un texto suyo casi desconocido:



Dividida España en grupos y grupitos por la atomización a que el sistema liberal la arrastró, no podía forjarse la unidad, por todos anhelada, si ésta se había de constituir sobre los principios que separaban y no sobre aquellos comunes que nos unían. En este sentido se había resuelto el problema, cuando se reconoció la necesidad y la urgencia del Movimiento, al exigirnos el general Mola para tomar parte en él, que éste no tuviese la etiqueta de monárquico que algún sector político sirviendo su ideario pretendía; se ventilaban problemas mucho más hondos como el de Dios y el de la Patria, para que no nos perdiésemos en pugnas de incomprensiones. Sin dejar por mi indicación cerrado el camino a la Monarquía para día que así conviniese al servicio de la Patria, se acordó solemnemente llevar a cabo el Alzamiento únicamente por Dios y por España, más preparado éste, y ya en trance de desencadenarse, cuando ya no era posible retroceder, aquel espíritu partidista que parecía superado estuvo a punto de· dar al traste con lo que estaba llamado a ser Glorioso Movimiento Nacional; el jefe a la sazón del sector tradicionalista, condicionaba su participación a la aceptación íntegra y formal de su programa.

Faltaba sólo horas para desencadenarse el Movimiento podía en aquellos momentos estarse ya realizando y la pretensión caía sobre el glorioso General como una losa de plomo; sin embargo, Mola, consciente de su responsabilidad, rechazó con entereza la exigencia, resuelto según propia confesión, a pegarse un tiro si el pueblo no le secundaba.

Mas en estos momentos triunfó el verdadero espíritu de unidad y los carlistas ofrecieron su concurso sólamente por Dios y por España8.


El Alzamiento Nacional



No se sabe en concreto cuál fue la hora exacta fijada para el Alzamiento en Marruecos. Lo de «el17 a las 17» fue una frase simbólica y cabalística para señalar en el recuerdo lo que no era consigna previa sino fórmula posterior que disimulaba una anticipación. Ya a las diez de la noche del 16 de julio emprendió la marcha hacia Melilla, sublevado en secreto, el 3er..tabor de Regulares de Alhucemas al mando del comandante Ríos Capapé, siguiendo órdenes del coronel Bautista Sánchez, de quien no dependía oficialmente, para llegar al día siguiente a Melilla, donde podría hacer falta. Ello parece sugerir que el alzamiento de Melilla iba a ser inmediato, el mismo 17, pues de retrasarse haría sospechosa la espontánea presencia allí de aquel tabor, que no estaba prevista en ninguna orden ni plan de instrucción. Pero aquel hecho clandestino e inadvertido, no significó alzamiento en sí. Éste se produjo a las 16,20 horas del17 de julio de 1936, con el primer enfrentamiento armado, aunque incruento, en la Comisión de Limites de Melilla, precipitado forzosamente al presentarse allí un grupo de policías y guardias de asalto, del delegado gubernativo, para registrar aquella dependencia, clave de la conspiración. La serenidad de los reunidos —comandante Gazapo, capitán Medrano y otros- y Ia temeraria actuación del teniente De la Torre con un pelotón de legionarios, salvó el momento crítico que ponía en peligro el movimiento. Entre la noche del 18 de julio y la mañana del 19 se fueron sublevando las primeras guarniciones españolas., que hubieron de adaptase a las particulares circunstancias más o menos adversas. Según confirma Hills, permanecían las instrucciones de alzarse todos en cuanto una guarnición se viese precisada a anticiparse. Así lo hicieron Saliquet en Valladolid, Queipo en Sevilla, y Gistau en Burgos, pero los demás esperaron al 19, día previsto, y alguna, como Valencia, se mantuvo a la expectativa durante dos semanas al final de las cuales no se sublevó9. El jefe del Alzamiento allí, González Carrasco, fue el único general que no actuó en ningún bando, pues evadido al extranjero, le aconsejó Mola que no entrase en zona nacional.



El incidente de la Comisión de Límites de Melilla anticipó indudablemente el Alzamiento, ya preparado. Falta saber si para ese día o el siguiente. De ser para ese día resultaría demasiado retrasada la sublevación en la Península a las nueve de la mañana del 19, cosa que se da por segura. Todo hace pensar que el anticipo de África fue de unas veinticuatro horas sobre la tarde del sábado 18 de julio. Ignoro en qué se basa Dahms para afirmar10 «Marruecos se anticipó siete horas sobre la prevista (según eso, el 17 a las 24, o el 18 a las cero), que ya de por sí precedía en 24 horas al alzamiento en la Península», y añade respecto al primero que por su anticipación «amenazaba. con fracasar si los demás conjurados no actuaban rápidamente». Ello se aproxima a nuestra idea, muy depurada y contrastada después de lo escrito por Dahms. Y aún confirma su juicio de que amenazaba con fracasar, el recuerdo de que Yagüe se indignó por aquella anticipación, como también se censuró el que una vez producida no se acelerase el Alzamiento peninsular, evitando que el largo intervalo de cuarenta horas lo pusiera en grave peligro.







Ninguno de los dos bandos estaba a punto para la guerra el 18 de julio de 1936. Los sublevados pensaban en una operación de pocos días y los frentepopulistas, advertidos del inminente movimiento, se consideraron seguros con dominar las grandes capitales, juzgando que se repetiría el fracaso del 10 de agosto de 1932.



Por ese desprecio gubernamental de todos los informes y advertencias, el Alzamiento Nacional consiguió su pretendido efecto de sorpresa, aunque perdiendo en la Península buena parte de sus ventajas, por iniciarse en ella el movimiento a las 9 de la mañana del 19 de julio, con un error de maniobra al retrasarlo cuarenta horas sobre la iniciación en Marruecos, demasiado tiempo. De las treinta y una ciudades en que se declaró el estado de guerra, sólo logró imponerse en veintiuna. Fracasó, como se presentía, en Madrid, Barcelona, Bilbao y también, aunque se esperaba lo contrario, en Valencia, San Sebastián, Guadalajara y otras varias. En cambio, sorprendió el éxito de Sevilla, Zaragoza, Oviedo y La Coruña. Las variaciones iniciales hicieron que cambiase la situación, los efectivos y los planes previstos.



Quedaban a favor del Alzamiento tres territorios aislados; uno al Norte, otro al Sur y otro en Marruecos, más los dos archipiélagos, aislados por el mar, y la escuadra, cuya tripulación, sublevada, se unió a los revolucionarios del Frente Popular, asesinando a sus jefes. Los dos tercios de la superficie peninsular y los tres cuartos de su población, estaban en la zona gubernamental, zona «republicana» o «roja», donde el poder se vio abandonado a la revolución marxista y Anarcosindicalista, frente a la zona Nacional que representaba la tradición y el espíritu español. En la zona gubernamental quedaban las grandes capitales, la industria, el armamento, los arsenales y los puertos, menos los de Cádiz, Sevilla y Galicia. La mitad del potencial de guerra estaba en Cataluña, y en Madrid unos ocho millones en reservas-oro, las terceras del Mundo.



Las noticias del 20 de julio eran deprimentes para el general Mola y daban a los frentepopulistas una gran confianza en el rápido triunfo. Los permisos de verano habían reducido en un 27 por ciento los efectivos del Ejército, de 155.000 hombres a menos de 113.000, de ellos unos 77.000 en la Península e islas y unos 36.000 en África11. Existían además 60.418 hombres de institutos armados12. Pero de los 38.000 soldados de zona nacional, unos 7.000 quedarían guarneciendo Baleares y Canarias; de los 36.000 de África -la mitad europeos- más de un tercio habían de quedar de guarnición en el protectorado.



El recuento de las milicias es aún dudoso. Se han dado las cifras más variadas, si bien hoy pueden precisarse con mucha aproximación en las cuatro primeras semanas de la guerra en unos 36.000 voluntarios nacionales y unos 70.000 frentepopulistas.



La división aproximada entre los dos bandos es la del cuadro siguiente, sin olvidar lo dicho sobre las guarniciones fijas de Marruecos, Baleares y Canarias, no

deducidas aquí.



	Efectivos iniciales
	Existentes
	Zona Nacional
	Zona Roja



	Ejército Peninsular e Insular
	77.061
	37.815
	39.246



	Ejército de África
	36.812
	36.130
	682



	Guardia Civil
	34.392
	14.257
	20.135



	Carabineros
	15.353
	6.297
	9.056



	Guardias de Asalto
	10.673
	2.700
	7.973



	Milicias Voluntarias
	104.828
	35.600
	69.228



	Totales13
	279.119
	132.799
	146.320




La aviación era un arma más del Ejército y contaba con 4.303 hombres, de ellos 2.516 en zona nacional y 2.147 en la «republicana». Si se le añade la Aeronáutica Naval sumarían. 5.365 hombres: 2.318 en zona nacional y 3.047 en la otra14



En cuanto a los efectivos aéreos, 186 aviones quedaron en zona gubernamental y 95 en la nacional, de tipos muy variados, muchos anticuados y fuera de servicio.



La Marina tenía 22.017 hombres, incluidos los de Aviación Naval, de ellos 12.383 en zona nacional y 9.634 en la «republicana». En cuanto a la Flota, quedaba casi toda en poder de los frentepopulistas, salvo el acorazado «España», El crucero «Almirante Cervera», el destructor «Velasco» y algunas unidades menores.



Cuadro general de tuerzas armadas iniciales



	Efectivos Iniciales
	Existentes
	Zona Nacional
	Zona Roja



	Ejército
	113.873
	73.945
	32.928



	Aviación15
	4.303
	2.156
	2.147



	Marina16
	22.017
	12.383
	9.634



	Fuerzas de Orden Público17
	60.418
	23.254
	37.164



	Milicias voluntarias
	104.828
	35.600
	69.228



	Totales
	305.439
	147.338
	158.101





Las dos Españas enfrentadas



En la España centralista de 1936, Madrid era para las provincias un mito y una meta: un mito admirado y una meta ambiciosa. Sede de los organismos superiores de cualquier tipo y centro de irradiación o convergencia de comunicaciones, constituía forzosamente el objetivo político y estratégico del alzamiento militar. Por esta supremacía madrileña, la C.N.T. anarquista había trasladado en mayo a la capital de España su tradicional jefatura zaragozana. La conquista de Madrid significaba el triunfo absoluto del movimiento, que por ello había terminado concretándose en una «marcha sobre Madrid».



Sobre esa idea se mantuvo el plan de Mola del 25 de mayo. Desconfiando del éxito de un alzamiento interno y confiando en conquistar la capital en 72 horas, no se precisaron demasiado las órdenes para el alzamiento en Madrid, ni aun quedó clara la designación del jefe. El 19 de julio se sublevaron cuatro regimientos y dos pequeñas unidades que pronto fueron dominadas por fuerzas del orden público con algún apoyo artillero, aéreo y miliciano, éste más moral que material, aunque dio pie a una fácil leyenda de heroísmo popular.



Mola confiaba en la acción rápida y potente de las cinco columnas que «de todas partes» marcharían sobre Madrid por cuatro carreteras: de Valladolid y Segovia por el Guadarrama; de Burgos y Pamplona por Somosierra; de Zaragoza por Guadalajara; de Valencia por Cuenca, y de Marruecos por desembarcos en Málaga y Algeciras. En el restó de· la· península se ejercería una acción secundaria sobre las provincias limítrofes apuradas. La casuística del Alzamiento es tan apasionante como complicada, pero no cabe en nuestro esquema. En esencia, las acciones secundarias rebasaron lo previsto y, forzadas a ser más defensivas que ofensivas, por absorber la mayoría de las fuerzas que habían de marchar sobre Madrid, afectaron gravemente el plan, ya descabalado, al fracasar la sublevación en Valencia, una cabeza de columna que se daba por segura.



Mola pasó la vigilia del 18 al 19 paseando por su despacho de un lado para otro. Le acompañaban los coroneles Rada, Ortiz de Zárate, Beorlegui y Moscoso,

Vizcaíno y Barrera, éste de guardia con catorce requetés. Otros ochenta requetés velaban repartidos por los demás salones.



El General preguntaba a Utrilla:



-¿Crees que llegarán los requetés a las seis?



- Me dejaría cortar el cuello a que no me falta ni uno.



Mola se gastó aquella noche más de 150 pesetas en café.



A mediodía desfilaron los requetés, serían unos ocho cientos. Pronto serían ocho mil.



Al día siguiente Mola pedía en vano noticias del convoy de armas de Zaragoza: «Todos los fusiles han salido para el frente ¿Qué va a pasar aquí? Esa gente se nos mete en Pamplona esta noche» Columnas de rojos se dirigían en tren a la ciudad. Pero el mismo 19, acaso por la noche, le había enviado Cabanellas 6.000 fusiles, que pronto se le agotarían, y en los días siguientes, otros 4.000. Cabanellas, que sólo tenía 35.000 fusiles, no pudo llegar a prescindir de los 12.000 que había prometido. Zaragoza y Navarra quedaban en precario.



En una nota oficiosa del 20 de julio, el general Franco, Jefe de las Fuerzas de Marruecos, aseguraba:



«Plan proyectado se va cumpliendo matemáticamente en todas sus partes.» A continuación sentaba unas razones político-morales que justificaban la necesidad del Alzamiento, completando lo que en el prólogo a las Obras Completas de Víctor Pradera era exposición de ideales:



El Movimiento ha sido oportunísimo porque ha puesto de manifiesto cuán intensa era la propaganda comunista en las Fuerzas Navales, que de no haberse extirpado con la rapidez y energía que se ha hecho, la civilización del Occidente de Europa hubiera sufrido un serio quebranto. Es admirable el espíritu de las tropas de la Zona del Protectorado donde los indígenas más guerreros desearían se aceptasen sus ofrecimientos de servir a la Nación Protectora.

En el día de hoy (20 de julio) se rechazó un intento de bombardeo a. la plaza de Ceuta por varios buques amotinados. Entre ellos figuraba un petrolero de nacionalidad rusa que llevaba montados dos cañones. Esto revela una vez más la traición de los antiguos gobernantes españoles y su sumisión ciega a los designios de Moscú. No son sólo los intereses de España los que se ventilan en este pleito. El «Ruud Balek» («¡cuidado!») marroquí, ha sonado en el Estrecho de Gibraltar.
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La vacilación en varias guarniciones y el tardío cambio de mandos entre Valencia y Barcelona, fueron fatales los sublevados. Fracasó el movimiento en Valencia por indecisiones derivadas de la marcha del general Goded a Barcelona; en esta capital, por el retraso a consecuencia del cambio, que fue ventajoso para los revolucionarios y aniquiló en pocas horas la acción militar en las calles Goded fue preso y ejecutado, y las milicias anarcosindicalistas gozaron de tal iniciativa que, imprevisiblemente invadieron Aragón. Por ello, la columna que Mola estimaba más eficaz, tuvo harto que hacer con defenderse de las abundantes fuerzas enemigas procedentes de Cataluña y Levante. La sublevación de la escuadra impidió el paso de las fuerzas de Marruecos. El general López Pinto hubiera ganado Cartagena, importante plaza ·estratégica, de haber continuado en el mando, pero en cambio salvó a Cádiz.



Es decir, que de las cinco columnas contra Madrid del plan de Mola sólo pudieron organizarse las de Valladolid y Burgos-Pamplona, y aún éstas muy escasas. Porque Burgos hubo de atender a Santander, que contra lo previsto quedó en manos frentepopulistas; Valladolid, a los dinamiteros asturianos que amenazaban Palencia, León y Zamora; Galicia acudió· en socorro de Oviedo, sitiada por 50.000 mineros. Navarra - que en las primeras semanas organizó once columnas de muy variada entidad, de 200 a 2.000 hombres cada una- tuvo que atender con siete de ellas a Guipúzcoa, con otras a Aragón, y la de Madrid que hubo de sustituir en su itinerario a la aragonesa, perdió en la pacificación de Logroño el tiempo · necesario para socorrer a los sublevados de Guadalajara, que sucumbieron cuando los navarros estaban ya en camino.



Así pues, las columnas de Valladolid, Burgos y Pamplona partieron a sus objetivos muy mermadas, pese al incremento de requetés, falangistas y otros voluntarios, haciéndose vital la necesidad de una rápida entrada en acción de la columna de Marruecos, detenida ante la dificultad de pasar el Estrecho.



En el Sur, la situación de las fuerzas nacionales era mucho más precaria, diseminadas en varios centros de resistencia alrededor de Sevilla, Cádiz, Algeciras y Granada. En Sevilla «la Roja», el general Queipo de Llano dominó la población con escasísimas tropas y extendió la ocupación a Huelva y varios pueblos de ambas provincias, sin dominarlos por completo ni conseguir enlace seguro con los demás puntos aislados.



Pronto se delimitaron en la zona gubernamental unos islotes centrados que, con su heroica resistencia, absorberían importantes fuerzas enemigas. Eran una ciudad, Oviedo, un alcázar, el de Toledo; y un santuario, el de Santa Maria de la Cabeza.



[image: ]


PRIMERA FASE: LA LUCHA POR LA CAPITAL (julio 1936-octubre 1936)



Objetivo: Madrid



Lo que empezó siendo alzamiento clamoroso en algunas capitales y se fue perfilando como «guerra provincial» al echarse al monte las heterogéneas fuerzas de ambos bandos concentra sus esfuerzos en «la marcha sobre Madrid» de uno y la subida a la Sierra del otro, que pretende alejar todo lo posible a los atacantes. En cualquier caso, se empieza a perfilar una «guerra de columnas», término genérico típico de la guerra marroquí, expresivo de una característica descentralización operativa, para actuar en acciones paralelas de gran independencia, o convergente sólo en el objetivo final. La idea tópica propagandística de «columnas militares» frente a «columnas de milicianos» es falsa: en realidad, las primeras llevaban encuadrados más voluntarios que las segundas.



En los primeros días, la lucha en el norte de Madrid se extendía desde la serranía de Ávila hasta Sierra Ministra, y entre ambas la línea fronteriza de Soria con Guadalajara-



La vanguardia de una quinta columna madrileña tuvo su alarde heroico en la ocupación de Somosierra por los cuarenta y dos jóvenes de Renovación Española que, al mando del capitán de complemento Carlos Miralles, salieron de Madrid la noche del 17 de julio, pocas horas después del alzamiento en África. Fue la acción de guerra en la península: mientras el grupo de unos veinte vigilaba la entrada del túnel, los veintidós que defendían la altura fueron atacados el día 19 por tropas de Madrid muy superiores de la «columna Cuervo», con fuerzas de aviación, Asalto, Seguridad, Guardia Civil, milicianos de la «columna Motorizada» y el batallón de voluntarios que mandaba un redactor de «El Socialista». Los de Miralles sucumbieron el 22 después de una resistencia encarnizada durante cuatro días. La columna de Burgos había salido el día 20, al mando del coronel Gistau, pero el exceso de precauciones reglamentarias ante el continuo hostigamiento de la aviación enemiga - como el marchar sólo de noche — retrasó su avance de modo que no entró en combate hasta el 23 cuándo el puerto era ya de los frentepopulistas desde la víspera. La columna era poco nutrida: el 2º. Batallón de San Marcial, una batería del 11 Ligero, y unos 70 voluntarios de Miralles, a los que en la noche del 22 se unió un batallón de Bailén. En total unos mil hombres escasos a los que se había anticipado una fuerte columna al mando del capitán Francisco Galán, que en los primeros encuentros se mostró incapaz de reconquistar el puerto, teniendo que replegarse.



La columna de Francisco Galán, organizada en la Casa del Pueblo, según la Pasionaria19 , se componía de:



- obreros socialistas

-comunistas del distrito Oeste

-destacamento de las M.A.O.C. unos 1.800 Hombres





En el contrataque a pueblo y puerto de Somosierra, participaron además:



-los carabineros del capitán José María Galán

-la columna «Motorizada» del capitán Fernando Condés






20 unos 600 Hombres





Además, rechazaron los contrataques de «dos Regimientos»:



- los soldados de aviación del capitán Gallo unos 300 Hombres



Total unos 2.700 Hombres







Se achaca el fracaso a la columna de Guadalajara



Aún perduran las especulaciones sobre el posible éxito en la marcha sobre Madrid de haber llegado a tiempo a Guadalajara la columna García Escámez, como se dice que era su misión. El plan del Alzamiento había previsto la rápida formación de columnas en la 4ª., 5ª., 6ª. y 7ª. Divisiones Orgánicas (Regiones Militares), que tras asegurar el dominio de sus zonas inmediatas debían confluir sobre Madrid y ocuparlo en 72 horas. Pero las cosas no fueron tan rápidas, ni siquiera tan sencillas. Fracasado el Alzamiento en Valencia, faltaba esta columna, vía Tarancón, y absorbidas las fuerzas de Zaragoza para su precaria defensa, no pudieron marchar a Madrid por Guadalajara, constituyendo la columna que Mola consideraba más eficaz, en convergencia ya solo con las dos de la Sierra de Madrid. Pero también la que de Pamplona había de salir a Somosierra quedaba muy mermada por la necesidad de defender Navarra y atender al Norte, formando los restantes la columna del laureado coronel García Escámez.



Sobre la misión de ella hubo y hay controversia, pues fue creencia general que se le habían traspasado los objetivos de la fallida columna de Zaragoza21, siguiendo la carretera de Pamplona por Logroño y Soria para que se le incorporase en Guadalajara su guarnición y, continuando por Alcalá entrar en Madrid por la carretera de Ventas del Espíritu Santo. Pero Iribarren precisa que si bien la idea primitiva de Mola fue que esta columna saliese hacia Somosierra a las diez de la noche del 19, los acontecimientos obligaron a anticipar la marcha y posteriormente a ordenarla dirigirse a Guadalajara, ante la noticia de que su guarnición era atacada por fuerzas de Madrid22; lo cual no es sino pormenorizar en la anterior idea. El cabo Esteban Infantes, que iba en la columna, refiere en sus memorias23 que entre los objetivos señalados por Mola a García Escámez - dentro del margen natural a su iniciativa - estaba Somosierra y que allí pensaba dirigirse después de pacificar Soria y Logroño, pero que al recibir una urgentísima petición de socorro de Guadalajara acudió a la demanda. Arrarás concreta aún más24, reproduciendo unas declaraciones de García Escámez sobre el caso:



En las primeras horas del 22 me disponía a salir de Soria con la columna para Somosierra, cuando me telefoneó el capitán Palanca, de ingenieros. Yo le contesté que no podía ir en su auxilio, ya que a Guadalajara irían fuerzas de Zaragoza por haber sido así convenido con el general Mola. Me contestó que no había llegado fuerza alguna y que si no iba nadie, la plaza se perdería, porque tenían pocas fuerzas para defenderse y que los rojos estaban ya entrando en la población. Ante la gravedad del caso me decidí a ir en socorro de Guadalajara y así se lo dije a Palanca, ordenándole que se defendiesen hasta mi llegada, contestándome: «Venga usted, que no sé si podremos resistir» ...





En el texto de Arrarás hay una variante de interés en la conversación telefónica con el capitán Palanca, que llama en nombre del coronel Delgado: «Sin órdenes de Mola dice (Escámez) al coronel Delgado, yo no puedo hacer nada, porque las que me ha comunicado son no emprender la marcha hasta el mediodía del 22.» La frase es recogida dentro de su malévola interpretación general del tema por Guillermo Cabanellas, quien, por otra parte no añade datos nuevos, sino errores, como el de que su objetivo inicial era Guadalajara, la proporción de fuerzas en el ataque a la ciudad y exagerar la proximidad de la columna hasta 15 kilómetros de ella25.



Pero veamos ya el desarrollo de los acontecimientos en la columna de García Escámez. A las siete de la tarde del 19 de julio salía de Pamplona con dirección a Logroño, Soria y Madrid, completamente motorizada en autobuses y camiones. La componían un batallón del Regimiento de América y el de montaña de Sicilia, a base de dos compañías de soldados - una de ellas de ametralladoras -, dos de requetés y una de falangistas cada uno, más una compañía de zapadores, con un total de unos 1.500 hombres. Tras un primer alto en Cizur, a cuatro kilómetros de Pamplona, se reanudó la marcha a las ocho de la noche, una marcha lenta, pues había que asegurar la zona de la vieja frontera entre Aragón y Castilla, la Rioja y Soria, donde la situación era indecisa o peligrosa, aprovechándose las paradas para dar una elemental instrucción de manejo del arma a los voluntarios. La columna llegó a Logroño en la madrugada del día 20 y el coronel tuvo que destituir a las primeras autoridades, jefe de la Brigada de Artillería, gobernador civil, alcalde y teniente coronel de la guardia civil, por su débil actuación con los revolucionarios que trataban de dominar la ciudad e intentaron resistir en la fábrica de tabacos, rindiéndose a los primeros cañonazos de una de las dos baterías de 105 mm. que allí se unieron a la columna. Al atardecer renació la tranquilidad. García Escámez pensaba salir hacia Soria a la mañana siguiente, pero hubo de marchar a Alfaro para dominar ese pueblo hostil y otros ribereños del Ebro. Restablecido el orden tras unos, disparos de artillería a la plaza de toros de Alfaro y otras rápidas acciones, la columna siguió a Soria, ciudad donde el Alzamiento estaba tan inseguro que preocupó seriamente a Escámez. La presencia de sus tropas y su acción personal impuso el orden en Soria. Allí le llegó la llamada del capitán Palanca sobre el peligro en que estaba Guadalajara. Pero la situación del Alzamiento en esta ciudad merece resumirse.



La pequeña guarnición de Guadalajara había declarado el estado de guerra el 20 de julio y entregó el mando al general Gonzalo González de Lara, liberado de la prisión militar a la que se le había trasladado desde Burgos con otros compañeros de la junta del Alzamiento burgalés, de la que era jefe, al detenérseles en la mañana del 18 de julio. Los sublevados de Guadalajara eran 935 hombres incluidos unos 100 oficiales presos y 350 paisanos, que habían de defender unos cinco kilómetros de centro urbano con sólo 800 fusiles, ocho ametralladoras y 30.000 cartuchos, hasta que llegase la columna enviada por Mola. A mediodía del 22 los atacaba la columna enemiga del coronel Puigdengola, que la víspera había reprimido por la mañana a los 1.600 sublevados de Alcalá. Se componía de unos 7.000 hombres, entre guardias civiles y de asalto y masas de milicianos, con once piezas de artillería, varios blindados, y protección de aviación. Agotadas las municiones y con ello la defensa, caía la ciudad a las siete de la tarde y los frentepopulistas asesinaban al general González de Lara y a los jefes y oficiales, logrando evadirse el general Barrera.



Poco después del mediodía del 22 de julio, salió de Soria la columna García Escámez - cuando en Guadalajara se iniciaban los combates -, que constaba ya de unos 1.600 hombres; por la tarde llegó a Almazán, donde aún hubo de detenerse para pacificado. Sólo al anochecer alcanzó los altos de Barahona, donde encontraron a varios fugitivos de Guadalajara. La vanguardia entró en contacto con un coche en el que se acercaba el comandante Ortega, de ingenieros, con dos oficiales y dos paisanos que habían logrado escapar de la ciudad cuando la resistencia de los sublevados era desbordada por los atacantes. Escámez decidió seguir. En Jadraque aún les detuvo una voladura a la altura de la vía; rebasaron el pueblo, ya muy avanzada la noche, y llegaron a Miralrío, a 39 kilómetros de Guadalajara donde decidió Escámez que pernoctase la columna. Al día siguiente, 23 de julio, se enteraron de la pérdida total de Guadalajara.



Según Esteban Infantes, quedaba por decidir la continuación y atacar la ciudad - que no era su misión — o volver a Somosierra. El autor cree saber que «García Escámez ya había decidido lo primero, pero quiso conocer la opinión de sus oficiales, todos los cuales opinaron acudir a Somosierra». La Cierva plantea un problema, que seguramente no se produjo en el ánimo de Escámez, diciendo26 : «Alarmado, tal vez en exceso, por la magnitud que las informaciones atribuyen a la columna enemiga, desiste de presentarle batalla en los campos abiertos de la Alcarria y vira para alcanzar por el norte un terreno apto para las características navarras: Somosierra.» No se plantearía ese problema si, como afirma el secretario de Mola, el General, al saber la pérdida de Guadalajara, en la noche del 22 de julio ordenó a Escámez volverse a Almazán y dirigirse de allí a Somosierra, «porque estando ya conquistado (el Guadarrama) uno de los baluartes de la Sierra, faltaba el otro».



Con ello entramos en el problema de las posibilidades que para la conquista de Madrid hubiera ofrecido un éxito de la columna de García Escámez. Si seguimos el orden clásico de los factores de la decisión, empezaríamos por examinar que la misión inicial de la columna no era acudir a Guadalajara. De haberlo sido y conociendo la urgencia del caso concreto, hubiera tenido que atravesar en camiones tierras hostiles, o al menos una inquietante tierra de nadie, la que se extendía hasta 23 kilómetros de la ciudad, con el itinerario: Logroño, Soria, Almazán, Medinacelli, carretera Zaragoza-Madrid, Guadalajara. De habérsele rectificado la orden ya en Logroño, no hubiera evitado la pacificación de Alfaro (a 75 kilómetros), para seguir por Agreda, Soria, Almazán, Barahona y, ya en terreno enemigo Jadraque, Miralrío, Torija, Tarazona y Guadalajara. En cualquier caso, hubiera podido llegar a tiempo, con suerte favorable.



En cuanto al terreno, la defensa era favorable en dirección a Madrid por el foso del Henares y por la altura en que se eleva la ciudad, no así ante un envolvimiento, como el que en realidad la hizo caer. Pero el avance a Madrid era desfavorable, por el terreno despejado bajo el dominio de la aviación enemiga, la que castigó a la guarnición de la ciudad y a la columna Escámez con insistencia.



Los medios de Escámez eran escasos para atacar Madrid. Según un recuento previo y teórico, a los 1.600 hombres de Escámez se hubieran reunido los 935 de

Guadalajara y luego, los 1.600 de Alcalá de Henares; éstos muy dudosos, ya que Alcalá cayó en las primeras horas de la mañana del 21. El total hipotético, unos 4.000 hombres sería considerable, pero sin contar con el enemigo y sin una baja: de ellos unos 800 voluntarios con Escámez — la mitad de la columna-, más 350 en Guadalajara y un número ignorado en Alcalá; claro que la inexperiencia de los voluntarios la suplirían los cien oficiales disponibles de Guadalajara. Los medios de la columna eran dos baterías de Escámez, con dos compañías de viejas ametralladoras y otra de Guadalajara, más una sección en Alcalá: total veinte ametralladoras y ocho cañones.



La descripción del enemigo que nos ofrece Arrarás, basada en informes varios, entre ellos los de la prensa madrileña, sin duda exagerada, habla de 1.200 camiones y coches predominando aquéllos, y las camionetas de la guardia civil y de asalto, que continuaban concurriendo sin pausa concentrándose sobre la carretera. No es extraño, por somero que· se haga el cálculo, que sólo en más de 100 camiones, los primeros, atestados de milicianos y guardias «hasta los topes», según la noticia, fuesen cerca de 4.000 hombres. Eran la vanguardia, en los mil y pico vehículos restantes bien pudieran llegar a 7.000 las tropas y aún a los diez mil que se han registrado, y rebajamos por prudencia. Eran, según los diarios, «Verdaderas avalanchas humanas, hombres de todas las edades, batallones de Mujeres Libres, armadas hasta los dientes y otras disfrazadas de enfermeras». En vanguardia atacaban fuerzas del Ejército y orden público, unos mil, y unos dos mil milicianos con armamento nuevo, protegidos por las tres tanquetas de asalto, el fuego de los once cañones y varios aviones en vuelo. Pero, además, Madrid era un vivero de tropas.



Ante tal situación, hay que pensar que las dificultades de la marcha de la columna Escámez, en terreno hostil, le hubieran permitido llegar a Guadalajara antes de que cayese pero no a Alcalá; que en la ciudad hubiera tenido que permanecer a la defensiva, con escasas armas, muy poca munición y la mitad de sus tropas mal instruidas, como el enemigo, pero contando éste con mucho mejores medios y reservas abundantes. La marcha sobre Madrid hubiera quedado paralizada de momento en Guadalajara, como quedó en Guadarrama, pero es que Somosierra no se conquistó hasta la llegada de la columna Escámez, con lo cual, en la práctica se habría cambiado este importante puerto por la inestable capital, muy alejada de las líneas de comunicación propia, metida en terreno enemigo, con la retaguardia sin asegurar, con medios insuficientes y abastecimiento más que problemático, posiblemente condenada a caer sin fruto alguno en poder del enemigo.



El sacrificio de los defensores de Guadalajara fue penoso, pero no hay motivos para pensar que la decisión de volver Escámez a Somosierra, por iniciativa suya, o por orden de Mola, era tácticamente obligada y eficaz. Ni Guadalajara, ni García Escámez hubieran sido la clave del éxito en la marcha sobre Madrid, al menos juzgando por los datos hoy disponibles, sin contar con lo imprevisto, que en la guerra suele ser decisivo. En la ponderación de medios, faltaban — como en todas partes a Mola - los mínimos para su empresa; por eso quedó su marcha estabilizada, esperando la llegada de las fuerzas de Marruecos. No hay motivo para juzgar que la columna de Guadalajara hubiera tenido más éxito que las de Valladolid y Burgos, con la diferencia de que éstas mantenían el enlace próximo y la retaguardia limpia, cosa que no se iba a producir en Guadalajara.



El frente se estabiliza en la Sierra



García Escámez tomó el mando de las nuevas fuerzas conjuntas de Burgos, Pamplona y Logroño y, formando con ellas tres columnas, atacó la altura de Somosierra el día 25, logrando conquistarla gracias a la doble maniobra de alas mandadas por los tenientes coroneles Rada y Cebollino, con la caballería en el centro. A las siete de la tarde se tomaba el puerto y el 27, se lograba la mayor penetración, llegando hasta unos dos kilómetros de Buitrago. Con tan escasas fuerzas se hacía imposible avanzar más.



En Valladolid se tardó dos días en organizar la columna Serrador, que salió a las dos de la mañana del 22 formada por un batallón de San Quintín, un escuadrón de Farnesio, un Grupo de Intendencia y otro de Sanidad, dos baterías del 11 Ligero, una centuria de Falange y unos ciento cincuenta voluntarios.



Sobre la marcha se les une una compañía de ametralladoras de Plasencia y, ya en El Espinar, a las once de la mañana, una compañía de Transmisiones de El Pardo, una sección de la Guardia Civil y una batería del 13 Ligero de Segovia. En total unos dos mil hombres escasos.



Las fuerzas del gobierno habían madrugado un poco más y a media mañana del 22 de julio ocupan el Alto del León, en el puerto de Guadarrama, 450 soldados del Regimiento de Ferrocarriles de Leganés, con otras fuerzas regulares menores y algunos milicianos, formando la columna del coronel Castillo.



En el libro de la Pasionaria27 se recuentan las fuerzas frentepopulistas que actuaron en el Guadarrama en la forma siguiente:



Hombres



- Columna Bárzana-Modesto, de M.A.O.C., que formó el Batallón

Thaelman, del 5º. Regimiento . unos 600

- 2º. Grupo de Guardias de Asalto de Madrid con el comandante

Burillo y los capitanes Cuevas y Fontàs unos 600

- Dos compañías del Regimiento de Ferrocarriles . unos 180

- Una columna del Regimiento Wad-Ras, con Líster

y la Pasionaria unos 300

- Una «Compañía de Acero» (Metalúrgicos) unos 150

- Columna Perea, al Este. unos 900

- A partir del 25 de julio entran en linea tres batallones

y tres compañías más unos 1.800



Total unos 4.230





Entonces Serrador entraba en San Rafael a seis kilómetros del Alto. Rápidamente organizó el ataque. Eran las tres de la tarde cuando se iniciaba una maniobra semejante a la de Somosierra tres días después; con doble envolvimiento: el comandante González Gutiérrez por la derecha, el capitán, Portal por la izquierda y el capitán Guiloche por el centro, que fue quien ocupó la altura en cuanto las alas la desbordaron. Eran las seis de la tarde. Habían muerto en la defensa, o fusilados por sus hombres, el coronel Castillo y su hijo, capitán. A partir de entonces refuerzan a los frentepopulistas masas de milicianos y un grupo de autoametralladoras-cañón de Aranjuez que manda el teniente coronel Morales y del que se pasan a Serrador la mayoría de los oficiales. Se une el teniente coronel Puig con más milicianos y artillería. Aún es el día 22 y los combates se suceden. El día 25 son 6.000 hombres los que asaltan el Puerto y hasta el 27, los contraataques son continuados y durísimos, luchándose cuerpo a cuerpo junto al mismo monumento del león. Herido Serrador, le había sucedido en el mando el general Ponte, herido también éste el 7 de agosto, le relevaría el coronel Palenzuela. En el bando opuesto, se habían sucedido en el mando el general Riquelme y el coronel Asensio Torrado. Hasta el 27 de julio no estuvieron los nacionales en condiciones de remprender la ofensiva. Llegaron hasta el kilómetro 51 de la carretera de La Coruña y Cabeza Líjar a costa de sufrir durísimos contraataques e infiltraciones.



De los aspectos internacionales, apenas esbozados en nuestro estudio previo, porque su complejidad no cabe en pocas páginas, tiene el 22 de julio un dato casi inédito cuando Mola al saber que el Gobierno rojo había solicitado ayuda de potencias extranjeras, encomendó al general Ponte visitar al Presidente de la República Portuguesa «por si un día la España nacional necesitase del auxilio de la nación hermana», llevando una carta de Mola28



Los últimos días de julio fueron dramáticos para Mola. Paralizadas sus escasas fuerzas a merced de la aviación enemiga, sin municiones, sin calzado, sin saber si las tropas de Marruecos podrían pasar el Estrecho, el «Director» simulaba en Burgos una euforia ejemplarizadora cuando tenía en Franco la única esperanza de su profundo desánimo.



En la mañana del 26 se mostraba desalentado en cuanto a sus posibilidades: «Está visto que quien decidirá la guerra será Franco. Si él no da el empujón por abajo...» Las columnas de Madrid reciben su famosa orden: «Ni un tiro más. Sólo dispongo de 26.000 cartuchos para todo el Ejército del Norte.» Aquella noche pensó Mola ejecutar el plan previsto para el caso de no lograrse los objetivos: replegar sus fuerzas a la línea del Duero y esperar la llegada de la columna de Marruecos. El Ejército de África iba a pasar a primer plano.



Iribarren, su secretario, nos dice que en poco tiempo desmejoró tanto el General que temieron por su salud. Sufría de neuralgias y un pinchazo nervioso se le había localizado junto a la sien izquierda. Recordando aquellos días, las aflicciones de sus soldados, solía decir a sus íntimos:



Todo lo he hecho por salvar a mi Patria, pero no creo que tuviera fuerzas para volver a hacerlo. Sólo yo sé lo que he tenido que tragarme ... cuando a la semana de tener a mis tropas de Guadarrama tragando metralla, me enteré de que Franco no había podido pasar a la Península más que una o dos docenas de legionarios ...
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El 28 de julio se despejó la situación. Acabó de levantar el ánimo de Mola, dice Iribarren, aquel optimismo con que Franco le decía en su radiograma del 29: «¡Somos los amos del Estrecho! Dominamos la situación.» Cerradas las rutas del mar tras el paso de los faluchos de Mora-Figueroa el día 25, encontró la del aire pasando cada día a la Península cien o doscientos hombres con su armamento.



La correspondencia entre Franco y Mola



Seguía la penuria de munición, que sólo Franco podía aliviar. El 30 de julio Mola rogaba a Franco con inquietud, que le dijera si había enviado al puerto de La Coruña los cinco millones de cartuchos máuser que le pidió en un reciente telegrama30



Dos días después, el 1º. de agosto, Franco encarecía a Mola ahorrar hombres y municiones, al comunicarle que en la madrugada del lunes, 3 de agosto, se iniciaría la marcha sobre Madrid y era «capitalísimo, indispensable, para impulsar el avance, economizar municiones y hombres todo lo que puedan para no perder un paso y asegurar el triunfo». Como tal advertencia no era alentadora para Mola, la compensaba Franco con otra a renglón seguido: «Recibo noticia persona llegada de Madrid el martes 28, grandísima desmoralización, millares bajas, Gobierno aterrado, reciben víveres Valencia, donde ya reina hambre, extranjeros evacuan Madrid.»



Y otra vez la expresión animosa, las vitaminas psicológicas para Mola, ahora en una frase donde la voluntad de vencer se infundía y se ordenaba juntamente: «Mantenerse firmes, seguro triunfo.» A la que se añadía un colofón revelador de la íntima preocupación económica de Franco. la del dinero con que se hacen las guerras:



Con pesetas papel bancos zona dominada podemos arreglarnos muchísimo tiempo y obtener algún crédito extranjero, haciendo hipotecas sobre casas, puertos, etc, Extranjero nos ayuda por interés propio
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Mola pudo advertir la intención estimulante de Franco y acaso puso un poco de amor propio en el epílogo, del radio mensaje que le cursaba al día siguiente, 2 de

agosto32 al comunicarle: «Esta mañana se han presentado en la columna Escámez, dos capitanes, seis tenientes y 200 guardias civiles que estaban con enemigo. Stop. Dicen que en Madrid reina gran desmoralización, incluso entre las milicias socialistas. La victoria se acerca.»



Entre noticia y noticia, rumor y rumor, bulo y bulo, se trenzaban en los mensajes de los dos Generales en Jefe — el del norte y el de Marruecos, que ese día sería también en el sur — los temas obsesionantes del material de guerra, que se reducían a uno solo. Eran los días en que se esperaba tanto o más de la desmoralización enemiga que de la acometividad propia, pero mientras se hacían milagros de organización y de heroísmo, se aguzaba la sagacidad para conseguir recursos económicos y armamento a crédito. Franco conocería ya para entonces el comentario de Hitler a Bernhard, uno de sus comisionados, en la audiencia que el Führer les concedió en Bayreuth el 25 de julio. Cuenta Bernhard que Hitler se quedó helado cuando a su pregunta de con qué dinero contaba Franco, le respondió que sólo tenía .en Tetuán unos doce millones de pesetas y una pequeña cantidad de francos franceses: «¡Así no se puede empezar una guerra!», exclamó el Führer33 y Bernhard lo encontró tan convincente que toda su vida recordó la expresión.



Franco ya lo sabía, pero confiaba en conseguir el dinero necesario, para que su falta no hiciese fracasar la guerra. Por eso tiene gran interés e incluso actualidad polémica el radio que enviaba a Mola el 4 de agosto:



Conseguida autorización para municiones, salen hoy. Columna salida ayer avanza seguida otro convoy municiones. Total dos Banderas y dos Tabores con artillería y servicios. Confío lograr pasar Estrecho mañana otras unidades que seguirán próximas. Me dicen Gil Robles dispone Lisboa. de ocho millones pesetas en divisas nuestra disposición . Material que yo adquiero no apuran pago. Espero poderle prestar muy pronto poderosa ayuda aérea .empezando a recoger fruto intensísimo trabajo, venciendo los grandes obstáculos acumulados. Tengo noticias que Guardia Civil que está con enemigo, espera ocasión para sumársenos en todas partes y que situación en campo enemigo muy desmoralizada
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El 7 de agosto cesaban los combates en las sierras madrileñas y se estabilizaba el frente. El coronel Serrador se quejaba de que hasta entonces nunca había conseguido tener más de mil hombres en la línea de fuego. No se podía hacer más. Las columnas de Mola detenían su marcha hacia Madrid.



El paso del Estrecho



En el último plan de Mola se pensaba situar en Málaga y Algeciras, en unas horas, lo más selecto del Ejército del protectorado marroquí, pero lo impidió el hecho de amotinarse la marinería de la mayor parte de la escuadra, de tal modo que entre el 19 y el 20 de julio, casi todas las unidades estaban en aguas de Tánger, vigilando el estrecho de Gibraltar para impedir el paso a las tropas que desde el día 19 mandaba ya el general Franco, llegado de Canarias.



Las fuerzas de África eran las más numerosas y mejor armadas e instruidas del Ejército; por eso recurrió a ellas Franco para sofocar rápidamente la revolución

de 1934 y demostraron que no era vano su prestigio. En la noche del 18 de julio pasaron el Estrecho el 1ertabor y el 2º. escuadrón de regulares de Ceuta al mando del

Comandante Oliver en el destructor «Churruca» y la motonave «Ciudad de Algeciras». Al amanecer del día 19 estaban en Cádiz. Aquel mismo amanecer pasaba el 2º. tabor de Ceuta al mando del comandante Amador de los Ríos en el cañonero «Dato» y el «Cabo Espartel», llegando a Algeciras a las nueve de la mañana. Pero al dejar en Cádiz sus pasajeros, el «Churruca» se subleva junto al «Libertad», marchando a unirse al resto de la escuadra frentepopulista.



El 25 de julio, en una hazaña temeraria, el teniente de navío Mora-Figueroa había pasado desde Ceuta a Tarifa la 18 compañía de la 5ª.bandera de la Legión, a bordo de dos faluchos, sin protección alguna, intentando aprovechar la salida a Málaga de la escuadra enemiga. Era porque prácticamente desde el 20 de julio resultaba imposible toda navegación por el Estrecho. Aquel día nació el primer puente aéreo de la historia revolucionando la logística habitual, por una certera previsión de Franco. Dos trimotores «Fokker» (F-VIII) transportaron a Tablada veinte legionarios de la 5.• Bandera, con los tenientes Ureña y Rute y por la tarde pasaban otros veinte, con el jefe de la Bandera, comandante Castejón: además, el teniente de navío Ruiz de la Puente transportaba 24 regulares del 3er. tabor de Larache en el hidroavión «Dornier Wal» nº 8. El puente aéreo empezaba así en dosis muy pequeñas y fue ampliándose progresivamente hasta octubre. Con esas fuerzas montó Queipo de Llano el segundo acto de su teatral dominio de Sevilla. El día 21 actúan ya dos cazas «Nieuport»; el 24, el segundo «Dornier»; el 26, un «Douglas»; todos de la flota aérea española hasta que el día 29 se agrega el primero de los «Junker» adquiridos por Franco. Se habilita el campo de Jerez de la Frontera y los viajes aumentan. A fines de julio estaban ya en la península la 4ª. y 5ª Banderas de la Legión (menos una compañía) y los tabores de Regulares 1º. y 2º. de Ceuta, 2º. de Tetuán y 3º. de Larache.



El 27 de julio empiezan a pasar a Sevilla la 4º. Bandera de la Legión (comandante Vierna) y a Granada la 6ª. (comandante Pimentel). Con ello quedaban ya en la península cuatro banderas, cuatro tabores y un escuadrón, es decir, unos 4.500 hombres de Marruecos, que el 3 de agosto iniciarían desde el sur la verdadera «marcha sobre Madrid» , a las órdenes directas de Yagüe.



El 5 de agosto, la superioridad aérea y moral permite a Franco su primera gran victoria de la guerra. Es importante la materialidad logística y estratégica del paso del Estrecho, pero más el demostrar al gobierno de Madrid, y al mundo, que no dominaba ni siquiera aquellas aguas españolas, donde la situación es la siguiente:



Fuerzas en el Estrecho de Gibraltar







	Frentepopulistas
	Nacionales



	1 acorazado 1 cruceros 14 destructores 6 Torpederos 1 guardacostas 1 cañonero 12 submarinos
	1 cañonero 1 guardacostas 1 torpedero 4 mercantes 1 transporte 1 remolcador 2 Dorníer 9 Breguet 2 Nieuport 3 Fokker 6 Savoia (dos de ellos comprados a Italia) 




Se había nombrado jefe de la Aviación nacional al general Alfredo Kindelán y mandaba la flota el capitán de corbeta Manuel Súnico.



La arriesgada operación comienza a las siete de la mañana, atacando la aviación de Franco a dos destructores enemigos e inmovilizando al resto de los buques atracados en puerto. El convoy sale a las seis y a mitad de camino se le interpone el destructor gubernamental «Alcalá Galiano», que puede destruir todo el conjunto en escasas andanadas. Se le interpone el cañonero «Dato» en actitud suicida y el «Alcalá Galiano» se enfrenta pronto con las dos unidades de guerra de Franco, de poca eficacia por su vejez. La lucha es desigual; los legionarios disparan sus fusiles contra el buque enemigo, pero a los nacionales se les ha ordenado atraer el fuego sobre sí, llegando al sacrificio si es preciso, para que el convoy logre pasar. Entra en combate el «Uad Kert» en cuanto llega, acude una patrulla de «Savoia» y luego otros aviones, cuyo solo zumbar de sus motores amedrenta a la marinería del «Alcalá Galiano», como Franco había previsto. No había jefes que mantuviesen la moral y el temor a la aviación estaba implícito en los reglamentos, cuando las tropas no tenían experiencia de soportar sus acciones. Por eso el «Alcalá Galiano» abandona aquellas aguas y el convoy pasa con éxito.



A las ocho de la tarde del 5 de agosto desembarca en Algeciras la 1ª. Bandera de la Legión, el 3er. tabor de Regulares de Melilla, y una batería de 15,5 cm., con armas y municiones. En total no sumarían 2.000 hombres. Eran pocos, pero la noticia desmoralizaba y desprestigiaba al gobierno, pues al no dominar el Estrecho, quedaba al descubierto que no dominaba en ninguna de las dos Españas enfrentadas. En la gubernamental, porque el poder estaba en manos de las fuerzas revolucionarias; en la otra había ya un principio de gobierno, de orden y, lo que era más peligroso, de sólida organización militar.



El nuevo plan sobre Madrid



Reducidas a dos las columnas de Mola y detenidas en la Sierra madrileña, el plan de marcha convergente sobre la capital quedaba caducado y todo dependía ya de Franco, no sólo en cuanto al objetivo central, sino en todos los demás. Los días finales de julio mantenía Mola una expectante atención hacia el Ejército de África, y Franco se multiplicaba en atender a los problemas de variadísima índole que planteaba el equilibrio inestable del Alzamiento, cuya incógnita, en la inactividad, tenía amenazas de fracaso. Había que replantear «los objetivos, los medios y los itinerarios» que tan meticulosamente fijó Mola en su primera instrucción pero, que se sepa, aún no habían tenido ambos generales un intercambio de ideas para el nuevo plan estratégico. Tampoco urgía mucho, porque ahora toda iniciativa había de partir de Franco, de cuya mente surgiría la decisión y en cuyas manos estaría la acción.



El primer esquema de maniobra que se conserva documentalmente es una carta de Franco a Mola del 1º. de agosto, en la que indica las direcciones de avance de las tropas pasadas de Marruecos en el puente aéreo, vanguardia del «Ejército Expedicionario» y germen de la que se llamará «Columna Madrid». En ella imagina Franco una posible destrucción de la escuadra enemiga porque le urge ver todas sus tropas en la Península. Mola leyó así:



Lunes madrugada saldrá columna en dirección Zafra-Mérida, abrirse camino y salvar guarniciones que se defienden, le seguirá otra para, unidas por Talavera, según Madrid, estableciendo .enlace izquierda sus columnas. Efectuado enlace le aseguro elementos. Mañana espero recibir ésta aviones bombardeo, me prometen destruir escuadra, de todas formas aseguraremos paso convoy
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La recepción de la carta debió suscitar en Mola algunas dudas sobre los nuevos planes que expuso a Franco en su desconocida respuesta, ya que no se conserva el documento. En cualquier caso estaba en el ambiente - porque era el momento - la necesidad de precisar un tanto el nuevo plan general de operaciones. Hasta tal punto que los jefes de los dos ejércitos de operaciones escribían comunicándose sus respectivos puntos de vista, casi simultáneamente, como se ve en la frase inicial de la respuesta a la ignorada carta de Mola: «Recibida tu carta cuando ya tenía escrita la mía y preparadas para cifrar estas notas ...» Franco la fechaba el 11 de agosto, día señalado por la conquista de Mérida, a las 12,30, aunque Franco, que firmaría temprano, no la esperaba hasta el día siguiente. Con ello se establecía el primer contacto entre las columnas del Norte y las del Sur y Yagüe tomaba el mando del Ejército Expedicionario. Esta carta de 11 de agosto es del máximo interés, no sólo por el orden de preferencia que señala para las cuatro campañas que Franco prevé en la guerra - ya es la guerra - sino por lo que sugiere.



[image: ]



PROYECTO Y REALIDAD

DE LA MARCHA SOBRE MADRID





Por primera vez precisa los detalles de una modalidad imprevista hasta ese momento y desconocida luego, porque ese plan de campaña madrileño - marcha veloz y cerco — tuvo tan efímera vida, diez días, que no se aplicó ninguno de sus puntos y el proyecto, sustituido por otros más inmediatos y completos, se encarpetó incógnito, sin pena ni gloria primero en el Cuartel General del Generalísimo y luego en el Archivo de la Guerra. La carta, rápidamente escrita, nos ilustra mejor ordenando sus párrafos por temas empezando por Madrid, que es el principio:



Primero : Siempre consideré como tú, que problema capital y de primerísimo orden es ocupación Madrid. A ello deben encaminarse todos los esfuerzos. Acción sobre Madrid estimo debe consistir en apretarle cerco, privarle agua y aeródromo, cortándole comunicaciones, evitando ataque casco población que caso extremar defensa, destrozaría tropas. Ignoraba siguiese defendiéndose Toledo. Avance nuestras tropas que coincide en dirección general con la que me dices, descongestionará y aliviará Toledo sin distraer fuerzas pueden necesitarse. Stop
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Prevé Franco, ese día que cae Mérida, una impulsión tan rápida en la marcha sobre . Madrid que al rebasar el Alcázar (dice Toledo, desconociendo la extensión que en la ciudad dominan los adictos) quedará liberado, pues se descongestionará el cerco enemigo, sin necesidad de desviar fuerzas en su socorro.



La obsesión de Franco por la economía de fuerzas es natural; se ha metido en la empresa titánica de atacar Madrid partiendo de Sevilla con cinco mil hombres, por eso no puede distraerlos en derivaciones de socorro ni empeñarlos en un asalto a la capital, de éxito inseguro, que puede exigir un tributo de bajas suficiente para dejar sin capacidad combativa las ya mínimas fuerzas. Y decide sitiar la capital, aclarando que hay que destruir los aeródromos y cortar el agua. Por ironías de la guerra, la misma economía de fuerzas le va aconsejando en el campo precisamente lo contrario que en el gabinete: acudir a Toledo, porque los numerosos sitiadores podrían amenazar el flanco de las columnas, y además atacar Madrid, por falta de los efectivos para la maniobra que exigiría el cerco. El resto de la carta expone el orden de las demás operaciones planteadas, como simultáneas o no, con cierta arbitrariedad, pues la táctica es arte de aplicación.



Segundo: Al compás de esta acción (sobre Madrid) deben reducirse focos y dominar interior zonas ocupadas en es pedal en Andalucía con muy peligrosos focos.

Tercero : Ocupado Madrid acción sobre Levante desde Madrid, Aragón, Andalucía, y de las fuerzas del Norte a reducir zonas rebeldes norteñas.

Cuarto: Acción en masa contra Cataluña (stop).





Hay que observar que la segunda campaña se prevé simultánea a la de Madrid y comprende nada menos que la ofensiva de Andalucía, que Franco no podía imaginar más que como reducción de focos muy peligrosos y los del interior, peligrosos también, pero no tanto. Sorprende comparar ese panorama, calculando una guerra breve y chica, con el paralelo de sus correspondientes episodios en la realidad. Se ve también en el plan de campaña de Levante una vuelta a las columnas convergentes de Mola sobre Madrid, simultaneado con el de la guerra en el Norte, muy postergada aquí; sólo coincide de lleno la reserva de Cataluña para el final y con una acción en masa contra ella, como así fue, lógicamente, pues al ejército vencedor le faltaba enemigo.



En cualquier caso, se trata del plan para una pequeña guerra de columnas y, por ello, de movimiento:



Dificultades enormes gasolina para transporte aéreo tropas, me obligarán enviarte la unidad ofrecida vía terrestre ocupado Mérida, que espero sea mañana.





Al movimiento se refería el último párrafo, con valor de posdata, en sus dos aspectos: logístico, por la gasolina, y táctico, por la conquista de Mérida, que se anticipaba a las previsiones de Franco y seguramente ya se estaba ocupando cuando firmaba la carta.



Tres cartas más, sucesivas, todas del 20 de agosto, dos de Franco a Mola y una de Mola a Franco, iban graduando incidencias y dificultades que corregían el plan tan limpiamente trazado. En la primera, resigna Franco en Mola la dirección de las operaciones sobre Madrid, puesto que, teóricamente, él no hacía sino acudir en su socorro37.



Pero en la otra, anuncia que ha surgido un fallo en la primera de las dos condiciones para el asedio de la capital:



Destrucción aeródromos proyectada, tropieza dificultades gasolina y falta cazas protección, se llevará a cabo lo más pronto posible, en principio de día; esta acción profunda absorbe la actividad total aviación durante cuarenta y ocho horas y a los cazas durante tiempo operación
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En la respuesta de Mola del 21 de agosto se advierte una sombra de desilusión. Le acaban de ceder la dirección absoluta de la ofensiva y ya se aplaza uno de sus aspectos iniciales para «lo más pronto posible», resaltando la absorción que exige de la flota aérea. Seguramente no hay la más leve ironía en Mola al solicitar el nuevo plan de operaciones, aunque es significativa cada una de las frases, incluso la urgencia con que pide respuesta:



En la imposibilidad actuar frente Madrid, superioridad aviación enemiga, diga, plan avance sobre Madrid, caso demorarse, concentrar actividad otro frente. Ruégole urgente contestación
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Pesa mucho sobre él aquel primer parón de la marcha sobre Madrid en la Sierra, y acaso teme que esto pueda ser el principio del segundo. Quién sabe si la respuesta de Franco le puede decidir a embebecerse con sus navarros en la guerra del Norte.



La respuesta de Franco llega al día siguiente (21 de agosto), llena de precisión, seguridad y fe, con las etapas sucesivas bien marcadas, pero en cuyo trazado se ve claramente dibujada una flecha que tiende a penetrar hasta el corazón de la ciudad, no un dogal que la oprima. El 21 de agosto se ha anulado por sí solo el plan del 11, y además, la marcha de Talavera a Madrid no será ya directa y rectilínea, sino con una inflexión en Toledo. Se han vuelto del revés las dos características de eludir Toledo y cercar Madrid, que destacaban como esenciales en el plan primitivo.



Situación nuestra vanguardia a ciento ochenta kms. Madrid, en Navalmoral de la Mata, velocidad avance depende resistencias enemigas y acción aviación contraria. Terreno despejado y actuación aviación contraria, obligaba proteger con aviación propia operaciones evitación destrucción columnas.

Necesidad adelanto aeródromo hasta .el Norte, que estamos preparando, como disponer caza columnas, en defensa su movimiento. Tenemos fuerte concentración Villanueva Serena hostiliza flanco. Oropesa primer avance que haremos. Segundo Talavera, tercero Maqueda, Toledo. Cuarto Navalcarnero, Torrejón de la Calzada, Valdemoro, Pinto, Alarcón, Leganés, Villaverde.

Estos planes sufrirán las variaciones a que obliguen la resistencia pueblos, actividad enemigo y sus movimientos así como resistencia tropas propias.

Hoy un pueblo bien defendido puede detener planes. Reducidos mis efectivos, unos seis mil hombres y tener que atender gran línea de comunicaciones y ataques flanco limita capacidad movimientos. Las tropas aprovechan todos los momentos para avanzar lo más posible40.



El cerco progresivo iba a conseguirse por un adelantamiento en arco de las líneas del Norte y el Sur, dibujándose una de sus fases desde El Escorial hasta Navalcarnero pero, al alcanzar este punto los de Franco, los de Mola no pudieron llegar a El Escorial; se abandonó la idea del cerco de manera automática, por imperativo de los hechos, en un lugar y tiempo definidos: al entrar en Navalcarnero la «Columna Madrid», se adelantaba en el arco como punta de ataque, una punta flexible pero aguda, que por sí misma, sin necesidad de nueva decisión, imponía un nuevo plan: el ataque directo, en vez del cerco.



Todo esto eran aún proyectos prematuros, desde luego sin cálculos de fechas, pues faltaban diez días para llegar a Talavera y un mes largo para alcanzar Toledo y decidían el calendario las incidencias de la lucha, y la resistencia física de las tropas propias. El plan estaba ya en plena ejecución el 4 de octubre, cuando el arco de las líneas de Mola quedaba demasiado retrasado con relación a la flecha de Franco y, ya sin ninguna intención de recomponer el proyecto primitivo, se hacía preciso adelantar el arco para evitar peligros al flanco de la flecha. Lo expresaba Iribarren, el secretario de Mola, en sus memorias, con frases muy gráficas y muy directas del General:



La correría hacia Toledo hizo que el frente sufriese un estirón a lo largo del Tajo y urgía rellenar la gran bolsa de Ávila. La zona donde Gredos se suelda al Guadarrama y el Alberche se escurre encajonado entre hoces. A ello se enderezaron las operaciones de la primera mitad de octubre. Un día Mola, se llegó al mapa, colocó su pulgar en Santa Olalla y su índice en Arenas de San Pedro y lo juntó sobre San Martín de Valdeiglesias. El 10 de octubre con la toma de Cebreros, los altos del Alberche y El Tiemblo, quedó el frente rectificado. Y empezaba la marcha sobre Madrid.





En todo esto se ve cómo el arte militar exige una gran flexibilidad para adaptarse en cada momento a las situaciones que imponen los factores de la decisión: misión, terreno, medios y enemigo. Porque después de esta rectificación a vanguardia del ejército del Norte, volvería a ser peligrosa la penetración de la «Columna Madrid» y tras de intentar el 7 de noviembre el asalto a la capital, el día 23 volvería a adoptar Franco su primitiva decisión de cerco.



La columna de Marruecos-



Con el paso a la península de las principales fuerzas de Marruecos, se vencía el punto muerto en que había quedado la marcha sobre Madrid, pues aunque los frentepopulistas contaban con más fuerzas, la calidad de las expedicionarias superaba con mucho la diferencia.



De las dos rutas de invasión hacia Madrid: la andaluza y la extremeña, Franco eligió la segunda porque permitía apoyar el flanco en la frontera de Portugal, país que se le mostraba favorable, lo que además de asegurar las comunicaciones con él, le permitía buscar el enlace con las fuerzas del Norte.



El conjunto de tropas que constituyó la columna de Marruecos, «Columna Madrid» en la terminología oficial contribuyó a enlazar los núcleos dispersos de Andalucía alguno de los cuales se le incorporó. Pero no lo integraban sino parte de las fuerzas que pasaron el Estrecho, pues algunas quedaron cierto tiempo pacificando y ampliando la zona nacional del Sur. La «Columna Madrid» se organizó inicialmente con dos agrupaciones, mandadas por teniente coronel Asensio y el comandante Castejón y formada cada una con una Bandera del Tercio, un tabor de Regulares, una batería de artillería y los servicios mínimos indispensables. El día 1 de agosto dio Franco la orden de operaciones a la agrupación Asensio, que emprendió la marcha a las ocho de la tarde del 2 de agosto en camiones, llegando a Santa Olalla al día siguiente, cuando partía también la agrupación Castejón. Contaban ambas con unos doscientos coches y camiones y para sustraerse a las vistas de la aviación enemiga, durante los primeros días marchaban también de noche, siguiendo las normas reglamentarias, como Gistau en Somosierra, aunque con mucha más velocidad. Eran unos 3.000 hombres en total.



Así empezó el último y principal episodio de la «guerra de columnas» improvisadas. La resistencia inicial fue más bien débil, porque el enemigo esperaba la invasión escalonado en la carretera de Andalucía, la vía tradicional y más directa, y los aviones mantenían informada a la columna sobre el terreno y enemigo que tenían a vanguardia.



Franco redactó el 9 de agosto el radio que contiene la frase más alegre que conozco de entre todos sus escritos41 Acaso dirigido con intención contagiosa hacia Mola, llegaba incluso a emplear una desenfadada expresión castiza en su desbordamiento eufórico:



Se consolida la situación Andalucía. Huelva reacciona a nuestro lado. Se intensifican transportes. Situación internacional mejorada. Comisión Control consiguió expulsar escuadra Tánger. Hoy llegó primer avión transporte y seguirán llegando- dos cada día hasta veinte, también espero seis cazas 400 kms. hora y 29 ametralladoras antiaéreas. Somos los amos. ¡Viva España!





l.a primera resistencia enconada la estaba manteniendo aquellos días un grupo de milicianos en la torre de la iglesia de Almendralejo, donde resistieron desde el 7 hasta el 11 de agosto en que fue volada por la unidad que quedó hostigándola. Al ocupar Mérida el 11 de agosto, se establece un enlace precario con las fuerzas del Norte, que descendían de Cáceres. En una semana, la columna de Marruecos había recorrido los 200 kilómetros que hay entre Sevilla a Mérida. Por esos días se incorpora a la columna la agrupación del teniente coronel Tella, con la misma composición que las anteriores, a base de las unidades que habían pasado el Estrecho el día 5, quedando la columna bajo el mando directo del teniente coronel Yagüe, que al tomarse Mérida daba la orden para el ataque a Badajoz hacia donde avanzan el día 12 las dos primeras agrupaciones, quedando gran parte de la de Tella para proteger el flanco derecho y la retaguardia, donde se esperaban contraataques enemigos. Desde Sevilla hasta Badajoz la «Columna Madrid» había recorrido 262 kilómetros en once días bajo el ardiente sol del agosto andaluz y extremeño.



Badajoz estaba fuertemente defendido por el coronel Puigdengola, con el regimiento de Castilla, fuerzas de Orden Público y abundantes milicianos. La vieja fortificación de la ciudad, aunque no perfecta, constituía un serio obstáculo para las fuerzas de Yagüe, sin artillería de batir. Los legionarios de la 16 compañía de la 4ª. Bandera penetraron tras un cruentísimo asalto por la brecha practicada en la Puerta de la Trinidad y el capitán Pérez Caballero, que los mandaba, dio fe de su heroísmo en un parte famoso «Atravesé la brecha. Tengo 14 hombres. No necesito refuerzos.» El mismo día, Tella rechazaba con éxito en Mérida un duro contraataque

.

La «Columna Madrid» tiene enfrente unidades regulares y de Orden Público al mando del general Riquelme, encuadradas por jefes profesionales: el coronel Jurado, los tenientes coroneles Navarro y Burillo y el capitán Uribarri, jefe de la «Columna Fantasma», mientras que la de Yagüe ha sido reforzada por otra agrupación, al mando del teniente coronel Delgado Serrano. Durante varios días los contraataques de las fuerzas de Riquelme son potentes y peligrosos, pero el 22 de agosto quedan derrotadas y se dispersan abandonando mucho material de guerra. Ya se ha cubierto la primera etapa, al asegurarse el enlace con el Norte y la comunicación con Portugal: cerca de Arenas de San Pedro el coronel Monasterio ha establecido contacto con las agrupaciones de Tella y Delgado Serrano. El enemigo resiste al norte del Tajo y ataca insistentemente el flanco de la columna.



El 26 de agosto, Franco es nombrado Jefe del Ejército Expedicionario y desde su cuartel general, trasladado a Cáceres ordena avanzar hacia Talavera. de la Reina. Los frentepopulistas estaban decididos a defender la ciudad a toda costa. La resistencia se fue endureciendo escalonadamente en la línea de avance, por Lagartera, Oropesa y Puente del Arzobispo desde el 27 de agosto hasta el 1 de septiembre en que Yagüe daba vista a Talavera. Iban avanzando en vanguardia las columnas de Tella y Castejón, detrás la de Asensio y en retaguardia la de Delgado Serrano. Entre el 2 y el 3 de septiembre se llevó a cabo la maniobra de Yagüe: Asensio y Tella, envolviendo por el norte y el este; cortaban las comunicaciones con Madrid, mientras Castejón avanzaba de frente, encontrando al enemigo aferrado en la defensa, pero al verse desbordados, Cuando se ocupó la estación y los puentes, abandonaron la ciudad dejando dos aviones, trece piezas de artillería, un tren de material de guerra y numerosos prisioneros. En apenas un mes se habían avanzado 440 kilómetros desde Sevilla y las columnas estaban a 110 de Madrid. La pérdidas de Talavera el día 3, arrastra la caída del gobierno de Madrid, sustituido por el de Largo Caballero, decididamente más revolucionario. En los días siguientes, según la Pasionaria42, algunas unidades milicianas tenían hasta un 80 por ciento de bajas en los combates de Casar de Escalona, Santa Engracia y otros.



Se plantea entonces a Franco la alternativa entre atacar directamente Madrid o socorrer el Alcázar de Toledo, cuya heroica defensa venía atrayendo la atención del mundo. Ciertamente Franco eligió el objetivo moral, como se ha dicho siempre, porque además sería un triunfo de política internacional, como consecuencia. Pero había otras razones que abonaban también este objetivo. La desviación en si no suponía un enorme retraso, y más teniendo en cuenta que en la nueva línea no centraba tanto su resistencia el enemigo. Pero sobre todo, aquella «Columna Madrid», extremadamente débil y estrecha, tenía el flanco derecho muy amenazado por las líneas del Tajo y del Jarama, más cuando en la región de Aranjuez se habían visto concentraciones importantes para atacarlo. Aun después de ocupado Toledo, desorganizando con ello el plan de defensa del gobierno, la amenaza del flanco y retaguardia seguía siendo gravé, como lo probarían los durísimos contraataques de Seseña y Esquivias, cuya peligrosidad hubiera aumentado de mantenerse Toledo en poder de los frentepopulistas. Además, la detención en l aqueda y el ataque a Toledo, aseguraron el despliegue d las fuerzas que se clavarían en la periferia de Madrid.



El 9 de septiembre la superioridad de los frentepopulistas es manifiesta, mientras sus hombres van adquiriendo veteranía combativa. Frente a Yagüe hay ya 13.928 combatientes «rojos», que defienden el sector fortificado de Maqueda, conquistado con grandes pérdidas el día 21 de aquel mes por una «Columna Madrid» que no pasa de 5.500 hombres, pese a haberse incorporado una nueva agrupación al mando del teniente coronel Barrón. El 24 el general Varela sucede a Yagüe, enfermo, aunque los suspicaces sugieren que ha influido en ello el disgusto por no aceptarse su propuesta de seguir directamente a Madrid.



Por entonces empieza a generalizarse el afortunado slogan de «No pasarán», que la Pasionaria creó en su proclama transmitida por Radio Madrid el 19 de julio poco después de las doce de la noche: «jLos fascistas no pasarán! ¡No pasarán!» Era el grito de Pétain en Verdún, que desde 1937 figura en el emblema de los zapadores franceses, pero la traducción al castellano resultaba más vibrante y eufórica que aquel «On ne passe pas».



La penuria de medios y el fantasma de los gases



Desde los momentos iniciales de la lucha, los fantasmas de la guerra europea - gases, tanques, bombarderos- danzaban en las mentes populares y preocupaban a los técnicos. En ambas zonas, los servicios de información atendían a detectar la existencia y recepciones de los tres grandes medios que constituían el índice más peligroso de agresividad.



A lo largo de toda la guerra se mantuvo una constante emulación para superar al enemigo en número y calidad de carros y aviones, limitándose poco a poco la atención por los gases a dotar de máscara a los combatientes y a disponer de un servicio de guerra química y algunas «Compañías Antigás». Pero, sobre todo en los meses iniciales, los dos bandos se achacaban mutuamente intenciones y preparativos de emplear los agresivos químicos, acechando cualquier indicio de ello, muchas veces imaginario.



Los rojos mantuvieron en servicio, hasta su pérdida en febrero del 37 el Centro de Experiencia de la Marañoza, más conocida por «Fábrica de Gases», pero en la correspondencia entre Franco y Mola están acaso los primeros informes sobre la atención a un posible empleo de gases tóxicos. no deseado por ninguno de los dos contendientes. El 7 de agosto, Mola decía a Franco: «Enemigo prepara gases.» El día 15, era Franco quien comunicaba a Mola la proxima llegada de las primeras máscaras extranjeras: El viernes (día 21) saldrá hacia punto sur, expedición con 20.000 caretas, seis pajaritos y otras cosas que, como todo, repartiré con ese ejército.» Y en el siguiente radiograma aclaraba la división de las partidas: «Diez mil caretas gases que vienen consignadas al Ejército Sur, me quedaré con ellas.» La noticia del día 20, también de Franco a Mola. demostraba la oportunidad del envío: «Información Gibraltar comunica incautación por Gobierno Madrid fábrica cloro Valencia, para fabricar gases»43.



Pero también el enemigo se prevenía para esa eventualidad. «Le Temps» del.26 de agosto daba la noticia de que la industria de guerra catalana había fabricado 40.000 máscaras antigás. Pocos días después informaban de la estación de Oropesa que los aviones rojos habían lanzado gases tóxicos, luego se aclaraba que los gases eran lacrimógenos, como los lanzados también en el Alto del León y ya en septiembre en el Alcázar de Toledo. A primeros de octubre se recibían en el Estado Mayor de Mola unos folletos con instrucciones para el caso de ser atacados con gases, y por entonces recibió el General una oferta inglesa44 de humos lacrimógenos Tea-Smoke cuya propaganda explicaba:



Sin ser un arma ofensiva, es muy útil en las guerras civiles para disolver concentraciones, atacar al enemigo refugiado en casas o cuevas, etc. Se empleó en Cuba en 1834 con sumo éxito y actualmente en Palestina por los ingleses.





Iribarren comenta: Mola lo leyó y me dijo «Archivo». Era lo que decía cuando las cartas no tenían contestación o contaban noticias simplemente curiosas.



En aquella carta a Mola del 2º. de agosto donde le informaba de los gases valencianos, mostraba Franco además su preocupación por el dominio del Estrecho, vital para mantener libres las comunicaciones de la Península .con la base de partida marroquí, que implicaba seguridad, servicios y hasta reclutamiento de indígenas. Su vocación marinera le hacía discurrir sobre el aprovechamiento de las menores debilidades enemigas, como enviar su flota a los puertos propios del sur mientras su mayor enemigo marítimo, el «Jaime l» entraba en dique en Cartagena. Pero sometía a la Junta de Defensa su opinión, sugiriéndole asesorarse por el Jefe de la Flota. El avance terrestre tenía un ritmo lento, siempre bajo la acción dominante de los aviones enemigos:



Situación de nuestros puertos de mar bloqueados por presencia destructores y submarinos que impiden tráfico marítimo, obligando desgaste aviación, de la que se defienden mucho, serpenteando y con artillería antiaérea ocasionan perjuicios graves economía zona dominada. Me informan de Cádiz que presencia flota estas aguas cambiaría radicalmente situación puertos andaluces Atlántico aprovechando circunstancia carecer por ahora enemigo acorazado, que pretender reparar Cartagena para intentar derrotarla y ahuyentarla, evitando que en la impunidad disfrute dominio mar y dificulte aprovisionamientos y repercusiones de dominio extranjero. Convendría que esa Junta escuchara parecer Jefe nuestra flota. Se efectuaron pequeñas operaciones sobre puertos línea comunicaciones avanzando tropas dirección objetivos. Se acusa presencia más enemigo en especial flancos y actividad aviación sobre retaguardia. Hoy fueron derribados dos aviones enemigos
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Era justificada la obsesión de Mola por las armas, pero sobre todo por el agotamiento de municiones, porque no había posibilidad de alimentar el consumo del combate. Aún el 9 de agosto46 decía a Franco: «Sólo columna Guadarrama ha tenido 1.000 bajas, en su mayoría aviación, necesito bombas aviación, pues sólo cuento con 29 o 9347 para todo servicio y quedarán agotadas pasado mañana.»



La mayor penuria de Mola era de armamento, pero la de Franco era de hombres, que pedía a Cáceres y, de vez en cuando, directamente a Mola, porque sus columnas se adelgazaban peligrosamente al aproximarse a Badajoz, dejando flancos al aire e insegura la retaguardia. El 12 de agosto48 ofrecía a Mola un relevo ventajoso, al enviarle una bandera de la Legión para el Norte a cambio del equivalente a dos de voluntarios:



Mañana saldrá para Mérida y Cáceres Bandera Tercio y convoy. Espero enviarle en seguida Tabor Regulares, pero necesito a cambio, para empresas menos importantes, un par de unidades con total 1.500 hombres voluntarios, para no gastar soldados choque en guarnecer puntos flanco o retaguardia limita notablemente elementos movilizables y obliga a vigilar línea comunicaciones.





Dos días después, 14 de agosto, mientras se asaltaba Badajoz, a costa de muchas bajas en las columnas de Franco, Mola resolvía difícilmente el pedido, rebajando en un tercio sin más explicaciones: «Enviaré mil voluntarios, rogándole me diga si tienen armamento para dotarles.» La respuesta de Franco quedó anotada al margen del anterior texto descifrado: «Tengo armamento para voluntarios»49.



La petición era visiblemente de tropas sin encuadrar puesto que aludía a número y no a unidades, pero los voluntarios que Mola podía enviar debían ser también instruir, a lo que Franco salía al paso , el 19 de agosto «Hombres que necesito son con instrucción para combatientes flancos, retaguardia y guarniciones, objeto formar unidades encuadrándolos. Pueda enviarlo vía Mérida en dos grupos de 500»50.



Mal andaba de tropas también Mola, porque hasta cuatro días después no salía de Burgos la expedición con sólo 250 hombres - «de los mil pedidos», dice Mola - cuando los pedidos fueron 1.500. Por entonces mismo, enviaba un convoy de camiones que también pidió Franco pero Mola cuidó mucho de reclamar, el 25 de agosto, el retorno de la escolta: «Compañía Milicias 6ª. División llegada Mérida en protección camiones, debe regresar procedencia, por no formar parte contingente pedido»51. No consta cuándo llegó el resto de los voluntarios, ni en que condiciones de instrucción, aunque hay que suponer que el fraccionamiento y el retraso se debería a estarlos instruyendo, e incluso reclutando a toda prisa en Burgos.



Tal era el ambiente del Alzamiento planteado para unos días de marcha sobre Madrid, que insensiblemente se iba transformando en guerra civil y llegaría a tener amplias implicaciones internacionales y características de gran guerra en sus batallas esenciales.



El asedio del Alcázar



Cuando Franco dijo: «Espero que un retraso de ocho días no tenga consecuencias adversas», se refería al máximo retraso calculable por la desviación hacia Toledo de la marcha a Madrid. En realidad, la decisión de liberar el Alcázar suponía desviarse sólo 38 kilómetros. Basta saber que de Maqueda a Madrid hay 72 kilómetros por la carretera general de Extremadura, y 110 por la de Ávila-Toledo (42 kilómetros de Maqueda a Toledo y 68 de Toledo a Madrid). Del 21 al 22 de septiembre se avanzó hasta Torrijos (13 kilómetros en un día) y, tras una paralización de los días 23 y 24, el 27 se llegaba a Toledo y se ocupaba el 28 de septiembre (29 kilómetros en tres días). Así pues, la liberación de Toledo retrasaba sólo cuatro días el avance a Madrid: los equivalentes al 24, 25, 26 y 27 de septiembre. Y desde Toledo, las columnas estaban cuatro kilómetros más cerca de Madrid que desde Maqueda.



Las memorias de Iribarren nos hacen observar otro retraso que no estaba en función de la distancia, sino de la reorganización, haciendo ver que desde el 28 de septiembre en que se liberó Toledo no se reanudó la marcha sobre Madrid hasta el 10 de octubre, con la toma de El Tiemblo, lo que por sí solo supone una detención de doce días52. Entrar en esos futuribles sería bizantinismo inútil, pues es muy difícil prever lo que hubiera sucedido en otro caso y, puestos a ello, no es menos razonable nuestro cálculo. Franco afirmó siempre que Toledo era un objetivo moral que, sin embargo, había que mantener sobre cualquier otra consideración. A tal idea respondía su exclamación al poner pie en la derruida fortaleza: «¡Ahora sí que hemos ganado la guerra!» Y sin embargo, Toledo era también, claramente, un objetivo táctico, de lo que no dejaría de darse cuenta y de lo que quizá sea muestra la posterior rectificación: su carta a Mola del 11 de agosto, decido ya a ir a Toledo y olvidando su afirmación de que su avance por el flanco descongestionaría el cerco. Muy al contrario, las numerosas fuerzas del cerco constituirían una grave amenaza al flanco derecho de su débil columna, por lo que era indispensable apoyarla en el Tajo, para cubrir ese flanco.



Pero tampoco puede asegurarse que, yendo a derecho, se hubieran abreviado mucho los veinte días transcurridos desde la consolidación de Talavera hasta la toma de Toledo. Tras ésta, más bien se aceleró el avance por las ventajas maniobreras del nuevo eje de ataque. Por otra parte, la caída del Alcázar, que se daba por inminente en aquellos días, iba a dejar disponibles contra la columna del Sur muchas fuerzas enemigas absorbidas hasta entonces en el cerco. También en ese sentido interesaba materialmente liberar el Alcázar, pues tales fuerzas supondrían una seria amenaza al flanco y a retaguardia de las del ataque a Madrid.



Con el comandante militar de Toledo, coronel Moscardó, se habían levantado 1.204 hombres de la guarnición sin declarar el estado de guerra en un principio, por no comprometer la fábrica de armas, de la que sospechaban los frentepopulistas, la cual se entregó a 5.000 milicianos llegados de Madrid. Tras varios combates en las primitivas líneas de los sublevados, se abandonó la línea exterior toledana y el Hospital de Tavera, replegándose al recinto del Alcázar con 13 ametralladoras, 13 fusiles ametralladores, dos cañones con 40 granadas, 500 fusiles y mosquetones, tres morteros de 50 mm. sin dotación, y un millón de cartuchos, que habían de emplearse en tiro seguro y de los que al final sobraron setecientos mil.



	Población combatiente
	Población no combatiente



	Jefes y oficiales 142
	Hombres de más e- dad, familiares 51



	Cadetes . 9
	Conductores 22



	Suboficiales 48
	Niños 215



	Guardias Civiles . 587
	Mujeres 271



	Guardias de asalto y Otros 15
	Religiosas 5



	Tropa 296
	



	Paisanos 106
	



	Suman 1.203
	Suman 564






Población combatiente ......., 1.203

Población no combatiente ...., 564

Total ... 1.767





La población del Alcázar era, pues, de 1.767 personas 1.203 clasificadas como combatientes y 564 no útiles para la defensa.



El 25 de julio comenzó el cañoneo enemigo con piezas de 155 mm., al amparo del cual atacaron 7.000 milicianos. El segundo ataque se produjo tras la explosión de una mina en el ángulo· sur, y los milicianos alcanzaron al piso alto, asaltándolo con granadas de mano, llegando a colocar en el tejado una bandera roja que los defensores retiraron pronto. Durante todo el mes de agosto se sucedieron las concentraciones de fuego de artillería y aviación sobre el Alcázar, sin que los atacantes llegaran al asalto por impedirlo la eficacia del fuego de los defensores, pero haciendo grandes destrozos en la fachada este, la más vulnerable a la batería asentada en los Alijares y para aprovecharlo el general Riquelme varió la dirección del ataque. Tras los parlamentos con Moscardó de Vicente Rojo y el padre Camarasa (8 y 11 de septiembre) y la respuesta de Moscardó: «El Alcázar será un cementerio antes que un muladar», los sitiadores recibieron el refuerzo de 3.000 milicianos más y más cañones; venían con ellos dinamiteros voluntarios para hacer volar una segunda mina. Los defensores hicieron varias salidas con intención de impedirla, sin conseguirlo. El 17 de septiembre las baterías del cerco disparaban doscientas granadas sobre el Alcázar y entre la mina y la aviación vuelan todo el ángulo sudeste, por el que intentan penetrar los carros de combate. El día 27 hace explosión la mina del noroeste, cuando ya se ve avanzar por la vega a las tropas de Varela y a las ocho y media de la noche los defensores oyen palabras árabes frente al Alcázar; poco después, ya de noche, entran en su socorro unidades legionarias destacadas de la columna Asensio. El día 28 se ocupa Toledo y llega el general Varela. La situación de los defensores era ya insostenible, sin pan, sin luz, sin alimentos, sin anestésicos para operar, sin apenas medicamentos ni posibilidades de asepsia. Contra el Alcázar se habían disparado diez mil proyectiles entre veinte baterías, 500 bombas de aviación, 3.500 granadas de mano y petardos. Los defensores habían tenido un 59 por ciento de bajas; los oficiales muertos eran el 23 por ciento. En total 82 muertos y 430 heridos.



La maniobra sobre Madrid



La liberación del Alcázar atrajo la admiración del mundo hacia las columnas de Franco y en España se le tuvo por jefe indiscutible del Alzamiento, siendo una consecuencia lógica su proclamación el 1 de octubre por la Junta de Defensa.



Liberados Badajoz, Talavera y Toledo, quedaba sólo la última etapa de la marcha de las columnas del Sur: el ataque directo a la capital. Sobre la marcha se habían ido reforzando las fuerzas hasta constituir una agrupación de columnas al mando del general Varela. En Madrid se ha decidido defender la capital a toda costa y crear un ejército regular, acabando con la inseguridad de las milicias con mandos políticos.



La primera idea de Mola era un movimiento convergente desde .El Escorial hasta Toledo, con un sector al mando del coronel Valdés Cabanillas y otro al de Varela. Pero iba a ser difícil coordinar las acciones de la montaña con las del llano, en las que, además, luchaban tropas de distintas características. Por eso se trató de rodear Madrid partiendo de tres direcciones. Con tal plan, se avanza del 6 al 10 de octubre por el sur hasta San Martín de Valdeiglesias, y por el norte hasta Cebreros. El 21 se alcanza la línea Robledo de Chavela — Illescas - Las Navas del Marqués, hasta Navalcarnero. Los mismos que tomaron Toledo llegaban en tres días a Illescas, a 37 kms. De Madrid. Pero se han iniciado potentes contraataques, desde el 13 de octubre en que el general Pozas es nuevo Jefe de Operaciones del Centro. El avance por la Sierra es cada día más lento, y Mola decide abandonar sus planes de ocupar Navacerrada y El Escorial, que trataban de conquistarse simultáneamente con Navalcarnero. Ya hay material extranjero en las fuerzas gubernamentales: abundantes nombres rusos en el ministerio de la Guerra y se están creando ocho Brigadas Mixtas - seis españolas y dos internacionales - para las que no se regatea material de todas clases. La guerra se endurece por momentos y faltando fuerzas para la maniobra, se decide arrostrar el asalto con todos los inconvenientes del foso del Manzanares, el desnivel del paseo de Rosales y la fortaleza natural de una gran población. No hay estadísticas exactas, pero las parciales incompletas, señalan las pérdidas frentepopulistas en más de 10.500 hombres, 5 carros y 72 piezas de artillería.



El 27 de octubre se conquista Griñón; el 30, Brunete; el 31, Valdemoro; el 2 de noviembre, Móstoles, Villaviciosa, Fuenlabrada y Pinto; el día 4, Alcorcón, Leganés y Getafe; el 5 se entra en Carabanchel Alto, Campamento y Villaverde y el día 7 se ocupa el Cerro de los Ángeles. Pero la organización de la defensa se ha ido consolidando rápidamente desde el 22 de octubre en que el general Miaja se hizo cargo de ella y las Brigadas Mixtas abreviaban trámites en su formación . En la noche del 6 al 7 de octubre huye a Valencia el gobierno, y la Junta de Defensa de Madrid, con buena política de propaganda, crea un clima de supuesta Independencia en un pueblo cuyos resortes político-militares van quedando en manos de los «asesores soviéticos».



Los contraataques van siendo cada vez más peligrosos y encarnizados. El 29 de octubre se ensañan contra Seseña, Esquivias con la I Brigada Mixta de Enrique Líster y las columnas de Burillo y Uríbarri - ésta procedente de Valencia - , a las que apoya una compañía de carros rusos T-26, tripulados por personal soviético.



Las columnas de Marruecos en su marcha desde Mérida hasta los arrabales de Madrid tienen 1.579 bajas en los partes nacionales, cantidad mínima por datos incompletos. Del 7 al 13 de noviembre ocupan la Casa de Campo. y algunos arrabales, pero el combate es ya durísimo. Las Brigadas Internacionales XI (Kleber) y XII (Lukacs) han entrado en línea a partir del día 8 junto a 30.000 hombres de Miaja, que hacen llegar a 40.086 los defensores de Madrid el día 13, según Martínez Bande y a 42.782 según J. Salas, en recuento del día 17, con unas 60 piezas en 22 baterías y 160 ametralladoras.



El refuerzo de las Internacionales aumenta la moral y la resistencia de los defensores de la capital, mientras que los atacantes, fatigados y diezmados, apenas pasan de 4.000 hombres en las columnas de maniobra y otros 6.000 u 8.000 en línea y reservas. El día 13 se produce la contraofensiva en la Casa de Campo y Carabanchel. Es cuando Miaja, para que sus tropas se reconozcan en la noche, da la famosa consigna: «¿Sois rojos? - Siempre» Las fuerzas de Varela aún encuentran ánimo para realizar la segunda fase de su ofensiva en re el 15 y el 20 de noviembre y, atravesando el Manzanares, llegan al noroeste de Madrid las columnas de Asensio, Barrón y Delgado Serrano, dirigidas por García Escámez, a base de luchar en la Ciudad Universitaria casa por casa en combates de epopeya, donde la guerra de minas se hace habitual y demoledora.



El 23 de noviembre 11.662 frentepopulistas cercaban en la Ciudad Universitaria a poco más de 2.000 nacionales. La delgada cuña se estabiliza en los arrabales madrileños alcanzados: Casa de Campo, Ciudad Universitaria, palacio de la Moncloa, barrios de Usera, Terol, Basurero ... los «rojos» se hacen muy fuertes en hombres y material moderno llegado de Rusia. El 21 de noviembre se dicta la última orden para atacar a fondo Madrid y con ello se cierra un capítulo de la historia de la guerra. Efectivamente el 23, en la reunión de Leganés, Franco después de oír a Mola, Varela y Saliquet, decidía suspender los ataques y perfeccionar el cerco de la capital. Desde el 6 hasta entonces, en diecisiete días, sus columnas habían tenido de 3.000 a 4.500 bajas. En el mismo tiempo el enemigo había tenido 8.067 bajas según partes oficiales, también incompletos.



En la Sierra se mejoraban las posiciones y por tierra alcarreña se llegaba a Sigüenza. El general Goriev, asesor soviético de la Junta de Defensa de Madrid había dicho: «Para tomar Madrid necesitaría Franco 60.000 hombres dispuestos al sacrificio», y sólo tenía poco más de 4.000.



El 11 de noviembre se habían iniciado los combates aéreos sobre el cielo de Madrid, ya habían llegado algunas escuadrillas de Junkers y, por tierra, los carros alemanes apoyaban el avance de las columnas que maniobraban sobre la capital, frenté a los rusos, de características muy superiores. Aunque trató de atribuirse el mérito de la defensa a las dos Brigadas Internacionales, se distinguieron más la I Brigada Mixta, de Líster; la II, de Galán y la III, de Romero. Intervenían también el «Quinto Regimiento» y los batallones catalanes de Durruti.



La lucha en otros frentes



En el Norte se avanzó por los extremos de la zona para cerrar el paso a Francia. Las columnas navarras, al mando del coronel Solchaga, conquistaban Irún y aislaban su frontera el 4 de septiembre, entrando en San Sebastián el día 13 y liberando en poco tiempo toda Guipúzcoa.



Las columnas de Galicia y León socorrieron la ciudad sitiada de Oviedo estableciendo contacto con la ciudad a través de un largo y estrecho pasillo el 17 de octubre. Las Incidencias de epopeya tan localizada no caben en esta síntesis general de las operaciones, pero del encono de la lucha da idea el número de bajas:



	Frentepopulistas
	Bajas
	Nacionales
	Bajas



	Frente a la columna de socorro
	2.600
	Suboficiales
	179



	En el «Pasillo»
	15.000
	oficiales
	191



	En el Sitio de Oviedo
	10.000
	tropa
	5.024



	Total
	27.600
	Total
	5.394




En Aragón se estrellaron frente a los defensores de las tres capitales - Huesca y Teruel en primera línea — los ataques de fuertes columnas de Cataluña y Valencia, especialmente la famosa columna Durruti, catalana. Fracasó el desembarco en Mallorca del capitán Bayo y en Jaén después de larga defensa sucumbía el Santuario de Santa María de la Cabeza, donde se defendieron 500 hombres contra 6.000 atacantes, con 70 cañones, carros y aviones. ·



La detención ante Madrid de la columna de Franco se debió, más que a la desviación a Toledo, a la división de esfuerzos, atacando a la vez que la capital en los frentes de Guipúzcoa, Oviedo, Ronda y Peñarroya, algo que se hubiera evitado de existir un mando único, que impidiese efectuar operaciones simultáneas importantes. Pero era tal la necesidad en todas partes, que existiendo ese mando desde el primero de octubre, Franco no detuvo aquellas operaciones secundarias -aunque pedía mayor rapidez a las de Oviedo- pese a que Jesús Salas opina que en octubre podía haber ganado la guerra, con todo el Ejército de África en la península y la superioridad aérea que le daba la llegada de los Fiat italianos53.



Al desistir del ataque frontal a Madrid, la guerra se temía larga y en ambos bandos se forzó el reclutamiento, se atendió a la formación de oficiales, a la fortificación para una guerra estabilizada y a un planteamiento de operaciones más amplias y maniobreras.



Se iniciaba en ambos bandos la actuación de fuerzas internacionales. La ayuda soviética en el bando «rojo», aunque escasa en hombres tuvo gran influencia política y militar; los asesores y comisarios hipotecaban las iniciativas españolas. Las Brigadas Internacionales aportaban hombres abundantes y combativos como fuerza de choque. En el bando nacional, la ayuda italo-alemana fue importante en material de guerra, la italiana en ,infantería fue numéricamente inferior a la de las Brigadas Internacionales y en ningún caso constituyeron fuerza de choque, salvo en Málaga y Guadalajara; actuaciones motorizadas y fugaces la alemana, exclusivamente técnica, tampoco implicó intromisiones en la dirección de las operaciones, pues el Cuartel General del Generalísimo fue siempre estrictamente español.



La suspensión del ataque directo a Madrid significó volver al plan inicial de maniobrar sobre él, abandonado tan sólo por falta de fuerzas suficientes. Se preveía la nueva modalidad de las operaciones en una directiva de Franco del 7 de diciembre de 1936 con una amplia maniobra de alas que en la orden del 19 de aquel mes se materializaba en tres acciones: una previa de rectificación de la línea en la carretera de La Coruña, otras dos complementarias de doble envolvimiento por el Jarama y Guadalajara, para aislar Madrid, cortando sus comunicaciones con Levante. En principio estas acciones estarían coordinadas en el tiempo, sin apenas solución de continuidad entre la primera y las segundas, que serían simultáneas. Se conocen como «operaciones del flanco izquierdo» y «operaciones del flanco derecho».



La operación del flanco izquierdo se había proyectado que fuese por sorpresa .y muy rápida, con columnas de caballería. La situación atmosférica y la fuerte resistencia enemiga, hicieron que se escalonase en tres etapas. La primera - del 29 de noviembre al 7 de diciembre — tiene como objetivo ocupar los pueblos de Pozuelo y Húmera, defendidos por la 3ª. Brigada Mixta, del capitán José María Galán. Es una pequeña rectificación en el entrante rojo más próximo a Madrid y se trata de desahogar la Ciudad Universitaria y la Casa de Campo. Atacan tres tenientes coroneles: Gavilán con una columna de Caballería y Bartomeu y Siro Alonso con dos de infantería, con un total de unos 7.000 hombres frente a los 14.000 que guarnecen el primer Sector de la defensa de Madrid al mando del «general Kleber» (Manfred Stern). La operación se detiene en el cementerio de ·Pozuelo y en la Colonia de la Paz, pese a quedar destrozada la Brigada Galán tras una feroz defensa, sostenida luego por la XI Internacional, que Miaja había enviado rápidamente. Entonces Franco decidió ampliar la maniobra, llevando la acción por el valle del Guadarrama para alcanzar la carretera ·de La Coruña, desde Las Rozas hasta Aravaca. Sería la segunda etapa.



Entre la primera y la segunda fase habían llegado a los nacionales refuerzos de la península y de Marruecos, con lo que se organizó la «División Reforzada de Madrid» al mando del general Orgaz, que con las de Avila y Soria, formaban el cuerpo de Ejército del general Saliquet. Las fuerzas de maniobra de la División Reforzada continuaban las operaciones, al mando del general Varela.



Se reanudaron el 14 de diciembre. La acción principal estaba a cargo de la caballería, ahora al mando de Monasterio, y a las brigadas anteriores se unían las del coronel Sáenz de Buruaga y el teniente coronel Barrón, con unos 10.000 hombres en total. Frente a ellos, con igual esfuerzo de reorganización se alineaban la Columna Barceló, la Brigada «Z» (coronel Perea), la Brigada «X» (comandante Palacios), las Brigadas Mixtas V (comandante Sabio) y VII (capitán Gallo), además del 5º. Regimiento, más dos Brigadas Internacionales de reserva, que totalizaban unos 18.000 hombres, con otras fuerzas poco precisas. Tampoco se obtuvo un éxito pleno, se retrasó el principio de la operación por causa de una espesa niebla, que prolongada varios días perjudicó la maniobra al perderse el efecto de sorpresa previsto. Algunos la llamaron «la batalla de la niebla». Tras duro forcejeo, el día 19 quedaban ocupados los pueblos de Bohadilla del Monte y Víllanueva de la Cañada.



No se inició la tercera fase hasta el 3 de enero de 1937 Herido Varela el día de Navidad, le sustituía el general Orgaz. Era la operación más amplia de las previstas, tratándose de operar en un ángulo recto con su vértice en Las Rozas. Intervenían cuatro columnas, mandadas, de oeste a este, por los coroneles Iruretagoyena, Barrón, Asensio y Sáenz de Buruaga, con un total de más de 12.000 hombres, 40 carros de combate y 28 baterías. Frente a ellos se alineaban ocho Brigadas, entre éstas la XI Internacional y varios batallones sueltos con abundantes carros y artillería. Hubo duras resistencias y contraataques desesperados

pero también cundió el desaliento entre los defensores que abandonaron sus posiciones ampliamente. Trató de restablecer el orden el teniente coronel Cuevas, a quien se dio el mando del sector con algunas nuevas Brigadas, entre ellas la del «Campesino». El día 6 se alcanzaba la carretera de La Coruña, el 7 se cogían de revés Pozuelo y Húmera; el 8 se ocupaba Aravaca y el 9 se conquistaban la Cuesta de las Perdices y el Cerro del Águila, enlazando con las posiciones de la Casa de Campo, que así quedaban despejadas en su flanco izquierdo, rectificado sobre la carretera de La Coruña. Las bajas de los frentepopulistas fueron muy graves, en hombres y material, también las nacionales. Tuvo razón Miaja al decir que los combates del día 7 de enero fueron «los más duros de todos los del frente madrileño». Tanto que temió una continuación con nuevo ataque frontal a Madrid, y para evitarlo desplegó en anchura y profundidad sus once mejores Brigadas, nacionales e internacionales con más de 25.000 hombres, entre ellas la nueva XIV Internacional, mandada por el «general Walter» (Karel Swierczewski) y tres agrupaciones más. Inmediatamente comenzó su contraofensiva, pero los nacionales mantuvieron la línea alcanzada.



La batalla del Jarama



Tras esta previa seguridad del flanco izquierdo en el despliegue frente a Madrid, podía emprenderse la operación del flanco derecho, que era la principal y tal vez definitiva para el Ejército del Centro. No se aludía para nada a la capital, pero cabía la posibilidad de que las tropas de su defensa, embolsadas ampliamente, diesen lugar al desplome de la resistencia. Eso en el caso más favorable, pues de las previsiones de Franco para ese y otros frentes en ocasiones previas y posteriores, no se desprende que fuese optimista. Parece ser que trataba más bien de proseguir así las operaciones con maniobras más amplias.



La operación del flanco derecho se planteó en principio combinando un ataque desde Pinto y otro desde Sigüenza que profundizasen envolviendo el despliegue enemigo, de modo que las dos masas de maniobra se unieran tras él a la altura de Alcalá de Henares, teniendo como objetivo principal cortar las comunicaciones de Madrid con Levante, dejando aislada la capital.



Aún no se ha aclarado suficientemente el problema de aquella operación que completaría el cerco de Madrid. La táctica más elemental aconsejaba el doble envolvimiento tal como estaba proyectado en .el primitivo plan de Franco, en acción simultánea. Se ignora cuándo se decidió anticipar la maniobra del Jarama y sus verdaderos motivos, para desfasar lo que Franco hubiera hecho sincrónico de contar con fuerzas y medios suficientes. Los hubiese tenido empleando las unidades «legionarias» italianas en cuanto estuvieron dispuestas a combatir, el 1º. de febrero, pero consideró que el frente de Madrid era demasiado duro para foguear unas topas de rendimiento incógnito y encontró más prudente foguearlas en la campaña de Málaga, donde los italianos podían conquistar laureles y fortalecer su espíritu de combate. Podía, por otra parte, aplazar la operación de Madrid hasta que estuviesen disponibles los vencedores de Málaga, pero no podía demorarse la operación por la amenaza inminente en que estaban las tropas nacionales de Madrid, sometidas a una presión fuerte y peligrosa, quizás no muy conocida, pero con seguros inicios de una próxima amenaza de envolvimiento con una ofensiva enemiga a la que había que anticiparse. En esto es donde se mantiene la incógnita: en la información de Franco, al parecer deficiente, sobre lugar, fecha y entidad de la amenaza enemiga, tanto como sobre el momento en que decidió desdoblar en tiempo - aunque breve - las dos partes de la operación de envolvimiento. Franco esperaba que tras los primeros días del Jarama estuviesen ya a punto los italianos para actuar sobre Guadalajara.



Decidió, pues, iniciar la maniobra por el ala sur y - atraído allí el enemigo - completarla con la del ala norte, contando con los voluntarios italianos, en una operación que se presentaría más fácil, por ser el de Sigüenza un frente secundario y por estar embebidas en el Jarama las fuerzas de choque enemigas.



Con ello anticipamos, en parte, la respuesta a preguntas que Jesús Salas plantea en su importante libro:



Es incomprensible que estas ofensivas (Jarama y Guadalajara) no fueran simultáneas como inicialmente se había pensado. Es cierto que los italianos tardaron en llegar a Guadalajara mucho más de lo previsto, pues el temporal de fines de enero retrasó quince días el ataque final a Málaga; pero dada la dura resistencia encontrada en Madrid en los últimos meses, parece un poco aventurada la decisión de atacar aisladamente por el Jarama, donde además se estaba en inferioridad aérea. En cualquier caso, demuestra una falta total de información sobre el enemigo, que tenía fuerzas muy importantes en aquel sector, pues estaba preparando su propio ataque. Más sorprendente aún es que después del fracaso en el Jarama, se lanzase la ofensiva de Guadalajara, hecho explicado por un injustificable optimismo del mando italiano después de la ofensiva de Málaga






54.





Para aclarar esto, es muy útil examinar la cronología que en estos puntos resulta sumamente expresiva:



	Sector del Jarama
	Otros sectores



	23 enero 1937; orden de ataque
	8 febrero; ocupación Málaga



	6 febrero; ocupación de la Marañosa y Cienpozuelos
	14 febrero; final ofensiva Málaga



	17 febrero; paralización de la ofensiva nacional
	8 marzo; inicio de la ofensiva de Guadalajara



	24 febrero; final de la batalla
	




El cuadro demuestra que aun empezando quince días antes, no se hubieran sincronizado las operaciones del Jarama y Guadalajara. Pero es que las lluvias de enero también retrasaron unos días las operaciones del Jarama. Aunque es elemental, no consta que la operación se plantease, en su fase ejecutiva, como de doble envolvimiento, porque desde el principio faltaban fuerzas para ello. En cambio consta que se tenían noticias, aunque no con detalle, sobre concentraciones republicanas en Alcalá de Henares, para una ofensiva que empezaría el 5 de febrero en presencia del ministro de la Guerra, pero que afortunadamente se retrasó por rivalidades políticas sobre quién mandaría las fuerzas de choque.



Efectivamente, para el 5 de febrero, preparaba el general Pozas una gran ofensiva que liberaría a Madrid de la presión ejercida en sus arrabales del sur. Para ello se concentraban en Alcalá de Henares quince Brigadas, con unos cincuenta carros, cien piezas de artillería y otros cien aviones, con la misión de avanzar hacia Torrejón de la Calzada, por el norte, mientras las fuerzas de Miaja, por el sur tratarían de conquistar Navalcarnero, dejando en vueltas las fuerzas de Varela.



Las concentraciones nacionales para la ofensiva Jarama se iniciaban el 15 de enero a la vista de los observatorios republicanos de la capital. Se había señalado iniciar la operación el 24 de enero, pero el mal tiempo exigió aplazarla, tras algunos tanteos sin más alcance que ocuparse la Cuesta de la Reina en el flanco sur del despliegue



La operación se aplazó hasta el 6 de febrero. Aquel día bajo la dirección superior del general Orgaz y al mando directo de Varela, formaban las unidades numeradas del uno al cinco, que ya se llamaban Brigadas, al mando de los coroneles Rada, Sáenz de Buruaga, Barrón, Asensio y García Escámez con 28 unidades tipo Batallón, más tres regimientos de caballería en 12 escuadrones mandados por el teniente coronel Cebollino, apoyados por tres compañías de carros ligeros («tanquetas» italianas) y 112 piezas de artillería (28 baterías) que totalizaban unos 18.500 combatientes de choque.



El total de la División Reforzada de Orgaz, constaba desde el 31 de enero de 51.829 hombres, de los que los 18.500 formaban la masa de maniobras de Varela.



El frente enemigo (Ala Izquierda o 5º. Sector) estaba cubierto por la IV División, mandada por Juan Modesto Guilloto, comandante de Milicias; la Brigada Mixta 36, a las órdenes de Justo López de la Fuente y la 41, mandada por el teniente coronel Bueno. Enlazaban con la IX División del teniente coronel Burillo, formada por cuatro Brigadas. En reserva quedaban las quince Brigadas de maniobra, concentrándose para la ofensiva, que se hubiera iniciado la víspera de no retrasarla los recelos políticos de los mandos. El mando supremo lo ostentaba el general Pozas, pero luego fue absorbido por Miaja.



La operación comprendía tres tiempos: primero, romper el frente entre Pinto y Seseña y alcanzar la orilla derecha del Jarama en un amplio frente; segundo, cruzar el Jarama por los puentes de Pindoque y San Martín de la Vega formando una cabeza de puente entre Pajares y el Pingarrón; tercero, alcanzar una línea desde Alcalá de Henares a Perales de Tajuña, interceptando todas las comunicaciones de Madrid con Levante y Andalucía.



El día 6 de febrero se atacó sobre la divisoria de los dos Sectores enemigos, entre Perales del Río y La Marañosa; la Brigada de Rada alcanzaba estos puntos, la de Buruaga, Gózquez de Arriba y la de García-Escámez, Ciempozuelos Aquel día quedaba aniquilada la XVII Brigada enemiga. Con mayor resistencia, .las Brigadas llegaban el día 7 a las alturas que dan vista al Jarama, mientras que los republicanos habían reforzado las Divisiones de Modesto y Burillo hasta convertirlas en grandes Agrupaciones y se disponían a entrar en acción las reservas, que el día 7 formaban ya la «Agrupación Arganda» al mando del coronel Mena, en . quien había resignado la defensa el general Pozas, bajo la consigna de resistir a toda costa, y defender obstinadamente los pasos del Jarama. El día 8, al quedar dominado por completo el espolón de Vaciamadrid, donde el Manzanares confluye al Jarama, se batía de cerca un buen tramo de la carretera de Valencia, con fuego de fusil y ametralladora, a poco más de doscientos metros. Era el día de la toma de Málaga.



Empeoraba el temporal de lluvia, retrasando las operaciones del segundo tiempo y favoreciendo la reorganización de las fuerzas frentepopulistas. Al no ser vadeable el Jarama por ningún punto se hizo forzoso tomar a viva fuerza los dos puentes, lo que se logró con éxito en dos golpes de mano: el día 11 pasaban el puente de Pindoque, defendido por la XII Brigada Internacional, los jinetes e infantes de la Brigada Barrón y tras ellos los de Buruaga. Miaja, jefe ya de la defensa conjunta, pone en línea la XI Brigada Internacional (Hans) y la XV (Galiez, a. «Gal»). El día 12 la Brigada de Asensio ocupa San Martín de la Vega y pasa el Jarama por su puente. A duras penas se amplía la cabeza de puente así lograda, conquistándose el macizo del Pingarrón.



[image: ]



Hasta entonces, el mando frentepopulista creía que la ofensiva nacional trataba de cercar Madrid en la dirección de Vallecas-Vicálvaro-Canillejas, por lo que había situado sus reservas entre Perales y Vaciamadrid. Al comprender la verdadera dirección, cubrió la brecha con sus mejores tropas, entre ellas las Brigadas Internacionales XI, XII, XIV y XV, las dos últimas de nueva creación. Con ellas se iniciaron los duros contraataques de los días siguientes, del 13 al 16 y los nacionales apenas pudieron dar un paso más, empeñando todas sus reservas, batallón tras batallón, en cruentísima lucha en los olivares de Arganda, en el Pingarrón, en Vaciamadrid y Coberteras, donde cada día eran más violentos y peligrosos los ataques en masa de los rojos. Al anochecer del día 12 sufre grandes pérdidas la XV Internacional, después de soportar la presión de la Brigada Asensio y, con casi todos sus oficiales muertos o heridos, tiene que relevarla la división de Líster. La lucha se endurece el 14, «el día triste del Jarama» según López Muñiz. Entran en fuego la XIV y XV Internacionales para reforzar a la XI, mientras la XII sigue frente a Barrón. La Brigada Buruaga está en situación peligrosísima.



El general Miaja, defensor del sector urbano de Madrid, había negado sus reservas a Pozas para reforzar el del Jarama, pero las emplea al ser nombrado el día 15 jefe de todas las fuerzas «rojas» desplegadas desde Las Rozas hasta Aranjuez; logra reunir unas quince brigadas en el sector atacado, apoyadas por abundante aviación, carros y artillería, que desde el 17 al 24 lanzan furiosos contraataques contra los flancos de la bolsa que los nacionales forman a ambos márgenes del Jarama, tratando de cerrarla y cercar a sus defensores; los ataques contra Vaciamadrid, Coberteras, La Marañosa y especialmente El Pingarrón, son violentísimos. Queda Burillo al mando de la Agrupación de Arganda, mientras que Miaja cuenta con seis Brigadas Mixtas de Modesto y doce más de Vaciamadrid: unos 76 batallones frente a los 28 de Orgaz y Varela.



La situación de las tropas de Orgaz es muy apurada, sin un solo batallón de reserva que poner en línea, cuando los de choque están más que diezmados, tienen que acudir cuatro batallones de las reservas de Aragón, uno de El Ferrol y relevar unidades de choque con otras de la Columna de Policía y Orden de Madrid, preparada para la pacificación de la capital cuando se ocupase.



El 16 y 17 se producen los últimos esfuerzos de las tropas de Varela con los que sólo se consigue, a mucha costa, ocupar la Casa de la Radio y cortar la carretera de Vaciamadrid a Morata de Tajuña, sin lograr conquistar este pueblo, que es su objetivo y viene siendo residencia de un cuartel general enemigo. La superioridad aérea frentepopulista, cada vez mayor, afecta mucho a la moral de las fuerzas nacionales, hasta que el 18 la hazaña del as de la aviación de Franco, García Morato, cambia el signo del dominio aéreo en un increíble duelo contra veintiséis aviones enemigos, de los que resultan derribados ocho por la mañana y tres por la tarde.



En El Pingarrón, aquel día tuvo Zamalloa el ochenta por ciento de bajas; el día 23, último contraataque, culminaría la furiosa lucha hasta el punto de que el comandante combatiría cuerpo a cuerpo, casi solo negándose a ser evacuado, pese a tener dieciséis heridas. Ganó la Laureada.



La batalla del Jarama terminaba por agotamiento de ambos bandos. Quizá en ninguna otra combatirían las Brigadas «rojas» con tal saña y tenacidad. Las líneas nacionales se habían adelantado unos quince kilómetros en un sector de veinte, con la ventaja de apoyarse en un río y batir la carretera de Madrid a Valencia. El coste humano era elevadísimo, de 6.000 a 9.000 bajas nacionales y 10.000 a 14.000 «rojas», es decir, entre el 30 y el 40 por ciento de los efectivos de cada bando. Las Brigadas Internacionales tuviero un cincuenta por ciento de bajas.



La campaña de Málaga



El frente andaluz era· un mosaico irregular donde las operaciones se reducían a buscar difíciles enlaces entre sectores de una y otra provincia. Escasos de fuerzas, los jefes de sector tenían que valerse de sus ·propios medios, y sólo difícilmente lograban constituir alguna columna de maniobra. Desde el 14 de diciembre de 1936 hasta el 1 de enero de 1937 conquistaron una extensa zona en los límites de las provincias de Córdoba y Jaén, que en vano intentó recuperar el mando frentepopulista con la XIV Brigada Internacional, diezmada en los combates de Lopera. Pero no se consiguió enlazar con los defensores del Santuario de Nuestra Señora de La Cabeza, al norte de Andújar (Jaén) donde el capitán Cortés, con sus hombres, absorbió!rente a él durante cuatro meses, fuerzas muy superiores hasta sucumbir bajo sus potentes medios.



En la zona de Málaga, las posiciones nacionales formaban un extenso arco, que se trató de reducir entre mediados de enero y febrero. Allí las fuerzas frentepopulistas sumaban unos doce mil hombres, casi todos milicianos socialistas y anarquistas, mal organizados y con disciplina deficiente, aunque Dolores Ibarruri dice: «Defendían el frente de Málaga batallones y pequeñas ·columnas milicianas con unos efectivos totales de unos 15.000 hombres»55 .



Pero, además, Málaga era un objetivo de Mola desde las primeras instrucciones en que se contaba con las columnas de Marruecos. Era un puerto vital para el paso del Estrecho de las tropas de Melilla, que no se pudo utilizar por estar en poder del gobierno; aunque luego, al huir de él la Escuadra, después del 5 agosto, quedaba como capital apetecible y necesaria para las comunicaciones con Marruecos. Se concretó como objetivo inmediato de Andalucía a partir del 18 de agosto de 1936, en que el general Varela rompió el cerco de Granada y sólo se aplazó la operación por la ofensiva enemiga sobre Córdoba, que llevó a primer término ocupar Ronda y su Serranía y aun completar el cinturón defensivo cordobés con acciones por las orillas del Guadalquivir que se prolongaron hasta diciembre y con las que se dio seguridad a Córdoba. El almirante Núñez dijo que los barcos republicanos podían volver a Málaga, tras su excursión por el Cantábrico, pues, según la información. tanto los asesores soviéticos como los comisarios y la propaganda trataban de reorganizar sus fuerzas navales, capaces de disputar a los nacionales el dominio del Estrecho, que les era esencial. Pero Franco ordenó la conquista de Málaga.



La conquista de Málaga acortaría unos 150 kilómetros el frente andaluz con la consiguiente economía de fuerzas, pero además aliviaría la situación de Granada y Ronda, aseguraría las comunicaciones y, sobre todo, acortaría las distancias con Marruecos y Mallorca, facilitando enlaces y socorros de uno a otro lado en caso preciso.



En enero mandaba en Málaga el coronel José Villalba con 11.950 hombres mal encuadrados, diez baterías (38 piezas) y algunos aviones. Queipo de Llano encontraba dificultades para atacar aquel frente, porque su dura orografía exigía muchas más fuerza de las que él podía reunir.



La llegada a Cádiz de seis mil «camisas negras» italianos en los últimos días de diciembre de 1936, y dos mil más en enero, permitió organizar con ellos la I Brigata Voluntari, formada por tres Grupos, uno de ellos con cuatro Banderas y los otros con tres, cada uno con una batería de 65/17. Su jefe, el general Mario Roatta («Mancini»), solicitó en seguida tomar parte en la proyectada operación sobre Málaga, para la que resultaban muy apropiados sus abundantes medios mecánicos, que permitían formar columnas motorizadas. Se aceptó su propuesta, decidiendo emplear a los «legionarios» italianos en la operación.



Para que tuviesen tiempo de organizarse, la ofensiva fue precedida de unas operaciones locales en los extremos del frente de ataque. En la zona de Ronda, el grupo de columna del coronel Borbón ocupó, del 14 al 17 de enero, el triángulo entre Málaga, Estepona y Marbella. El 22, las columnas del coronel Muñoz y el teniente coronel Baturone, que partieron de Granada y Loja, conquistaron el pueblo de Alhama y su comarca. Días después se limpiaba la Serranía y se ampliaba la zona.



Fueron muy rápidos los preparativos italianos para el ataque a fondo contra la capital malagueña, que empezó el 5 de febrero. A finés de enero se organizaba el IV Grupo, con tres Banderas, y el V, con dos, más una batería por grupo, en los que se encuadraron los dos o tres mil voluntarios de la segunda expedición, porque durante el mes de enero llegaron a ser 8.000 ó 10.000 los expedicionarios, conltando artilleros, ingenieros y servicios56.



Las unidades que iban a intervenir en las operaciones se concentraron en las zonas de Osuna, Montilla, Cabra y Lucena, por los últimos días de enero, organizándose en tres columnas los cinco Grupos, con catorce Banderas. La más fuerte, en el centro, mandada por el general Arnaldi («Rossi») y la de reserva inmediata, del coronel Ramalho («Salvi») eran totalmente motorizadas. La de la izquierda, con el coronel Gusberti («Guassardo») y la de la derecha del coronel Rivolta, eran muy móviles, gracias a sus amplios medios de transporte, aunque no fuesen motorizadas. Actuaban con ellas las unidades divisionarias: tres compañías de carros ligeros («tanquetas»), dos pelotones autoblindados, una compañía de ametralladoras y la artillería con siete baterías de campaña además de las cinco de acompañamiento correspondientes a los cinco Grupos de Banderas, una batería antiaérea, tres pelotones de artillería e ingenieros y los servicios. Contaban con el apoyo aéreo de 13 bombarderos, 30 cazas y 6 aviones de reconocimiento, en total 49 aparatos de la «aviación legionaria». Mandaba el conjunto el general Roatta («Mancini»), quien en la misión general pedía «vencer la defensa enemiga con acción rápida y violenta ... y explotar rápidamente el éxito para caer sobre Málaga ...».



El 5 de febrero las columnas del coronel Borbón avanzaban desde Marbella hacia Málaga por la carretera de la costa. En el extremo, la columna del coronel González Espinosa esperaba el momento · de cortar la retirada al enemigo descolgándose desde Orgiva sobre Motril. Otras columnas españolas iban mandadas por los tenientes coroneles Gómez-Cobián y Corrales y los comandantes Gallego y Erquicia.



En el centro actuaban las fuerzas «legionarias», avanzando desde Antequera, Loja y Alhama. Rompieron el frente conquistando los puertos de Zafarraya, Alazores y Boca de Asno, que abrían los tres ejes de ataque, con un avance tan sorprendente que alarmó al enemigo. El día 6, las columnas motorizadas entraban en Colmenar y Almogía, la de Borbón daba vista a Fuengirola. El 7 toda resistencia se veía inútil cuando los atacantes conquistaban Vélez-Málaga, las columnas italianas de la Derecha y Centro y la española de Barbón estaban ya a cinco kilómetros de Málaga57. En las primeras horas del 8 de febrero entraban en la ciudad aquellas tres columnas, apoyadas como en la víspera por tres barcos nacionales, con ametralladoras que disparaban sobre la costa y la aviación, que dominaba el cielo del teatro de operaciones. La «Flota Republicana» anunciaba su salida de Cartagena para actuar en la defensa de la ciudad, pero no llegó a ella. El éxodo de la población, impulsada y amedrentada por sus dirigentes, fue dramático. El general Asensio, que debió defender Málaga, escribiría después: «Málaga no se ganó por los enemigos, sino que fue abandonada sin lucha por nuestras fuerzas.»



La batalla de Guadalajara



La idea de llegar a Madrid descolgándose desde la Alcarria quedó pendiente de realizarse desde el 8 de octubre de 1936 en que se tomó Sigüenza, pero se mantuvo en el campo especulativo del gabinete, por falta de fuerzas, hasta el 23 de febrero de 1937 en que la operación quedó a punto de realizarse. Se contaba ya con fuerzas suficientes, las que quedaron libres desde el 13 de febrero en que cayó Motril, después de la conquista de Málaga. Con los voluntarios italianos como base en la que recaería el peso principal de la operación, se trataba de avanzar hacia Guadalajara y de ahí en dirección a Alcalá de Henares en dos fases; una de ruptura con fuertes medios, entre Algara y Almadrones, y otra de explotación, por fuerzas motorizadas. Se acentuaba la idea de potencia en la primera y rapidez en la segunda, mediante la cual, en dos jornadas se situarían las tropas en la línea le Guadalajara-Armuña. El flanco derecho de las unidades italianas estaría cubierto por la División de Soria, la cual, al mando del coronel Marzo, avanzaría por la carretera Soria-Guadalajara, hasta Puebla de Beleña y Torrelaguna.



Los voluntarios italianos de Málaga se habían concentrado en la zona Valladolid-Soria con el C.T.V. (Corpo Truppe Volontaire), organizado en cuatro divisiones y una agrupación independiente de banderas. Su organización era así:



	Divisiones
	Mandos
	Hombres



	1ª «Dio lo vuole» («Dios lo quiere»)
	Gen. Arnaldi (Rossi)
	6.360



	2ª «fiame Nere» («Llamas Negras»)
	Gen. Coppi
	6.336



	3º «Penne Nere» («Plumas Negras»)
	Gen. Nuvoloni
	6.241



	4ª «Littorio»
	Gen. Bergonzoli
	7.689



	Agrupación «23 de Marzo»
	Coronel Francisci
	3.607



	Artillería
	
	4.379



	Especialidades Varias
	
	616



	
	Total
	35.222




Cada una de las tres primeras divisiones constaba de tres Grupos de· Banderas de «Camisas Negras», con tres batallones cada una, a base de tres compañías de fusiles y una ametralladora por batallón, más una batería de acompañamiento de 65/17, una compañía de ingenieros, y servicios. La División «Littorio», única formada con jefes, oficiales y tropa voluntarios del Ejército italiano; tenía dos regimientos de infantería con tres batallones cada uno; un batallón de ametralladoras, dos grupos de artillería de 65/ 17, una compañía de ingenieros y servicios.



Las tropas españolas que participaban eran de la División de Soria, al mando del general Moscardó, quien emplearía principalmente su 2ª. Brigada a las órdenes del coronel Marzo, mientras que la 1ª. Brigada, del coronel Esteban Infantes, bajaría de Somosierra a tiempo de enlazar con la anterior en el punto previsto.



Esta vez sí que se proyectaba el doble envolvimiento, pues aprovechando la presión inicial del avance hacia Guadalajara, las fuerzas del Jarama tratarían de completar su interrumpido avance en dirección a Arganda, Loeches y Alcalá de Henares, de modo que estaba previsto el enlace de las dos alas hacia Pozuelo del Rey, cerca de Alcalá. Pero el ataque de las dos alas parece que sería simultáneo; sólo así se explica que el mando italiano pidiese un ataque español en el Jarama el día 25 de febrero, como así se hizo, y aplazada la operación, se pidiese de nuevo para el 1º. De marzo, que se, efectuó también. De modo que, cuando el mando. italiano anunció que su · operación se iniciaría el día 8, el general Orgaz declaraba que sus hombres, agotados, no podían avanzar. Por ese motivo faltó la coordinación de ofensivas sobre los dos frentes, que Italia deploraba después.



En esos días, acaso entre el 25 y ei 12 de marzo, cuando se organizaban las Brigadas Mixtas de «Flechas», con mandos hispano-italianos y tropa española, trató Franco de atacar con unidades del frente del Jarama a base de relevarlas por tropas bisoñas. En este punto es interesantísima. la carta de Franco a Roatta, en Arcos, diciéndole que no tiene en el Jarama sino ocho batallones con los que se va a pretender romper el frente enemigo, siendo poquísimas fuerzas para una acción profunda. Pretendía Franco que entrando en línea prematuramente los «Flechas Negras» de Piazoni (Brigada Mixta nº. 2), podrían quedar disponibles para la maniobra cinco unidades más de las españolas de choque, pero parece ser que la Brigada de Piazoni no acababa de estar a punto. Realmente era pretender demasiado, pues apenas haría diez días que se habían incorporado los últimos reclutas y al parecer les faltaban las municiones de armas portátiles y la artillería. Pero la gravedad del caso exigía apresuramiento y hacer las cosas sobre la marcha.



La operación exigía una rotura del frente tan aplastante que dejase a los rojos desorientados y desorganizados; sólo así podría pasarse a la fase de explotación sin batalla intermedia; pero aún la explotación tenía su peligro en el flanco derecho italiano, el que cubría la división española con mucha menor capacidad de progresión. Por eso Franco confiaba más en el desgaste que la ofensiva produjera y el desahogo del Jarama, que en el fulminante éxito de hacer caer al Ejército rojo del centro.



A las siete de la mañana del 8 de marzo, se desencadenaba el mecanismo de la batalla de Guadalajara con la preparación artillera de 120 piezas y con 40 batallones italianos y 90 carros ligeros dispuestos a iniciar su ataque. En la línea enemiga, las tropas de la 12 División, mandada por el coronel Lacalle, abandonaron pronto las trincheras ante el alud de fuego. Actuaban en vanguardia los «Plumas Negras» y «Llamas Negras». Rompieron el frente éstos, por la brecha practicada y desviándose hacia la derecha, hasta penetrar doce Kilómetros, dejaron libre la carretera a los «Plumas» motorizados. El día 9 continúa el avance en medio de un temporal, pero ya se ha reorganizado la defensa y el frente de la derrotada 12 División se va a cubrir nada menos que con la XI y XII Internacionales, las brigadas del Campesino y Líster y la Brigada de rusos de Paulov. La 2ª. División avanzó con tanto descuido como precauciones la 3ª. División al día siguiente, 10 de marzo, en el que se alcanza Brihuega, pero no se consigue llegar a Torija. Desde el bosque de Brihuega, el enemigo bate eficazmente a, la columna. En medio de un crudísimo temporal de lluvia y nieve que embarra los caminos se llega el día 11 a Trijueque y al palacio de Ibarra, donde el enemigo contraataca con dureza. Las divisiones rojas se han concentrado en la zona Torija-Brihuega-Trijueque, bien protegidas en el encinar.



Mientras tanto las columnas del coronel Marzo han llegado a Padilla de Hita, a la altura de las posiciones italianas sobre la carretera general, donde el día 13, las Divisiones 1ª. y 4º. relevan a la 2ª. y 3ª., con idea defensiva, esperando que un ataque nacional en el Jarama descongestione su frente. Pero el ataque no prospera y la presión sobre los italianos aumenta hasta el punto de tener que abandonar sus posiciones más avanzadas. En la reorganización definitiva de Miaja se ha encomendado la defensa al coronel Jurado con un IV cuerpo de Ejército, creado entonces, con once brigadas en tres divisiones, dos batallones de carros (unos 120 carros), 56 piezas de artillería (en 14 baterías) y toda la aviación del Ejército del Centro.



La superioridad enemiga era especial en el aire, pues ni un solo avión nacional podía despegar de los encharcados campos de vanguardia,



Aquella noche del 11 de marzo se decide iniciar la contraofensiva, sabiendo que la situación del C.T.V. es apurada. En la noche del 13 se abandona Trijueque, el 14 el palacio de Ibarra. Los republicanos atacan Brihuega, al mando de Paulov que tiene a sus órdenes las brigadas XII, LXX, la del Campesino y la de carros. Avanza la de Líster por la carretera general y apoyan los flancos la LXV Mixta y la XI Internacional. La contraofensiva se ha iniciado el día 18 con fortísima preparación artillera y aérea, tras lo cual avanzan los carros y la infantería. Resiste la «Littorio», pero en Brihuega cunde la desmoralización por la muerte

del jefe del sector, con lo cual se inicia la desbandada y la ciudad queda en manos del enemigo. Aquella pérdida desmoralizó a todo el C.T.V. y la retirada se generalizó durante la noche del 18 al 19. La Brigada de Marzo vio amenazado su flanco y tuvo que rectificar ligeramente su línea. El retroceso había sido de 20 kilómetros sobre los 35 del avance y el día 22 se estabilizaba el frente quince kilómetros más avanzado de donde se partió. ·



Los italianos tuvieron 3.000 muertos y' heridos, 1.500 enfermos y unos 300 prisioneros. En cuanto al material, el recuento enemigo cita seis piezas de artillería y 294 fusiles aunque se añade que debía triplicarse el número, pues no todo el botín pasó por los puestos de control.



Prácticamente la operación tuvo menos trascendencia de la que los «rojos» le dieron en su propaganda. Pero en lo estratégico supuso abandonar la campaña de Madrid para trasladar las operaciones al norte. La lucha por Madrid se aplazaba indefinidamente. La llegada de extranjeros en ambos bandos había vuelto a nivelar los efectivos enfrentados. Franco tenía que buscar la superioridad suprimiendo un frente y ése iba a ser el del norte. Con la economía de fuerzas que ello representaba se podría volver sobre Madrid o sobre donde más conviniera en el lugar y tiempo oportunos.


SEGUNDA FASE: SUPRESION DEL FRENTE NORTE (noviembre 1936-octubre 1937)



La Campaña de Vizcaya



La solución estaba en el Norte y Franco fue a buscarla allí, donde el frente estaba prácticamente estabilizado desde octubre de 1936 en los límites de las provincias de Guipúzcoa y Vizcaya.



Fracasado el alzamiento en Guipúzcoa fueron a conquistarla las columnas navarras del teniente coronel Cayuela por el valle del Oria y la del coronel Beorlegui por el del Bidasoa. Avanzaba Beorlegui hasta cerca de Rentería para socorrer a los sublevados de los cuarteles de Loyola, en San Sebastián, pero al rendirse éstos el 28 de julio, desvió su ataque hacia Irún, para cortar al enemigo el aprovisionamiento fronterizo desde Francia. La plaza de Irún estaba naturalmente defendida por las elevaciones que la circundan, nombres clásicos de batallas de la Independencia y anteriores: Pagogaña, Zubelzu, San Marcial, La Punta, bien fortificadas y artilladas ahora. Entre el 11 y el 15 de agosto se conquistó la primera línea y entre el 26 de agosto y el 2 de septiembre la segunda, a costa de cuantiosas bajas de atacantes y defensores. En la última fase, las columnas navarras estaban reforzadas por la La Bandera de la Legión y la aviación «legionaria». Con la ocupación de San Marcial se abría la entrada en Irún, el 4 de septiembre, aunque habían caído, muertos o heridos, casi todos los jefes de la columna: Beorlegui, Ortiz de Zárate, García Valiño. Al día siguiente caía Fuenterrabía y las fuerzas nacionales dominaban la frontera francesa.



Las columnas del valle del Oria habían conquistadoTolosa y Andoain entre el 11 y el 18 de agosto. La ofensiva sobre San Sebastián fue convergencia de las dos columnas que, partiendo de Irún y Andoain, entraban en la ciudad el 13 de septiembre. Aquel día se desplomó la resistencia y a fines de septiembre caía en poder de los nacionales casi toda la provincia de Guipúzcoa hasta la línea del Deva y aun rebasándola.



Cuando se reanudó la campaña del Norte con la ofensiva sobre Vizcaya, las columnas navarras eran ya cuatro: la 1ª. con el teniente coronel García Valiño; la 2ª. , 3ª. y 4ª., con los coroneles Cayuela, Latorre y Alonso Vega. Aunque llegaron a tener 5.000 hombres cada una, inicialmente no llevaban más de 3.500. Mandaba el conjunto el coronel Solchaga. Para la operación acudieron a las alas dos Brigadas más: la de «Flechas Negras», tropa española y mandos hispano-italianos, en la costa, y la «Agrupación XXIII de Marzo» en el sector de Orduña.



Por entonces no tenía Franco más que 29.000 hombres en línea, mientras que el enemigo le oponía 36.400. Su artillería, en cambio era de 50 baterías frente a 35, es decir, doscientas piezas frente a ciento cuarenta y la superioridad aérea nacional era abrumadora, con 149 aparatos frente a 30 de los «rojos», aunque la orografía favorecía a éstos. Tenía el mando de las tropas vascas el general Llano de la Encomienda, pero el gobierno de Aguirre, de la República de Euzkadi, parecía ignorarle, por proceder, del gobierno de Madrid, bastándoles a los vizcaínos con sus dos asesores militares españoles, dos rusos, un francés y un alemán. Al aproximarse el peligro, el gobierno-de Aguirre movilizó siete quintas con las que completó 50 batallones, y para evitar la «desvasquización» de su ejército prohibió en él los comisarios políticos. La organización se estableció en tres frentes: el de Guipúzcoa; con el coronel Vida!; el de Álava, con el teniente coronel Aizpuru; el de Burgos, con el coronel Irezábal. Frente al de Guipúzcoa - que ya era de Vizcaya - se alinearían las cinco Brigadas nacionales y la agrupación italiana, con un total de 38 batallones. La ofensiva se planeó en tres etapas: la primera, del 31 de marzo al 24 de abril, con una pausa del 9 al 20 de abril. El 31 de marzo se desencadenaba una preparación de fuego a cargo de 82 piezas de artillería y numerosos aviones que batían el sector de Ubidea, en el límite común de las tres provincias vascas. Las Brigadas navarras se diluían en las profundas vaguadas de aquella complicada orografía, el tiempo era adverso y el enemigo resistía bien. El temporal de lluvia, nieve y granizo arreció el día 7 de abril, cuando se conquistaba el puente de Barazar. El 20, la 1ª. Brigada ocupó la importante Peña Udala, del 20 al 24 se encona la lucha en torno a los Inchortas, hasta hacerse de ellos una tenacísima defensa. Pero el 24, envolviendo por Elorrio, se produce quizá la primera maniobra táctica de gran estilo en aquellas operaciones, con la que tomando de revés el frente enemigo, desde Elgueta hasta el mar, se provocó el desplome de la defensa. Aquel mismo día, la 4ª. Brigada tomaba Peña Udala, y el 25 daba vista a Vergara, con lo cual, en los días posteriores se desplomaba. todo el frente y el Ejército Vasco huía hacia el oeste.



Las sucesivas reorganizaciones del Ejército Vasco estaban siendo inútiles, pese a la pericia y esfuerzo del general Gámir de Ulíbarri que el 29 de mayo se había hecho cargo de su mando, al llegar a Bilbao, y había creado una División Mixta de Enlace, que sumada a las anteriores producía un total de- 24 Brigadas en las que se encuadraban 85 batallones. Pero faltaban mandos, Estados Mayores y artillería eficaz.



La 1ª. División, con once batallones en dos Brigadas vascas y una asturiana, guarnecía el Cinturón de Hierro mandada por el comandante Gómez García; la 5ª. División estaba al norte, mandada por el mayor Beldaraín, oficial de complemento; al sur estaba la 2ª. Brigada, a las órdenes del coronel Vidal. Después llegaban cuatro Brigadas más, una de ellas asturiana.



Las operaciones de la tercera etapa se retrasaron por la muerte del general Mola el 3 de junio, que fue sustituido por el general Dávila en el mando del Ejército del Norte. Por entonces se creó la 6ª. Brigada de Navarra a las órdenes del coronel Bartomeu.



Había que atacar el llamado «Cinturón de Hierro», que era una ambiciosa obra de hierro y cemento, más arquitectónica que de fortificación, pues había en ella grandes fallos técnicos. Rodeaba Bilbao a unos diez kilómetros con dos grandes líneas de trincheras en una posición única, de resistencia. Estaba dominado por las alturas nacionales del Jata, el Bizcargui y Peña Lemona, que fue por ello muy contraatacada. Pero además estaba!huy localizada ya antes de que se pasase a las filas nacionales el capitán Alejandro Goicoechea, con los planos completos, en los que estaban marcados los portillos sin fortificar, que intencionadamente se habían dejado retrasar en la construcción. Pero sus principales defectos técnicos eran su falta de profundidad y su excesiva proximidad a la capital, dejándola expuesta al fuego artillero del atacante. ·



El día 11 de junio se produce la mayor preparación de fuego vista hasta entonces. Entre las 144 piezas de artillería que concentran su tiro sobre las defensas de la ciudad se estrenan baterías de los grandes calibres, 210, 260 y 305 milímetros. Más de cien aviones descargan sus bombas sobre la zona de la brecha de dos kilómetros por los que van a asaltar la 1ª., 5ª. y 6ª. Brigadas de Navarra. A las siete de la mañana se ataca el cordal más avanzado de la defensa, desesperadamente defendido, entre el monte Urculu y San Martín de Fica, que se conquista al atardecer. El día 12, después de otra preparación semejante en la que la aviación deja caer toneladas de bombas, se rompe el Cinturón de Hierro propiamente dicho, al oeste de las posiciones anteriores, en un frente de dos kilómetros y medio entre los vértices Urrusti y Cantoibesos. Las Brigadas Navarras penetran por la brecha y, rebatiéndose sobre sus flancos, toman de revés las demás posiciones del sector. Por la noche, abandonan sus líneas veinte batallones de gudaris y en Bilbao cunde la alarma porque llegan granadas de una batería de 305 milímetros. El día 13 se amplía la brecha y se ocupan las alturas de Santa Marina, que casi dominan Billbao, mientras se profundiza hasta Archanda, encima mismo. En la reunión de mandos de la defensa, los extranjeros, con Goriev a su frente, proponen defender la ciudad casa por casa a costa de su destrucción, que los nacionalistas vascos quieren evitar, decidiéndose volar los puentes de la ría y defender los barrios de su margen izquierda.



El día 14 de junio los atacantes se extienden hacia el este por las alturas dominantes sobre la ciudad, como Santo Domingo, pero el 15 se produce la maniobra decisiva cuando algunas fuerzas cruzan el Nervión aguas arriba haciendo imposible defender Bilbao por el oeste. Mientras las 5ª. y 6ª. Brigadas aseguran las posiciones de Santa Marina, Santo Domingo y Archanda, las demás unidades emprenden la explotación por líneas convergentes en Bilbao: la Agrupación «Legionaria» avanzando por la margen norte de la ría; la 1ª. Brigada envolviendo por el sur desde Basauri; la 4ª. Brigada avanza desde Yurre y Villaro sobre Miravalles y Sodupe; la 3ª. Brigada parte de cuesta Orduña y Amurrio sobre Valmaseda.



El 16 de junio se había decidido el abandono de Bilbao, ante la amenaza de un envolvimiento total. El 17 queda la ciudad en manos de una Junta de Defensa cuya misión es retardar el avance enemigo para facilitar la huida propia, por lo que se sacrifican tres batallones reconquistando aquella noche para unas horas el casino de Archanda. En la noche del 1-8 al 19 de junio se produce el gran éxodo hacia Santander y el 19 se explotaba el éxito hacia Berriatúa y la 4ª. de Navarra entraba en Marquina; el 28 la «XXIII de Marzo» ocupaba Lequeitio y la 1ª. Brigada, Durango después de fuerte lucha, incluso en el pueblo, casa por casa. El 29 se toma Guernica y el 30 se alineaba el frente sobre la ría de Mundaca hasta la cuesta de Orduña.



La segunda etapa empieza a primeros de mayo. Tras el el feroz bombardeo de Guernica por los aviones alemanes de la Legión Cóndor, Aguirre asume el mando militar y el 7 de mayo moviliza doce reemplazos, el 9 reorganiza el Estado Mayor y las guarniciones de los frentes, encuadrándolas en Brigadas y Divisiones, que en pocos días son cinco. El 21 de mayo moviliza tres quintas más, con lo que llegan a ser 74 los batallones formados, a los que hay que sumar seis Brigadas santanderinas y asturianas. Pero estos combatientes bisoños son muy flojos y ya cuatro días antes se había aceptado el comisariado político en las unidades para que vigilase y levantase su moral.



En la pausa entre la primera y segunda etapa los gudaris vascos habían contraatacado duramente a los «Flechas» de Bermeo y éstos, animados por el éxito, adelantaron algunas unidades que durante dos días se vieron en apuro, hasta el punto de que el mando nacional decidió reforzarlos con la Agrupación «XXIII de Marzo», que luego actuó ya junto a los «Flechas» bajo el mando conjunto del general Roatta («Mancini»). Aquel flanco quedaba asegurado con la conquista del Sollube el 8 de mayo por la S.a Brigada, que se estrenaba entonces a las órdenes del coronel Bautista Sánchez. Atacaba por el sur y el este combinando con las fuerzas «legionarias» que avanzaron al norte, por la carretera de Bermeo a Bilbao.



El 11 de mayo la primera Brigada conquista el Bizcargui, llegando hasta el «Cinturón de Hierro» por aquella zona y el 19 da vista a Munguía, mientras la 2.a Brigada ocupa Amorebieta, con lo cual quedaba ante el «Cinturón de Hierro» toda el ala norte nacional. Del 22 al 26, combinando su acción la 2ª. y 4ª. Brigadas, se envuelve toda la zona rocosa del sur, desde Barázar hasta Peña Lemona, posición largamente disputada y que el 5 de junio quedó definitivamente en poder de los nacionales.



El 14 de junio los «Flechas Negras» cruzan la ría de Bilbao por Plencia. Los nacionales dominan la orilla derecha de la ría. El 18 los combates en los arrabales bilbaínos de Archanda y Santo Domingo llegan a la máxima violencia, y, finalmente, el día 19 entran en Bilbao la 1ª. , 2ª. , 5ª. y 6ª. Brigadas de Navarra.



Las demás Brigadas coordinan sus operaciones con las de la capital. El 30 de junio, la 3ª. Brigada conquista Valmaseda y el monte de las Neveras, última operación de la campaña, si bien el 5 de julio se ocuparía el macizo del Castro Alén, ya en la provincia de Santander, en cuyos límites quedaría estacionado el frente.



Batalla de Brunete



Durante el primer semestre de 1937 se reorganizaba el Ejército republicano para formar el Ejército Popular según las normas dictadas por los consejeros soviéticos del alto mando. Las milicias de recluta forzosa se encuadran en Brigadas, Divisiones y Cuerpos de Ejército, que se resienten de escasez de mandos tanto como de espíritu ofensivo.



El signo comunista del nuevo gobierno presidido por el doctor Negrín, trasciende a la filiación de los mandos seleccionados para las unidades de maniobra del nuevo Ejército del Centro, cuyos principales jefes, de procedencia popular, que empezaron la guerra como oficiales milicianos son ahora veteranos y entusiastas. En él están los mayores Modesto, Líster, González («El Campesino»), Gallo y Durán, los militares comunistas: tenientes coroneles Bueno, Galán y Enciso y el coronel jefe de la Aviación Hidalgo de Cisneros; cinco Brigadas Internacionales (XI, XII, XIII, XIV y XV), consejeros y técnicos rusos de aviación, carros y artillería. los generales «Walter», «Gal», «Kleber», «Douglas» ...



El Ejército Popular pone su mayor ilusión en la que va a ser primera gran ofensiva de la España revolucionaria, dispuesto a salvar la zona Norte de la Península, amenazada gravemente desde que cayó Vizcaya, que constituía su fortaleza principal, y cuando está a punto de desarrollarse una peligrosa ofensiva nacional sobre Santander. Por eso se concentra para una sola operación la mayor masa de fuerzas nunca vista.



Con esa finalidad estratégica de salvar el Norte se plantea la batalla de Brunete. Manda el Ejército el nuevo ministro de Defensa, Indalecio Prieto Tuero, teniendo como jefe del Estado Mayor Central al coronel Vicente Rojo que ejerce funciones de general en jefe. Su plan es tan sencillo como ambicioso: en una operación de gran alcance trata de envolver a las fuerzas nacionales de los sectores más cercanos a Madrid, mediante dos ataques simultáneos y convergentes. El principal, hacia Brunete y Móstoles, cortando las carreteras de Extremadura, Andalucía y Toledo. El secundario, por Villaverde y Usera hasta Alcorcón-Móstoles, con posibles ampliaciones desde Brunete hasta Las Rozas por el norte y a Navalcarnero por el sur. Se trata pues de que los semisitiadores de Madrid se conviertan en sitiados, por el· doble envolvimiento que aislará la punta de flecha clavada en la capital. Las consecuencias de lo que se planteaba como diversión estratégica podrían llegar a cambiar el signo de la guerra, al derrumbarse todo el ejército nacional del Centro.



Para ello se había organizado el Ejército de Maniobra al mando del general Miaja, con seis divisiones agrupadas en los Cuerpos de Ejército V y VIII y además una reserva de dos más a su disposición. Éste ejercería la acción principal, siguiendo como eje de ataque el valle del Guadarrama hasta la línea Alcorcón-Móstoles.



La acción secundaria se encomendaba al Cuerpo de Ejército de Vallecas, mandado por el teniente coronel Carlos Romero, con dos divisiones que partiendo del barrio de Usera avanzarían por el sureste hasta confluir con el Ejército de Miaja en la línea final. Luego sería fácil aniquilar a los cercados, y la maniobra tendría la doble trascendencia de eliminar el frente de Madrid, cesando la amenaza nacional a la capital, y salvar el frente Norte de su inminente caída.



La organización del Ejército atacante era así:







Ejército de maniobra (general José Miaja)





V Cuerpo (mayor Juan Modesto)



División 11. - mayor Enrique Líster (Brigadas, 1, 9 y 100)

División 35. - «general Walter» (Brigadas 11, 32 y 108)

División 46. - mayor Valentín González (Brigadas 10 y 101)

Con 30 carros, 10 blindados y camiones para dos Brigadas.





VIII Cuerpo de Ejército (teniente coronel Enrique Jurado)



División 10. - teniente coronel Enciso (Brigadas 2, 111 y 15)

División 15. - «general Gal» (Brigadas 13 y 14)

División 34. - teniente coronel José María Galán (Brigadas 3, 16 y 68)

Con 40 carros, 10 blindados y camiones para dos Brigadas.



Cuerpo de Ejército de Vallecas





II Cuerpo de Ejército Bis (teniente coronel Carlos Romero)



División 4. - teniente coronel Javier Bueno (Brigadas 41 y 21)

División 24. - mayor Alejandro Gallo (Brigadas 6, 19 y 7)

con 30 carros, 10 blindados y 3 trenes.





Reservas



División 45.- «general Kleber» (Brigadas 12 y 150)

División 47.- mayor Gustavo Durán (Brigadas de Marinos, Carabineros y 69)

Con 30 carros y 10 blindados.





El Ejército atacante contaba, pues, con 28 Brigadas, organizadas en 10 Divisiones, con más de 200 aviones, 164 piezas de artillería sin contar las antiaéreas, 130 carros y 40 blindados, un regimiento y un grupo de Caballería, dos batallones de ingenieros, y camiones para transportar cuatro Brigadas.



El subsector nacional al que se dirigía el ataque, estaba guarnecido por cinco unidades tipo batallón, dos compañías, 10 piezas de artillería y 12 contracarros de 37 mm. Pertenecían a la 71 División (general Serrador) del VII Cuerpo de Ejército (general Varela) y defendían unos cuantos centros de resistencia aislados en pueblos y alturas, expuestos a infiltraciones.
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Se preparó la ofensiva con el mayor sigilo, disimulándola con operaciones demostrativas en otros frentes. Era la noche del 5 al 6 de junio. Esa noche la 11 División se infiltra, rápida y flexible, y logra rodear Brunete, defendido por 60 hombres de retaguardia que, prácticamente indefensos, resisten hasta el amanecer, en que los de Líster entran en el pueblo. Se mantiene la defensa en el vértice Llanos, llave de la zona, Quijorna, medio cercado, Villafranca del Castillo, Villanueva del Pardillo y .Villanueva de la Cañada, que cae al anochecer. Esta desesperada defensa y la de los vértices Rocha y Romanillos de la línea del río Guadarrama, fue vital para la réplica de los nacionales, dando tiempo a salvar Boadilla del Monte con pocas tropas de segunda línea y a establecer tres centros de resistencia bloqueando las tres carreteras al sur de Brunete, mientras el mismo día 6, en un alarde logístico, acuden al escenario de la batalla los refuerzos nacionales, que al día siguiente detienen a la División de Líster cuando avanzaba hacia Villaviciosa de Odón. A las 12 horas de iniciarse la ofensiva, la línea nacional tiene ya una aceptable consistencia.



La ejecución de la primera fase de la ofensiva había pecado de lentitud: por una parte, sorprendidos los atacantes de su fácil éxito, recelaban del vacío a vanguardia, y, temiendo una sorpresa, avanzaban indecisos, con cautela. Por otra parte, la tenaz resistencia de las pequeñas guarniciones aisladas, atrajo demasiadas unidades, incapaces de desentenderse de ellas y mantener la audacia inicial. Con las nuevas fuerzas populistas que van entrando en línea, se produce una mezcla de unidades que complica la libertad de acción y la iniciativa. El mando supremo republicano sabe que todo depende de la rapidez, y sus órdenes son cada vez más duras e imperiosas. Se presiona entonces hacia Majadahonda, Boadilla y Villaviciosa de Odón, pero la réplica son fuertes contraataques que frenan todo intento.



Mientras tanto, entre los días 6 y 8, el Cuerpo de Ejército de Vallecas ha fracasado en su operación secundaria por la línea de Usera y Villaverde.



En la misma mañana del día 6, el general Varela toma el mando del sector atacado y dirige la organización de la defensa. A sus órdenes van entrando en línea el día 7 la 11 División (Iruretagoyena) y la 13 (Barrón); el 8, la 12 provisional (Asensio); el 10, parte de la 108 División (Lafuente) y la 150 (Buruaga). En la madrugada del día 7 ordena Franco el traslado a aquel teatro de operaciones de la 4ª. Brigada de Navarra (Alonso Vega) y la 5ª. (Sánchez González), con efectivos de División, cuando están ya desplegadas en su base de partida para la ofensiva sobre Santander, entrando en fuego el 12 de julio.



Los populistas llevan al combate no sólo unidades previstas sino otras a medio encuadrar, y prosiguen sus avances. El día 8, después de cruzar el río Guadarrama, se estrellan contra los vértices Romanillos y Mosquito, que constituyen su objetivo principal. El día 9, rebasando Quijorna, llegan al río Perales y rodean Villafranca del Pardillo. El 10, atacan el vértice Mocha y cercan Villafranca del Castillo; el 11, ocupan el monte de Perales y Villanueva. El día 12, cuando entran en fuego la 4ª. y 5ª. Brigadas de Navarra, Se produce la crisis y se estabiliza el frente.



Ya no queda nada de aquella audacia, rapidez y agilidad con que se inició la ofensiva, ni siquiera hay maniobra, sino desgaste lento, cruento, fatigoso de sed, polvo y sudor Las unidades que acuden al fuego se consumen en el de gaste de una fase intermedia de la batalla, que empieza el día 13 al cesar la superioridad terrestre y aérea de los rojos, para inclinarse paulatinamente del lado de los nacionales. En una zona de trece kilómetros de ancho por doce de profundidad, entre los ríos Perales y Guadarrama, van a luchar durante tres semanas unos 90.000 hombres del Ejército Popular contra unos 60.000 del de Franco.



Varela manda el 7.° Cuerpo de Ejército, formado cinco Divisiones, o Brigadas con efectivos de División:



División 13 (Barrón)

División provisional (Asensio)

División 150 (Buruaga)

4ª. Brigada (Alonso Vega)

5ª. Brigada (Sánchez González)





Los frentepopulistas en su Ejército de Maniobra tienen 19 Brigadas en 8 Divisiones:



División 11 (Líster)

División 46 (Valentín González)

División 35 («Walter»)

División 15 («Gal»)

División 34 (Galán)

División 10 (Enciso)

División 45 («Kleber»)

División 39 (Durán)





Desde su cuartel general de Alcalá del Fresno, Franco traza su plan de la primera contraofensiva:



1º Batir al enemigo en la bolsa de Brunete.

2º Explotar el éxito hasta la línea del Guadarrama y envolver el frente enemigo de El Escorial. Su idea de maniobra es:



1º. Estrangular la bolsa de Brunete entre los vértices Llanos y Lijar.

2º Envolver Valdemorillo por el norte y el este.

3º Rectificar el frente sobre la carretera de La Coruña desde el Alto del León a Las Rozas, eliminando el saliente de El Escorial.





La primera contraofensiva nacional se inicia el 18 de julio Tras una gran preparación aérea y artillera la resistencia enemiga queda insuficientemente quebrantada, lo que hace pensar en que operaciones tan amplias requerirán más tiempo del previsto, cuando Franco tiene prisa por volver al frente Norte para conseguir mayor libertad de acción eliminándolo. Entonces limita su plan a anular las fuerzas enemigas en el teatro de operaciones del Centro - objetivo estratégico - y recuperar Brunete — objetivo psicológico-moral - fortaleciendo la línea. Él mismo dirige la batalla estos días desde su puesto de mando. El 20 de julio los nacionales llegan al Guadarrama con gran resistencia, pese a que el ejército de Miaja se mantiene a la defensiva, con ocasiones de pánico y aun de insubordinación.



El 24 de julio, con la 4ª. Brigada a la izquierda, la 5ª. la derecha y la 13 División en el centro, se toma Brunete al asalto, bajo un tórrido sol, a las 11,45 de la mañana. La División de Líster resiste en el cementerio ese día y el siguiente, en el que, desde allí, ataca con eficacia, poniendo en apuro a la guarnición de un Brunete reconquistado. A las dos de la tarde, los defensores conquistan el cementerio gracias a una hábil maniobra que sigue a su contraataque, mientras un oportuno bombardeo aéreo aniquila en un bosque a la 14 División populista que, recién organizada, iba a emprender un peligroso ataque. Con ello, la batalla, indecisa hasta entonces, se resuelve en decisiva victoria nacional. La desbandada enemiga arrastra al resto de las fuerzas de la zona de combate. Las bajas populistas son unas 24.000, frente a unas 12.000 nacionales.



Franco no quiere explotar el éxito en el frente de Madrid como le incitan sus generales, pues, aunque parece fácil, la consecuencias son imprevisibles y el tiempo apremia para acabar la campaña del Norte.



La línea queda restablecida en un trazado intermedio entre los extremos que tuvo en la batalla. Lo importante es que ésta sólo ha retrasado cinco semanas las operaciones del Norte y el potente Ejército del Centro ha quedado exhausto y escarmentado, incapaz de serias amenazas. Pero eÍ nuevo Ejército Popular ha mostrado buena organización y capacidad técnica y ofensiva, aunque también su falta de fe en el éxito y de preparación, audacia y maniobrabilidad en los mandos ejecutantes. La lección de Brunete es que en la batalla de desgaste vence quien conserve más tiempo su moral.



Campaña de Santander



Al día siguiente de terminar la batalla de Brunete, el 26 de julio, se ordenaba regresar al frente de Santander a las unidades nacionales que salieron de él. Durante aquellas cincoo semanas de pausa se había intentado allí fortificar la zona y reorganizar las unidades. El general Gámir de Ulibarri - jefe del Ejército republicano de Santander y Asturias - reagrupó sus diez Divisiones mermadas en cuatro Cuerpos de Ejército, de los cuales el IV (vasco) del coronel Prada y el XV (santanderino) del teniente coronel García Vayas, con algunos refuerzos asturianos, guarnecían Santander por el este, entre Castro Alén y Villaverde Trucíos, y hacia el sur en la región del alto Ebro, en el saliente de los límites con Palencia y Burgos. La moral de las tropas era baja, la artillería poca y de escasa eficacia, la aviación débil y mal situada, la organización del terreno deficiente, aunque con puntos fuertes naturales como mero obstáculo topográfico en la dura orografía montañesa.



La especial disposición del frente sugirió al general Dávila , jefe del Ejército del Norte, el plan de empezar estrangulando la bolsa de Reinosa y el alto Ebro, para descolarse luego desde las cumbres cantábricas por las carreteras que en rápida pendiente llevan a Santander, con lo cual partía en dos la zona enemiga y se tomaban de revés sus organizaciones defensivas, cortando a las unidades la retirada a Asturias. Maniobra arriesgada, de no contar, como se contaba, con superioridad de tropas curtidas y material eficaz. ·



Van a operar unos 60.000 hombres agrupados en seis Brigadas de Navarra, dos de Castilla (algunas con efectivos de división) y el C.T.V. italiano (Cuerpo de Tropas Voluntarias), con tres divisiones y dos unidades menores hispanoitalianas. En tres masas independientes se encuadraba una potente artillería y aviación.



El general Dávila, a cuyas órdenes directas se emprendían las operaciones, desplegó las fuerzas en las tres agrupaciones siguientes:



A) Brigada hispanoitaliana «Flechas Negras», 2ª. , 3ª. y 6ª. Brigadas de Navarra y Brigada de Castilla, al mando del general Ferrer, concentradas en los límites de Santander y Vizcaya, para fijar al enemigo.

B) C.T.V. y media Brigada de Castilla al mando del general Bástico, concentrada en el subsector de Soncillo para atacar hacia el Puerto del Escudo.

C) 1ª. , 4ª. y 5ª. Brigadas de Navarra y la 2ª. de Castilla, al mando del general Solchaga, concentradas en el subsector de Barruelo para atacar hacia Reinosa.





La ofensiva empieza el 14 de agosto, rompiéndose frente por los dos extremos de la bolsa de Reinosa, cuya Constructora Naval se ocupa al día siguiente. El día 16 se desploma la resistencia enemiga al ocuparse la ciudad de Reinosa y el Puerto del Escudo, llegándose a las crestas cantábricas y enlazando las tres agrupaciones sobre la carretera transversal de Reinosa a Corconte, con lo cual quedaba cubierta la primera fase de la campaña, estrangulada la bolsa del alto Ebro, con- 22 batallones desarticulados y 80 piezas de artillería como botín.



El general Gámir trata de reconstituir de algún modo su organización defensiva, pero se reconoce impotente en todos sus esfuerzos sucesivos, ya que sus tropas han decidido no combatir más, perseguidas por la Agrupación y el C.T.V., ante las que no sólo se rinden en masa los milicianos, sino que éstos se ven abandonados por su jefes, como el de la División 54, Fernández Navamuel, que el día 18 huía en avioneta con su Estado Mayor y el jefe de una de sus Brigadas, mientras que otros mandos se preparaban a imitarle. Sólo alguna Brigada había mostrado verdadera resistencia, inútil al quedar rebasadas sus posiciones. Las destrucciones practicadas en las obras de las carreteras no retrasaron el avance, ya que eran envueltas al maniobrarse ampliamente por la montaña.



En la segunda fase se marcha sobre Santander rápidamente por las cuatro carreteras que desde la divisoria cantábrica conducen a la capital por los valles de Cabuérniga, Pas Besaya y Villacarriedo. Envueltas las defensas, cualquier resistencia resulta inútil y las compañías de ingenieros, marchando en vanguardia facilitan el paso de la infantería, sin retraso, por los puentes destruidos. El 22 de agosto se pone en marcha la Agrupación A, y arrolla todo intento de frenarla. Por la combinación de estas acciones el día 24 entra en Torrelavega la 1ª. División de Navarra, cortando las comunicaciones con Asturias y las del este de Santander con las del resto de la provincia, donde aún hay alguna resistencia, mientras que en la capital se inicia la desbandada y huida por mar y aire, de tal modo que el 25 ondean en los edificios las banderas blancas y sólo el 26 llegan las tropas nacionales cansadas de avanzar a marchas forzadas. En la bolsa quedaban rendidos unos 50.000 milicianos, correspondientes a 86 batallones. Entre el copioso material capturado había más de 14 carros y 127 piezas de artillería.



Las Agrupaciones B y C habían copado tres divisiones vascas y una santanderina. La Agrupación A, que avanzó sin encontrar enemigo el día 23, ocupaba Santoña el 26 con alguna resistencia por parte de varios batallones vascos concentrados allí sin salida.



Persiguiendo a las escasas tropas que escapaban del embolsamiento producido por la maniobra general de Dávila, el 1 de septiembre terminaba la ·campaña de Santander al llegarse por la carretera de la costa al puente de Unquera sobre el Deva, que en la desembocadura alcanzada es límite provincial de Asturias. Las características de la ofensiva fueron de una maniobra muy rápida, de gran estilo, en difícil terreno montañoso, contra enemigo con moral derrotiusta.



Batalla de Belchite



Las dos grandes ofensivas republicanas cuyos objetivos eran nada menos que aniquilar el frente de Madrid y conquistar Zaragoza, iban a pasar a la historia con nombres de pequeños pueblos: Brunete y Belchite, como batallas a un tercio de camino de los objetivos finales, simbolizando en su minimización la importancia ofensiva del ejército que operaba. Ambas pretendían la misma finalidad estratégica de salvar el frente Norte y, si la primera consiguió paralizar brevemente la ofensiva nacional, la segunda ni siquiera eso.



La que pasó a la historia como batalla de Belchite, fue en realidad el término de la gran ofensiva de Aragón, que operando a lo largo del valle del Ebro pretendía conquistar rápidamente Zaragoza, victoria con la que se contaba, si no salvar Santander, por ser tardía, sí consolar de su pérdida y la de Vizcaya, por la gran importancia de la capital aragonesa.



El plan de Vicente Rojo fue opuesto al de Brunete, aunque también ambicioso y de gran estilo. Las líneas nacionales de Aragón eran muy vulnerables por la gran extensión del frente para sus guarniciones, cuya escasa densidad se agravaba por la falta de puntos fuertes topográficos en que apoyarse. El V Cuerpo de Ejército a las órdenes del general Ponte, guarnecía un amplísimo frente, con centros de resistencia aislados, como el de Belchite, entre cuyos amplios vacíos patrullaban pequeños destacamentos. Por eso se trataba de conquistar Zaragoza mediante dos grandes ataques, por el norte y el sur del Ebro, que, cortando sus comunicaciones con Huesca y Teruel, cerrarían las pinzas sobre la capital del reino. El ejército de maniobra no actuaría ya concentrado y con rígidas órdenes, como en el cerrado espacio de Brunete, sino a base de amplias maniobras independientes en las que se concedía flexibilidad a la iniciativa de los mandos de las cuatro Agrupaciones organizadas con las siguientes misiones:



Agrupación A. - Cortar en Zuera las comunicaciones de Zaragoza con Huesca.

Agrupación B. - Atacar Zaragoza por el norte.

Agrupación C. - Cruzar· el Ebro por Pina y apoyar a la agrupación D.

Agrupación D. - Ocupar Zaragoza por el sur, anulando las defensas que, como Belchite, se encontrasen al paso.





La responsabilidad de la ofensiva recae sobre el general Pozas, jefe del Ejército del Este, con unos 80.000 combatientes agrupados en el X, XI y XII Cuerpos de Ejército propios, más el V C.E. (Modesto) con la 11 División (Líster) y la 35 («Walter») del Ejército del Centro, unidades reorganizadas después de haber gravitado sobre ellas la acción de Brunete. La organización ternaria encuadra así en 12 Divisiones, 36 Brigadas, cuatro de ellas internacionales. Las divisiones de «Kleber», «Walter», Líster y «El Campesino», llevarán el peso del combate. Está en línea en el sector la 5 División, del anarquista García Vivancos

.

El apoyo del conjunto corre a cargo de una gran masa de carros, artillería y aviación. La débil línea nacional del general Ponte con su V C.V. se extiende desde el Pirineo hasta cerca de Molina de Aragón con unos 30.000 hombres encuadrados en la 51 y 52 Divisiones, la Brigada Móvil y la Brigada Mixta de Posición y Etapas.



El 24 de agosto, víspera de la rendición de Santander ,se produce el ataque por las dos orillas del Ebro. Por el norte, hacia Villamayor. los atacantes llegan a diez kilómetros de Zaragoza. Por el sur, la Agrupación D se infiltra y aísla Quinto, la 25 División rebasa Belchite y, mientras los carros se aproximan a Fuentes de Ebro, se alcanza la línea que de este pueblo va a Medina y Puebla de Albortón. Al día siguiente sucumben las pequeñas guarniciones de Quinto y Codo. En Codo resisten frente a parte de la División de «Walter» doscientos hombres del tercio de requetés de Montserrat y de una sección de falangistas, que, muriendo la mayoría, ganan la cruz Laureada de San Fernando.



El general Ponte pide refuerzos al Cuartel General del Generalísimo comprendiendo que son insuficientes sus reservas móviles, con las que reconstruye la línea por Villamayor y restablece las comunicaciones con Zuera y los guardias de Asalto de Zaragoza combaten con heroísmo en Fuentes de Ebro hasta que les refuerza la 150 División, que, como más tarde la 13 División, son reservas estratégicas que acuden rápidamente desde el frente de Madrid. Desde los últimos días de Santander, la aviación nacional simultanea acciones en Santander y Aragón y a principios de septiembre domina el cielo. Pero del Norte no se saca ni una sola unidad de maniobra.



[image: ]



El día 26 quedaba sitiado Belchite, sin que preocupe mucho su resistencia hasta que fracasa el ataque a Zaragoza. Belchite está en un terreno llano y despejado, aislado en el centro de una comarca abierta, buen nudo de comunicaciones, ligeramente dominado por las alturas próximas. No era preciso empeñarse contra Belchite para avanzar desde la línea Alcañiz-Caspe a Zaragoza, bastaba con penetrar por el valle entre Belchite y Quinto. Pero los 1.500 ó 2.000 defensores de distintas unidades, mandados por el teniente coronel San Martín, con cinco cañones, tienen orden de resistir a toda costa para dar tiempo a defender Zaragoza y enfrentarse con sus sitiadores, primero una brigada de «Walter» y dos de la 25 División, todos al mando de Vivancos, sustituido el día 30 por «Walter», cuando son ya cinco las brigadas sitiadoras, que crecen hasta contar unos 15.000 hombres. El primer ataque es el 29 de agosto y el 31 ya disponen los sitiadores de una línea de circunvalación fuerte y continua que casi toca el casco de la ciudad a la que no es posible socorrer.



El 29 de agosto se restablecía la situación en el subsector de Villamayor, pero no era posible socorrer a Belchite por insuficiencia de fuerzas. Desde entonces la defensa de Belchite adquiere caracteres de epopeya, con enormes bajas, agotamiento y escasez de todo. El 1º. de septiembre entran en el casco los primeros enemigos y se lucha entre ruinas. A un kilómetro, los requetés del tercio de Almogávares defienden el Seminario y el día 3, ya destruido, en una salida desesperada, logran algunos llegar a Belchite, donde sigue la lucha piedra a piedra. «Walter» dice que el hedor de los cadáveres es insoportable y ordena que cese el bombardeo de aviación porque puede hacer bajas a los suyos. Los actos de heroísmo se suceden: el tercio de Almogávares gana la Laureada en el Seminario y el capitán Salas Paniello en una epopeya inverosímil. El día 4 los atacantes minan o incendian los últimos edificios que resisten: la iglesia, el ayuntamiento, la comandancia. El día 5 combaten incluso los heridos, cuando se les autoriza evacuar el pueblo a la una de la madrugada siguiente. Fracasan tres intentos de romper el cerco, desde las 8,15 de la noche, y las 11, en lucha dantesca sólo logra salir un pequeño grupo. El sacrificio de Belchite, resistiendo durante dos semanas a fuerzas ocho veces superiores, culminación de los de Codo, Mediana, Fuentes y otros, salvaba para siempre Zaragoza. El único éxito republicano fue adelantar frente en una zona de 15 kilómetros de tierra árida, algún olivar, a unos 25 kilómetros de la capital de Aragón-



Campaña de Asturias



Quedaba en Asturias una bolsa de 150 por 90 kilómetros cerrada por tierra y bloqueada por mar. El general Dávila, artífice de la · «guerra de bolsas» de Santander, planteó una nueva operación de gran táctica, donde las maniobras aisladas en apariencia, tenían prevista su coordinación en el centro mismo de la zona asturiana. Se combinaría el ataque de este a oeste, con otro de sur a norte, envolviendo la organización enemiga hasta llegar a la línea Ribadesella·Cangas de Onís-Puerto del Pontón, mientras quedaba fijado el enemigo al este del Nalón y se ocupaban el Puerto de Pajares y los pasos cantábricos.



Se prescindía ahora del C.T.V. y de las Brigadas de «Flechas», contando en cambio con la intervención de las fuerzas del frente asturiano. La organización era así:



Agrupación del Este: al mando del general Solchaga. Con las Brigadas de Navarra 1ª. (García Valiño), 4ª. (Alonso Vega), 5ª. (Sánchez González) y 6ª. (Abriat y luego Tella), más un destacamento de la 2ª. Brigada de Castilla (Moliner), que avanzarían desde la raya de Santander hasta el centro de Asturias.



Agrupación del Sur: al mando del general Aranda. Con el VIII Cuerpo de Ejército, la 31 División (general Múgica) y el Gobierno Militar de Asturias (general Martín Alonso), más las Brigadas de Navarra 2ª. (Muñoz Grandes) y 3ª. (Latorre) y la 1ª Brigada de Castilla (Gistau). En el primer tiempo ocuparían Pajares y los demás puertos hasta El Pontón, pasando al interior una vez dominada la divisoria cantábrica.



Sumaban en total unos 110.000 hombres, curtidos, con moral de victoria, bien dotados de armamento de infantería, artillería y aviación.



Durante las últimas semanas de pausa en Asturias, el recién creado Consejo Soberano, obrando como tal, independiente del gobierno de Valencia, había sustituido repentinamente al general Gámir por el coronel Prada, quien recontó sus desorganizadas fuerzas. Un conglomerado de seis divisiones diezmadas se refunden, a las órdenes del teniente coronel Francisco Galán. Se reconstruye una Agrupación de los Puertos al mando de Ibarrola y una División C, mal definida, y se reorganiza el XVII C.E. mandado por el teniente coronel Linares, con cinco divisiones, de la 59 a la 63. Suman en total nueve divisiones completas, en las que se encuadran 25 brigadas (19 asturianas, 4 vascas y 2 santanderinas), con 72 batallones y 196 piezas de artillería. Son 80.536 hombres desmoralizados, dispuestos a huir pero sostenidos duramente por sus dirigentes.



Las brigadas se reúnen en dos grandes masas semejantes una orientada hacia el Nalón y otra hacia el Deva. Además se cubren con escasas fuerzas la línea del Narcea y la zona minera de León, porque el terreno proporciona buenos obstáculos naturales, fácilmente defendibles.



El despliegue inicial de las unidades nacionales se hizo así:



4ª. Brigada: en la zona de la costa.

1º. Brigada: al flanco izquierdo (sur) de la anterior.

5ª. Brigada: con eje de ataque en la carretera de Panes a Arenas de Cabrales.

6ª. Brigada: escalonada a retaguardia de las anteriores. Destacamento de la 2.a Brigada de Castilla (Moliner): rodeando los Picos de Europa por el sur.





Uno de ·los problemas iniciales era que los Picos de Europa aislaban por completo las Agrupaciones del Este del Sur, dificultando enormemente su enlace.



Las operaciones empezaron el 1 de septiembre con rápido avance por la costa hasta llegar a Llanes el día 4 mientras que por el interior se corona la altura de Labra y se aísla Potes. A partir de entonces, se endurece resistencia, apoyada en la aspereza del terreno y el tiempo. En el Mazuco y la Sierra de Cuera las acentúan la lentitud, entreteniendo a las Brigadas Navarras hasta mediados de septiembre. Hasta el día 18 no se alcanzaron Arenas de Cabrales, en el interior, y Posadas en la costa,.



Las unidades del general Aranda avanzaban el 9 de septiembre en el sector de León y, atacando de flanco la cuenca minera leonesa, dominaban los puertos de Pajares, Piedrafita y La Vegarada. El día 25 entran en acción las dos Brigadas de Muñoz Grandes desde Riaño y la agrupación Ceano, desde Lillo, conquistando sucesivamente los puertos de Tarna y San Isidro, el último puerto desde el cual el 5 de octubre se gana la vertiente cantábrica.



Mientras tanto, la 5ª.de Navarra rebasaba el importante cruce de las Robelladas y entraba en el valle de Onís. En la línea del Sella terminaba la tercera fase, al ocuparse el día 27 la ciudad de Ribadesella, y el 1º. de octubre Covadonga. Durante la primera quincena de octubre se encontró fuerte resistencia en todos los sectores, principalmente en el del Sella, en cuyas orillas se apoyaban las principales defensas y, sobre todo, bloqueando Arriondas, nudo estratégico de las comunicaciones interiores de Asturias.



Entre los días 8 y 10 de octubre, ya en pleno otoño, los nacionales vencen los obstáculos con gran esfuerzo y numerosas bajas: el 10 se conquista Cangas de Onís, el 11 se cruza el Sella, el 14 Arriondas y, desde allí, el 16 se ocupan de revés las defensas del bajo Sella, con lo que el 18 se ocupa Infiesto. Por la costa, el día 15 se ocupaba la sierra de Sueve y al interior el centro estratégico de Campo del Caso. La víspera, la 2ª. y 3ª. de Navarra descendían del puerto de Tarna y el 17 rebasaban Colunga. El 19 se toma Villaviciosa, tras lo cual enlazan las Agrupaciones de Solchaga y Muñoz Grandes en la sierra de Pendemules

.

A partir de entonces se desplomó la resistencia. Los milicianos dudaban entre morir luchando o huir corno sus dirigentes y optaron por lo segundo. Las escasas embarcaciones resultaban insuficientes y algunas se hundieron por exceso de pasajeros. No había más que dos aviones y dos destructores: el «José Luis Díez» logró arribar a Le Havre, pero el «Ciscar», con otros barcos menores, quedó hundido en el Muse] por el bombardeo aéreo enemigo. Sólo los jefes políticos y militares con muy pocos más consiguieron llegar a Francia. Algunos milicianos se echaron al monte.



El 21 de octubre, al anochecer entraba en Gijón una columna motorizada. La guarnición de Oviedo ocupó las posiciones de enfrente y se puso en movimiento. Entre el 22 y el 24 quedaba dominada toda la provincia que se había llamado «Asturias la Roja».


TERCERA FASE: LAS BATALLAS DECISIVAS (noviembre 1937-noviembre 1938)

La guerra se regulariza cada día más. En los frentes nacionales se extrema la economía de fuerzas en beneficio de los cuerpos de maniobra y se busca decididamente la destrucción del enemigo allí donde ataque, convirtiendo su acción en batalla de desgaste, para luego explotar el éxito con operaciones audaces, de movimientos amplios y profundos.



La reconquista total del Norte de España por las tropas de Franco repercutió con fuerza en ambos bandos: en el nacional se produjo una euforia que hacía presagiar el próximo fin de la guerra gracias a la han superioridad que daban los recursos de la zona liberada y el trasladar a otros teatros de operaciones su masa de maniobra, con sus curtidos hombres y su eficaz material. A ellos se unía el encuadramiento de una gran masa de prisioneros de ideología favorable, más que indiferente, una vez perdida su causa, prudentemente dosificados para cubrir bajas en las unidades más castigadas.



Mientras descansan en la provincia de su nombre y otras limítrofes, las Brigadas Navarras se van transformando en Divisiones, aunque en realidad ya lo eran, si no en su estructura orgánica, sí en su entidad numérica. A su vez, las divisiones empiezan a organizarse en Cuerpos de Ejército.



Entretanto, el Gobierno frentepopulista, consciente de que esa superioridad enemiga se descargará pronto contra el Ejército Popular, teme, como muy lógica, una ofensiva que partiendo de Teruel - flecha avanzada hacia el Mediterráneo - llegue hasta él, cortando en dos su territorios con el peligro de quedar Levante semicercado, sin más frontera que el mar. Por eso, el gobierno que fue de Madrid y es de Valencia, se traslada a Barcelona, bajo un sino errante. Se movilizan nuevos reemplazos para compensar las pérdidas del Norte y, desde agosto a octubre de 1937 se crean las nuevas brigadas, números 209 a 222, que se agrupan en las nuevas divisiones, 63 a 71, encuadradas en cinco nuevos Cuerpos de Ejército, números XIX al XXI. Adelantándose, como siempre, en organización a los nacionales, nacen cuatro Ejércitos: Levante, Extremadura, Andalucía y un Cuartel General para el de Maniobra, que será variable. La organización. de estas cuatro unidades de Ejército sustituye con ventaja, al menos en gabinete, a los cuatro Cuerpos de Ejército perdidos, con lo cual se restablece el equilibrio de grandes unidades: en lo orgánico, no en fuerza, pues la superioridad numérica total se logra a costa de debilitar notablemente las unidades curtidas. Pronto las Brigadas Internacionales tendrán más tropa bisoña española que veteranos extranjeros. Las tropas movilizadas se arman gracias a las remesas de material soviético, que llegan en abundancia sobre todo hasta mediados de 1938. Se ablanda la moral y se robustece la disciplina con medidas rígidas y una gran actividad del Servicio de Información Militar (S.I.M.).



Para anticiparse a la ofensiva de Franco, Vicente Rojo ha ha ideado una ambiciosa operación anfibia, el «Plan P.», con los cinco C.E. de Maniobra, que atacarán por Extremadura hasta alcanzar la frontera portuguesa, rompiendo en dos la zona nacional, para abatirse luego sobre Andalucía destruyendo al ejército de Queipo, en combinación con un desconcertante desembarco en Motril desde la base de Cartagena58. Pero los «Consejeros Soviéticos», que rechazan inicialmente la operación, responden, ante la insistencia del gobierno rojo, que sólo puede contar con diez aviones59. El profesor La Cierva cree que se trataba de una ofensiva de tanto estilo como la de Primo de Rivera en Alhucemas y «capaz como aquélla de variar el signo de la guerra», añadiendo algo tan discutible como esto: «No cabe duda de que Vicente Rojo era un estratega digno de su rival.» Aunque su trabajo de gabinete lo acreditase así, sería en todo caso un buen jefe de Estado Mayor, un buen teórico, pero el estratega se acredita en la conducción de la guerra y el desarrollo de las operaciones, no en su mero planteamiento.



Las batallas de Teruel y el Alfambra



El anarquista Cipriano Mera, jefe de División en Guadalajara, no tuvo que esforzarse mucho para hacerse pasar por pastor cuando atravesó audazmente las líneas nacionales y logró informes directos de las concentraciones de tropas nacionales en la provincia de Soria y en el bajo Aragón, indicio cierto del inminente ataque de Franco a Madrid, repitiendo con gran lujo de fuerzas y medios la ofensiva de Guadalajara fracasada en marzo. Y la caída de Madrid sería el principio del fin. Vicente Rojo decide posponer su «Plan P» a una ofensiva por Teruel. Esa zona tiene una cuádruple disponibilidad: la masa de maniobra «roja» está en Aragón· y podrá actuar inmediatamente; anulará la ofensiva nacional del frente de Madrid; evitará en el futuro la amenaza .del saliente de Teruel avanzado hacia el Mediterráneo, desde el que podría dividirse la zona republicana y se ofrecería al mundo la prueba de potencia del Ejército Popular, conquistando por primera vez una gran ciudad.



Azaña y Rojo sospechaban la posibilidad de la ofensiva nacional en Madrid, pero no tenían más reserva de transporte del Ejército que 300 camiones, les faltaba armamento, depósitos y potencia industrial. Rojo habla de restricciones para el empleo de ciertas armas y unidades de choque que están en manos de Miaja, en el centro, y no las suelta, amparado en los «asesores soviéticos». Pese a todo hay que actuar antes que Franco. El frente de Aragón cuenta con fuerzas abundantes y curtidas. En realidad no se tiene ya gran fe en un cambio de la suerte, pero sí en un éxito suficiente corno para resistir el tiempo necesario hasta que se produzcan fricciones europeas.



El plan de Vicente Rojo queda plasmado en su decisión del 8 de diciembre y a partir de aquel día se aceleró su desarrollo. Era indiscutible aquella decisión. Estando en Aragón la masa de maniobra del Ejército Popular y no pudiendo acudir pronto al Centro, por falta de mecanización y por estar interrumpidas las comunicaciones directas, la réplica a la ofensiva de Guadalajara sería tardía. No quedaba ninguna solución oportuna en tiempo más que la de iniciar una· acción inmediata en Aragón para suspender o retrasar las operaciones de Franco.



El lugar ideal era el saliente de Teruel: próximo a la costa, semicercado de alturas por el norte y el sur y de comunicaciones precarias por el oeste y el noroeste, con Monreal y Albarracín, resultaría fácil estrangular la ciudad por dos ataques convergentes de dos zonas del noroeste que coincidirían en un punto, rebasando aquéllas para abatirse luego las columnas sobre la plaza sitiada. El contacto exigía escasamente cubrir unos 15 kilómetros.



Al amanecer del 15 de diciembre, tan sólo tres días antes de la ofensiva de Guadalajara, prevista para el 18, atacan dos ejércitos de enorme superioridad: el de Levante, que cubre la línea (con los Cuerpos de Ejército XIII, XIV y XX) llevando muy abundantes reservas, y el de Maniobra, al mando directo del general Hernández Sarabia, con seis divisiones, encuadradas en los Cuerpos XVIII (Fernández Heredia) por el sur; el XX (Menéndez), por el sureste; y el XXII (Ibarrola), que atacará por el este del saliente. Inicialmente son de 40.000 a 60.000 hombres, en treinta Brigadas Mixtas, con potente masa artillera y varios batallones de carros, frente a la débil brigada nacional con la que el coronel Rey D'Harcourt guarnece el subsector. En el ejército Popular reina el mayor optimismo, compartido

Por el gobierno hasta el punto de que el doctor Negrín, su jefe, y Prieto, ministro de Defensa, van a seguir el desarrollo de la operación desde el ferrocarril Teruel-Sagunto.



Parten las fuerzas de El Muletón y el pueblo de Rubielos y aplastando fácilmente las débiles defensas, lograda la sorpresa inicial, en poco tiempo queda aislado Teruel y las pinzas de la tenaza se cierran estableciendo contacto junto a la ermita de San Blas. La pinza norte la constituían el XXII C.E. y la 39 División del XIII, la del sur, el XVIII C. E. con la 64 División del XIX C.E. Al unirse quedaban cortadas todas las comunicaciones de la plaza. El 18 cae La Muela, posición clave, y se llega al perímetro urbano. La primera fase había terminado.



La segunda fase comprende el asalto general a las defensas de la ciudad. Lo emprenden los C.C.E.E. XIX y XX, mientras que el XIII C.E. se sitúa en sierra Palomera impidiendo la llegada de refuerzos por el valle del Jiloca. Ante la superioridad enemiga, el coronel Rey D'Harcourt decide replegarse al casco de Teruel. El día 20 se ataca el arrabal, el 21 se lucha en las últimas resistencias exteriores y se anuncia en la prensa populista la caída de la ciudad, aunque la penetración no se produce hasta el día siguiente. Los rojos están en su mejor momento de la guerra. Aquél es su cénit. Pero en el interior de Teruel la resistencia se prolonga aún cerca de tres semanas. Unas seis mil personas entre guarnición y población civil, de las que menos de dos mil son combatientes, se concentran en torno a los tres grupos de edificios aislados que se consideran de mayores condiciones defensivas; la Diputación, el convento de San Francisco y el antiguo cuartel de la Guardia Civil.



Los veinticinco defensores de la Diputación, el día 21 reciben orden de replegarse a la Comandancia Militar, junto a los hombres que allí se agrupan bajo el mando del coronel Domingo Rey D'Harcourt, comandante militar de la plaza. Los 150 combatientes que aproximadamente alberga el convento de San Francisco, tienen un veinticinco por ciento de bajas en dos días y el coronel Francisco Barba Badosa les ordena replegarse junto a él al Seminario. La guarnición de unos trescientos hombres que cuenta el cuartel viejo de la Guardia Civil, al mando del capitán Alfonso Fernández de Córdoba y Parrella resiste desde el día 23 los ataques de los sitiadores, en masa, con toda clase de medios, mientras que ellos no han de acumular víveres, ni municiones, ni material sanitario. El 26 su situación es tan desesperada que se les autoriza a replegarse a la comandancia, pero el cuartel cae antes de conseguir evacuarlo. Los tres núcleos han quedado reducidos a dos. El estado de la población civil se hace angustioso al amparo de los defensores60.



Los mandos populistas debieron pensar que Franco obraría en Teruel como en Belchite y, por proseguir su planeada ofensiva abandonaría la ciudad a su suerte, al menos, sin empeñar las reservas generales ni el ejército de maniobra. Tal debió ser seguramente la opinión de Rojo y Saravia. Pero en el plan de Franco entraba el no abandonar ciudades .Y dar la batalla al enemigo allí donde se encontrase. (El Alcázar fue un ejemplo y Belchite una excepción, por razón de economía de fuerzas en el Norte.) La ilusión puesta en la ofensiva de Guadalajara pudo retrasar, acaso unas horas, su decisión de acudir a Teruel, por si podía evitarse la supresión de dicha ofensiva. Tal vez por eso se ha llegado a pensar que hubo cierta resistencia en el Cuartel General a abandonar la operación, por lo que durante los dos primeros días -15 y 16 - el general Dávila sólo recibió escasos refuerzos de tropas, material deficiente y mal municionado. Sea como fuere Franco reaccionó socorriendo la ciudad en cuanto vio que el peligro era serio y valía la pena sacrificar cualquier plan, interrumpiendo los preparativos para la ofensiva sobre Madrid. El día 18 ya estaba en fuego, la 53 División, y antes de las veinticuatro horas siguientes las Divisiones 81 y 84, combatiendo esta última tan duramente que quedó diezmada. En un alarde de improvisación, los nuevos Cuerpos de Ejército, sin estar concluida su organización, empiezan a intervenir como tales, según van entrando en fuego en los campos turolenses. Se va a dar a los populistas la réplica adecuada. Franco, como buen táctico, no se aferra a su plan ofensivo y sabe sustituirlo al instante por otro de más importancia: batir al enemigo donde se encuentre - como en Brunete - y no abandonar ciudades sitiadas o en peligro como Oviedo o el Alcázar de Toledo.



El coronel Muñoz Castellanos, con los tres batallones de reserva de su 53 División, consigue taponar de momento la brecha abierta al norte de San Blas, en la parte más baja del frente, mientras llegan las divisiones que allí mismo constituyen los Cuerpos de Ejército de Galicia (general Aranda) y Castilla (general Varela). El día 22 da Franco su directiva para la operación, según la cual Varela tendrá a su cargo la liberación de Teruel, atacando por el sur del Turia, y Aranda cooperará avanzando por el norte. Aquel mismo día 22 de diciembre, cuando los rojos luchan ya dentro de Teruel, empieza la contraofensiva y el avance es muy lento y penoso en los primeros momentos. Por razones político-militares, sobre todo en el bando populista, no se emplean en él las Brigadas Internacionales, ni en el nacional el C.T.V.



El 29 de diciembre, después de una intensa preparación artillera y aérea, se inicia el contraataque a la ciudad. Los hombres de Aranda y Varela avanzan en diez kilómetros de frente con todo el coraje que exige la dura resistencia enemiga. El día 30, decae la moral de los defensores, que en algunas unidades empiezan a retirarse en desorden. El 31, los de Varela conquistan La Muela y el puente sobre el Turia, cerca de Teruel, mientras cunde el pánico entre los populistas, que abandonan la ciudad, por las carreteras de Sagunto y Corbalán. Las avanzadillas nacionales llegan a las primeras casas de la capital y dentro ya no hay enemigo. La conquista de Teruel es inminente. Los de Aranda quedan un tanto retrasados por el denso fuego que reciben de flanco desde El Muletón.



Aquella noche del 31 de diciembre cayó una nevada tan intensa que impidió enlazar con los mandos superiores. El frío revienta los motores, los hombres mueren al volante, la aviación no puede despegar, los soldados se tiran en la nieve y si se duermen se les congelan los miembros, siendo preciso amputárselos
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La nieve helada hace imposible la marcha y mucho menos empuñar el fusil, no se ven los caminos, ni los heridos que han caído, cubiertos en seguida de una capa de nieve. Se han oído ya los clamores de Teruel sintiéndose liberado y no se llega a entrar. El Cuerpo de Ejército de Galicia no logra tomar Concud y el general Aranda cae herido. Por la noche, el termómetro desciende a 19 grados bajo cero. Los atacantes han quedado inmovilizados en sus puestos y los milicianos que se retiraban volvieron a ocupar sus posiciones, acaso porque la tempestad de nieve no les permitía continuar su marcha. Luego, varios días se intentó socorrer a los turolenses, pero la meteorología, aliada con la resistencia, lo impidió siempre.



Los defensores de los reductos nacionales de Teruel fueron sucumbiendo, materialmente agotados sus medios al cabo de veinticinco días de resistencia heroica. Sólo· en el Seminario había 550 bajas el 1º. de enero; el día 3, falta la leche, las vendas, el algodón y los más elementales medios sanitarios; el día 5 falta el agua y los víveres, muchos hombres mueren por falta de asistencia y hay un cincuenta por ciento de bajas en total. Surgen las epidemias y en un solo día mueren veinticinco niños en los sótanos del Seminario. Presionan las oleadas de infantería, la artillería tirando «a cero», las minas, los carros incendiados con gasolina. Las «bocas inútiles» son ya un pesado lastre para la defensa. El 7 de enero los dos bandos aceptan la propuesta de la Cruz Roja Internacional para evacuar la población civil; pero el día 8 al llegar el momento, los «rojos» aprovechan la confusión para arrollar a los defensores, incumpliendo el acuerdo, y completan la ocupación de la ciudad tras hora y media de forcejeo cuerpo a cuerpo. Sólo tienen éxito en una «salida» algunos centenares de personas, los demás caen prisioneros.



Perdido Teruel, no urge su reconquista. Valía ya más la eficacia que el símbolo y Franco podía elaborar un plan de maniobra amplia, con el que destruir a las fuerzas enemigas. Los dos bandos refuerzan sus alineaciones. Los nacionales con la 13 División (Barrón) y la 5ª. de Navarra (Sánchez González) y la de Caballería (Monasterio). Los populistas con el V y XXI Cuerpos de Ejército hasta entonces en reserva, el primero al centro, y el segundo al este de la defensa.



La última fase es de tal envergadura que ha pasado a la historia con el nombre de «batalla del Alfambra»61. Se ha planteado algo más que un simple contraataque, como antes o como en Belchite. Es una amplia maniobra, que empezará rectificando la base de partida, teniendo como primer objetivo la ocupación de los altos de Las Celadas y El Muletón, que impiden avanzar a Teruel por la carretera de Concud, y como segundo objetivo, la reconquista de la dudad, mediante la maniobra del Alfambra.



Inicia la ofensiva el Cuerpo de Ejército de Galicia el 17 de enero. Las XI y XV Brigadas Internacionales defienden con dura lucha El Muletón y los altos de Las Celadas, que caen al fin; de modo que entre el 18 y 19, la línea nacional alcanza la margen del Alfambra desde Tortajada hasta la confluencia en el Turia. Se ha avanzado en condiciones durísimas, luchando sobre nieve, frente a un enemigo encarnizado al que se ocasiona muy duro castigo a costa de abundantes bajas propias.



Iba a empezar la segunda parte de esta fase final de la operación, cuando el XIII C.E. republicano ataca desde Sierra Palomera las comunicaciones del valle del Jiloca, con esfuerzo principal en el sector de Singra. Se resolvió sin gran dificultad, pero Franco decidió acabar inmediatamente con la amenaza que aquella sierra suponía para su retaguardia. Entra en el despliegue previo el Cuerpo de Ejército Marroquí (Yagüe), de nueva creación. Tres agrupaciones de tropas se concentran sobre los flancos norte y sur de la bolsa enemiga de Sierra Palomera, desde Vivel del Río hasta Villalba Baja: al norte, Yagüe; al sur, Aranda y en el centro, atendiendo al flanco del primero, Monasterio con su Agrupación de Caballería. Se trata de un ataque convergente desde el Alfambra sobre el entrante que hace la sierra Palomera en la línea nacional. Absorbe ya la batalla siete Cuerpos del Ejército Popular al mando del coronel Juan Hernández Sarabia, además del XIII, XVIII, XXII y XX, el V (Modesto), el XI (Líster), el XIX (Vidal) y el XXI (Perea).



El Generalísimo tenía su cuartel general en el castillo de Pedrola, cerca de Zaragoza, pero ahora lo anticipa al Alfambra, para dirigir la batalla desde el mismo frente.



En las primeras horas del 5 de febrero comienza el bombardeo aéreo y la preparación artillera de los nacionales para abrir brechas en cuatro zonas, desde Vivel a Celadas. A media mañana rompe por Vivel el C.E. Marroquí con las Divisiones 1ª. (Mizián); 4ª. (Alonso Vega) y 82 (Delgado Serrano); por Celadas el C.E. de Galicia con las divisiones 13 (Barrón), 83 (Martín Alonso), 84 (Galera) y 150 (Muñoz Grandes); el Destacamento de Enlace por Rubielos de Cérida, en el que Monasterio manda su 1ª. División de caballería y la 5ª. de Navarra (Sánchez González). Terminada la preparación de fuego, avanzan todos por las brechas abiertas, quedando desorganizado el XIII Cuerpo del Ejército Popular (Balibrea), que cubría la línea, cuyos milicianos se rinden a millares al cerrarse la bolsa.



Por el norte, abierto el camino hacia el sur, avanzan los de Yagüe a marchas forzadas, desde Vivel y Portalrubio. Monasterio, desde Rubielos .de la Cérida, corta el campo de batalla y mientras la 5ª. de Navarra toma de revés los macizos de Sierra Palomera, la caballería profundiza en rápido avance desde Rubielos al Alfambra, cruzando en diagonal el terreno enemigo, hasta recorrer en tres días un trazado medio de más de 50 kilómetros. Rebasada la zona montañosa al norte del pueblo de Argente, los escuadrones llegaban al Alfambra, bajo un techo de aviones, en unas marchas de impulso y eficacia irresistibles persiguiendo a un enemigo desmoralizado.



Por el sur, roto el frente de Celadas, los del C.E. de Galicia se despliegan en abanico: por arriba flanqueando Sierra Palomera y por abajo llegando a las riberas de Alfambra. Era la zona de combate más duro, el abrupto terreno donde el macizo de Celadas se une a las estribaciones de Sierra Palomera, la cual quedaba cercada estrechamente entre las tropas de Aranda y la 5ª. de Navarra



Había respondido Vicente Rojo variando el despliegue de las tropas de Hernández Saravia. Hace acudir a la zona al XXI C.E. (Perea) y empeña en el combate todo el Ejército de Maniobra, al que asigna un sector al mando del coronel Leopoldo Menéndez, que deja su XX C.E. al mando de Francisco Galán. Por su parte, Perea reagrupa su XXI C.E. con las divisiones 34 y 70 del XVIII C.E. desde Pancrudo a Valdecebro. El resto del XVIII C.E., con el V (Modesto) - ambos en reserva desde Io de febrero — se empeñaron sucesiva e infructuosamente en reducir la maniobra.



Pero pese a la durísima resistencia de estos refuerzos empleados en un alarde de rapidez, el día 7 se había cerrado el gran frente sobre el curso del Alfambra, en un envolvimiento más amplio, concéntrico del anterior. Al tercer día de iniciarse la maniobra, se ocupaban los pueblos de Perales y Alfambra, a unos treinta kilómetros de la línea de partida, donde coincidían Aranda, de norte a sur, con Yagüe, de sur a norte, mientras la caballería de Monasterio, a marchas forzadas, avanzaba de noroeste a sureste, recorriendo en días sucesivos el terreno de la batalla y limpiando los focos aislados de resistencia. La caballería de Monasterio acababa de dar las últimas cargas brillantes de la historia de España. Eran acaso también las últimas victorias de jinetes en la historia universal.



La última subfase se desarrolla en seis días: del 17 al 23 de febrero, cuando los mandos populistas piensan que los atacantes, agotados, estarán tratando de reorganizarse reponiendo sus bajas. Se trata de una maniobra de doble envolvimiento: al norte de Teruel atacan el C.E. de Galicia, la División de Caballería y la 1ª. y 5ª. de Navarra. Al sur, el C.E. de Castilla. Enfrente, Hernández Sarabia ha sido sustituido por Modesto, como jefe del Ejército de operaciones. El día 17 se ocupa Sierra Gorda. El 19 se conquista el pueblo de Valdecebro y El Mansueto. Ese día se disuelve el XX C.E. «rojo», al que sustituye el V C.E. El 20 se completa el cerco de Teruel donde queda sitiado El Campesino con los 16.000 hombres de su 46 División. Según él luchó cerca de cinco horas durante la noche tratando de romper el cerco y lo consiguió con unos 11.000 hombres que huyeron rápidamente. Cuando la 11 División (Líster) trató de socorrer la plaza era ya demasiado tarde. Era el 22 de febrero; la ciudad había caído, más que por el ataque frontal, por la maniobra que Franco y Dávila habían preparado meticulosamente, envolviendo por el norte la División de Caballería y por el sur el Cuerpo de Varela. Más de seis Brigadas de Modesto, que se disponían a .socorrer Teruel, tuvieron bastante con luchar por sí mismas y de las tres de Líster sólo dos quedaron disponibles para el tardío intento.



El 23 de febrero, se lleva la persecución hasta el puerto Escandón y el punto previsto de la carretera de Sagunto. Allí ( se detienen las operaciones por propia iniciativa. Había que dar descanso a las tropas y reorganizadas, después de la gran batalla. Las antiguas posiciones, muy adelantadas por las nuevas, daban amplia seguridad a Teruel, el enemigo había sufrido un gran desgaste en decenas de millares de hombres y abundante material, aunque no podía hablarse de aniquilamiento. El Ejército nacional quedaba a punto para una nueva campaña, estabilizado desde el 28 de febrero.



Se ha censurado el primitivo empeño nacional de contratacar frontalmente para recuperar el terreno perdido en Teruel, como en Brunete, cuando la situación era difícil, cediendo al enemigo la ventaja de su superioridad de fuego, para terminar, como en Brunete, pasando de la batalla cerrada a la amplia maniobra62. Quizá Ramón Salas olvida que de no ser por la imprevisible nevada, la mayor del siglo, Teruel estaría reconquistado el 31 de diciembre, con lo que se cumplía un principio básico en la idea moral de Franco, la idea legionaria de no abandonar una ciudad sitiada, lo cual no impedía la posterior maniobra, que en principio hubiera sido tardía para el socorro de la ciudad a punto de caer.



Campaña de Aragón



Aunque parezca extraño, sólo a partir de ahora es cuando puede decirse que empieza la guerra de liberación, en su pleno sentido. Porque lo primero del alzamiento fue un conjunto de operaciones sobre Madrid, buscando el fin de la guerra en la conquista de la capital. Fracasada ésta por equilibrio de ambos bandos, se entabló la lucha por la economía de fuerzas y la finalidad básica de la campaña del Norte fue conseguir la superioridad para aplicarla en el punto decisivo, esencia misma del arte de la guerra. Lograda por Franco una notable superioridad, antes de aplicarla, le planteó el enemigo una serte de batallas de distracción, retardo y desgaste, en las que hasta cierto punto logró sus objetivos, pues aunque no retrasó la victoria del Norte, sí la iniciativa de una nueva insistencia sobre Madrid, cuando ya la caída de la capital no supondría el fin de la guerra. Sólo ahora, en una cuarta etapa, empieza verdaderamente una campaña de liberación. Cierto es que, en un sentido práctico, liberación había sido todo hasta entonces, pero no en su finalidad esencial, salvo las pequeñas campañas de Guipúzcoa, el Alcázar, Oviedo y otras localidades de la que en otro lugar llamé «la guerra provincial».



Las etapas, en síntesis, habían sido éstas :



1º. Operaciones sobre la capital.

2º. Lucha por la superioridad de fuerzas: liquidación del frente Norte.·

3º. Batallas de distracción, retardo. o desgaste, con la misma finalidad y opuesta iniciativa: Brunete, Belchite, Teruel.

4º. Campaña de liberación, por regiones, de la que la del Norte era antecedente.





La campaña de Aragón no fue, pues, la simple «réplica» de Teruel, como afirma un historiador militar de esta guerra, sino la guerra misma llevada palmo a palmo, en campañas de reconquista o liberación. Era empezar la guerra partiendo del concepto opuesto al político-militar que expresaban dos términos «alzamiento» y «marcha sobre Madrid».



Sólo en Brasillach y Bardèche63 se lee que terminada la batalla de Guadalajara, «la más alta personalidad francesa (¿Pétain?) había aconsejado a Franco no atacar Madrid y alcanzar lo antes posible el Mediterráneo a través de Cataluña. Era un prudente consejo». Que no resultaba tan original, puesto que los republicanos esperaban tal ofensiva dándola por segura al terminar la campaña del Norte. En cualquier caso, la situación logística y aun la táctica aconsejaban aprovechar la concentración de tropas en Aragón para emprender una campaña hacia el Mediterráneo que dividiría en dos la zona enemiga, aplicando también el

elastico adagio militar: «Divide y vencerás».



Desde su mismo planteamiento, la campaña de Aragón iba a demostrar la talla del generalísimo Franco, capaz de haber organizado un verdadero ejército de maniobra con tiempo mínimo, reponiendo en poco más de una semana las importantes pérdidas, en personal y material, de las duras batallas de Teruel y el Alfambra, gracias a excelentes previsiones de movilización y recuperación. Sin llegar a tanto, también el enemigo había acelerado la reorganización de tropas, de modo que se iba a producir el choque de dos fuerzas poderosas en la primera gran batalla planteada por Franco.



Forman ya para la ofensiva unos 300.000 combatientes nacionales, agrupados en 25 divisiones de infantería y una de caballería. En el frente de ataque, desde los Pirineos a Teruel, se les ponen en línea otros 300.000 «rojos», en seis divisiones.



Las alineaciones que se enfrentan, de norte a sur son:



	Frentepopulistas  C.E. X (Gallo) C.E. XI (Gil Otero) C.E. XII (Sánchez Plaza) C.E. XVIII (Fernández Heredia) C.E. V (Modesto) C.E. XXI (Perea) C.E. XIII (Ibarrola) C. E. XIX (Vidal)
	Nacionales  C.E. de Navarra (Solchaga) C.E. de Aragón (Moscardó) C.E. Marroquí (Yagüe) Agrupación de Enlace (García Valiño) Cuerpo de Tropas Voluntarias (Berti) C.E. de Galicia (Aranda) C.E. de Castilla (Varela)




El aparente enfrentamiento de seis Cuerpos de Ejército y una Agrupación nacional, contra ocho Cuerpos de Ejécito «rojos», con mayor entidad orgánica total, no desmiente el que en la línea atacada sólo hubiese seis divisiones, ni que pudiera equipararse la potencia combativa de las unidades de bandos contrarios. Las del general Dávila, jefe del Ejército del Norte, que actuaba, estaban bien repuestas de su desgaste en Teruel, al completo de tropas, bien armadas, instruidas y con elevada moral. Los Ejércitos «populistas» de Levante y de Maniobra, se resentían aún de su desgaste y el del Este, aunque se mantenía íntegro, era de dudosa moral combativa, por su prolongado atrincheramiento.



La campaña tenía tres fases, aunque sin desarrollo previsto inicialmente en su totalidad y siendo simultáneas la segunda y tercera. ·



1º. Al sur: romper por Villanueva hacia Belchite y Caspe; por Bádenas, Rudilla y Vivel del Río, hacia Alcañiz, hasta alcanzar la línea del río Guadalope.

3ª , 2ª. Al sur: explotando el éxito hasta el mar.

2ª., 3ª. Al norte: con acción complementaria, romper por norte y sur de Huesca, hasta alcanzar la línea del Cinca y a ser posible del Segre.





La primera fase empezó el 9 de marzo de 1938, con fuerte preparación de fuego, tras lo cual se hundió el frente del cuerpo de Ejército XII a cargo del teniente coronel Sánchez Plaza. La organización defensiva era discontinua, apenas trazadas a retaguardia, algunas líneas de detención en los ríos Martín y Guadalope y en torno a Gandesa. El mismo Vicente Rojo reconoce que cundió el pánico de tal modo en los tres primeros días que al cuarto habían alcanzado los nacionales la línea prevista como objetivo.



Atacaban tres Cuerpos de Ejército desplegados de norte a sur:



C. E. Marroquí: Divisiones 5ª. (Sánchez González), 13 (Barrón), 15 (García Escámez), y 150 (Muñoz Grandes).

C.T.V.: Divisiones Littorio (Bergonzoli)64, XXIII de Marzo (Frusci)65 y Flechas (Roatta)66 9

C.E. de Galicia: Divisiones 4ª. (Alonso Vega), 83 (Martín Alonso), 82 (Delgado Serrano), 84 (Galera) y 108 (Amado Lóriga).



Entre el Marroquí y el C.T.V. formaba la Agrupación de Enlace de García Valiño, con la División de Caballería (Monasterio) y la 1ª. de Navarra (Mizián). Quedaba en reserva del Ejército del Norte la División 105 (López Bravo). La sorpresa fue absoluta y la explotación rápida. Unidades motorizadas alcanzarían nudos de comunicaciones. Embolsando masas enemigas, con lo que se repetiría la táctica de Dávila en la campaña de Santander.



El 10 de marzo, la 5ª. de Navarra reconquistaba las ruinas de Belchite. El día 14 se derrumbaba el frente de Zaragoza entre Fuentes de Ebro y Vértice Sillero, mientras el C.T.V. llegaba al río Martín y el C.E. de Galicia quedaba retrasado más por la aspereza del terreno que por el enemigo; el día 12, los de Yagüe avanzaban 35 kilómetros, desde Belchite hasta Escatrón, dejando embolsadas varias unidades enemigas; el 13 se ocupaban Montalbán y las minas de Utrillas; el 14 se conquistan Alcañiz y Calanda. El día 17 cinco Brigadas Internacionales intentan hacer de Caspe un baluarte inexpugnable, pero tras duras luchas se retiran atropelladamente, hasta el punto de que se juzga a los mandos y son depuestos varios jefes.
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Cuando el 17 de marzo coincidían en Caspe unidades del C.E. Marroquí y la 1ª. de Navarra, mientras que por el sur, el C.T.V. entraba en Alcorisa, se completaba la primera fase, estableciéndose la línea en la orilla del Guadalope hasta Calanda y siguiendo por el Guadalopillo hasta enlazar con el antiguo frente. El desorden producido en las fuerzas rojas desde la rotura de frente había fluctuado entre sucesivas y rápidas organizaciones, desorganizaciones y reorganizaciones mareantes. En nueve días, los nacionales habían profundizado 120 kilómetros en terreno enemigo, ocupando 7.000 kilómetros cuadrados, con millares de prisioneros y abundante botín.



La segunda fase exigía .otra rotura de frente, como base, de una nueva maniobra prevista ya por el Generalísimo en su directiva del 15 de marzo, dos días antes de terminar la anterior. En ella, la acción principal se centraba al sur del Ebro, explotando el éxito hacia el mar, con los Cuerpos de Ejército del Maestrazgo (Valiño), C.T.V. (Berti) y Galicia (Aranda). Se completaba con otra acción al norte, para alcanzar el Cinca o el Segre, como base para la futura liberación de Cataluña, actuando los cuerpos de Navarra (Solchaga), Aragón (Moscardó) y Marroquí (Yagüe).



La ofensiva se iniciaría con anticipación en la zona norte. La idea de la maniobra era aprovechar el trazado angular de las líneas nacionales entre el Ebro y el Gállego para atacar al enemigo con acciones convergentes que envolvieran las posiciones situadas al oeste del Cinca, impidiendo la retirada enemiga.



El 22 de marzo rompen por el norte de Huesca los cuerpos de Navarra (Divisiones 3.", 61, 62 y 63) y por el sur el de Aragón (Divisiones 51, 53, 54 y 55), avanzando en dirección hacia Albalate del Cinca. El enemigo, esperando el ataque al sur del Ebro, había desguarnecido en densidad esta zona, por lo cual, tras la resistencia de los dos primeros días en los alrededores de Huesca, donde la organización defensiva era muy profunda, el día 24, los de Solchaga cruzaban el río Flumen y profundizaban hasta Sangarrén donde. se produjo el enlace con los de Moscardó. Aquel día con la toma de Apiés por la 63 División, se levantaba el cerco· de Huesca y su doble campo atrincherado quedaba inútil.



Mientras tanto, se había iniciado la operación al sur, encomendada al C.E. Marroquí (Divisiones 5ª., 13 y 150) más una Brigada de Caballería, una compañía de carros ligeros y otra de pesados. El 23 de marzo, la 13 División (Barrón) cruzaba de noche el Ebro por Quinto y de sur a norte caía sobre las fuerzas que se retiraban, al verse cogidas por la espalda, completamente desorganizadas. Tras ella avanzaban veloces los de Yagüe. El 24 se cortaba la carretera de Zaragoza a Lérida, el 25 se ocupaba Bujaraloz, desde allí, el 26 se avanzaba hasta Fraga en una marcha motorizada de 45 kilómetros. Con ello llegaban a la línea del Cinca, fortificada desde los primeros meses de la guerra y la caballería recorría la margen del río.



Proseguía simultáneamente el avance por el norte: el día 26 se cruzaba el Alcanadre, alcanzándose Sariñena, por los Cuerpos le Navarra y Aragón. El 27, la 3ª. de Navarra rompía el frente en Sabiñánigo y avanzaba por Boltaña al valle de Arán.



La operación de Yagüe, envolviendo los Monegros hizo temer al enemigo que se cortasen sus comunicaciones con Cataluña, por lo que se apresuró a atravesar el Cinca en toda la línea, facilitando así el avance de los C.E, de Solchaga y Moscardó, que el 28 de marzo alcanzaban la orilla del Cinca por Albalate y Monzón, a la altura de Barbastro.



Tampoco hay detención en la línea del Cinca. El 27 lo cruzan los del C.E. Marroquí por Fraga, el 29 y 30 los de Navarra y Aragón por Albacete y El Grado. Los populistas se limitan a obstaculizar el avance rompiendo puentes y soltando presas para provocar desbordamientos, que apenas retardan la marcha de las operaciones. El 1. de abril los de Yagüe están ante Lérida, que cae en dos días, con una audaz maniobra, aunque intentaron defenderla cuatro divisiones y los restos de otras seis en dura lucha. La ciudad queda en primera línea, y los que se retiran la hostigarán desde la otra orilla: del Segre durante varios meses. El C.E. Marroquí termina aquí su ofensiva y queda guarneciendo el Segre desde Lérida hasta su confluencia con el Ebro en Mequinenza, con una cabeza de puente en Seriós.



El C.E. de Aragón llega al Noguera Ribagorzana y el 6 de abril toma Balaguer, estableciendo allí otra cabeza de puente. Por la derecha se extiende hasta la confluencia del Noguera Pallaresa, en cuya cuenca ocupa las centrales eléctricas de Camarasa y San Lorenzo. El de Navarra avanza desde El Grado a Benabarre, de allí a Tremp y Pobla de Segur, donde ocupa el 7 de abril las centrales eléctricas de San Antonio (Conca de Tremp) privando a Cataluña de su principal fuente de energía eléctrica.



Al norte, quedaban embolsadas unidades populistas en los valles pirenaicos, que la compartimentación de contrafuertes montañosos hacían casi inaccesibles. Alcanzado el Noguera Pallaresa y ocupadas las centrales eléctricas, se fueron tomando lentamente los valles. La 62 División (Sagardía), embolsó en el de Arán a la 43 División del Ejército Popular, mandada por el comunista teniente coronel Beltrán («El Esquinazao»), que se defendió allí, en la comarca de Bielsa, la más abrupta del alto Cinca hasta que el 17 de junio la expulsó la 3ª. División de Navarra (Iruretagoyena).



Habían quedado deshechas ocho divisiones del Ejército Popular, de las que los nacionales enterraron 7.554 muertos y capturaron 18.000 prisioneros. El botín era de 28 carros de combate, 64 ·piezas de artillería, 235 ametralladoras y 14.874 fusiles.



Aunque no hubiese estado previsto, la amplitud de la ·derrota enemiga al sur del Ebro, invitaba a proseguir la ofensiva hasta el Mediterráneo, cortando en dos la zona enemiga. Pero además, estaba así previsto, en una idea de maniobrar barriendo simultáneamente los dos núcleos que se replegaban sobre Gandesa y Morella. El verdadero obstáculo era la abrupta zona del Maestrazgo, extensa región montañosa con escasos caminos y difíciles accesos. Los populistas habían reorganizado rápidamente el Cuerpo de Ejército de Maniobra, que iba a resistir bien apoyado en el terreno y la fortificación.



El ataque va a estar a cargo de cuatro agrupaciones organizadas en la siguiente forma:



1ª..Agrupación: una Brigada de Caballería y una Brigada de la División 105.

2ª. Agrupación: 1ª. División, una Brigada de Caballería y una Brigada de la División 105 al mando de García Valiño.

3ª. Agrupación: C.T.V., 15 División y una Brigada de Caballería.

4ª. Agrupación: Cuerpo de Ejército de Galicia.





Empezó la operación el 24 de marzo. La 2ª. y 3ª.agrupaciones, mandadas por García Valiño y Berti tenían la misión de atacar Gandesa, envolviéndola por el norte y el oeste, persiguiendo al enemigo hasta Tortosa. El avance fue muy lento en las primeras jornadas, pues los populistas habían concentrado en este sector del Ebro sus reservas inmediatas, con sus mejores tropas, apoyadas en fortificaciones improvisadas entre los ríos Guadalope y Matarraña. Pero el día 30 se aceleró francamente la progresión, mientras la Agrupación de Caballería se extendía por la primera curva del Ebro, entre Fayón y Mequinenza. El Cuerpo de Maniobra resistió con verdadera dureza, pero el 1º. de abril caían Villalba de los Arcos y la Fatarella, el día 2 Gandesa, donde coincidían la Agrupación de Valiño (reforzada con la 55 División) y el C.T.V. Luego ocupaban la segunda gran curva del Ebro, entre Fayón y Cherta. En los arrabales de Tortosa, el C.T.V. se ve batido de flanco desde la otra orilla, que domina la carretera de Amposta y más al oeste, entre el puerto de Beceite y la sierra de Montenegredo, otras unidades resistían férreamente a las que trataban de abrirse paso hacia el mar.



El C.E. de Galicia también había iniciado su avance el día 24 con la misión de ocupar Morella por doble envolvimiento. Marchaban los soldados de Aranda por las asperezas del Maestrazgo y conquistaban Morella el 4 de abril. El día 8, después de rebasar el Maestrazgo, se asomaban a la vertiente marítima a 35 kilómetros de la costa, donde los populistas, conociendo el peligro, extremaban la defensa. Es el momento en que el general Dávila refuerza a las tropas que avanzan desde Morella a Vinaroz, las cuales, al romper el frente, se rebaten y toman de revés las posiciones que impiden avanzar al C.T.V. hacia la desembocadura del Ebro.

.

Del 12 al 19 de abril, la Agrupación de García Valiño se traslada a la zona de Morella para envolver por el este la sierra de Montenegredo, mientras la de Aranda rompe la última línea que defiende la llegada al Mediterráneo. Es el 14 de abril. Al día siguiente llegaban al mar la 4ª. de Navarra con Alonso Vega y la 83 Pivisión, con Martín Alonso, por Vinaroz y los de Valiño por Alcanar. El día 18, García Valiño terminaba su conversión al norte y enlazaba con las tropas legionarias italianas del C.T.V. en los arrabales de Tortosa, cuando ya éstas estaban avanzando. En aquel recodo del Ebro se había afianzado una peligrosa resistencia que desmontó la atrevida maniobra de García Valiño, gracias a la increíble marcha realizada por sus hombres.



Para escapar del cerco, los ya vencidos que quedaban en la orilla derecha del Ebro, pasaron a la opuesta con gran velocidad. Así, el 19 de abril era de los nacionales toda la vertiente sur del Ebro.



Todo ello repercute en una impresionante crisis del gobierno republicano. Cae Prieto del ministerio de Defensa y lo asume el presidente Negrín. Azaña había dicho: «Si hemos perdido Caspe, es porque mucho antes nos habíamos quedado sin Ejército.» Prieto asintió: «Las posiciones se perdían sin combatir. El Ejército, desmoralizado, huía en todas direcciones abandonando sus armas.» Y repetía: «Nos hemos quedado sin Ejército.»



Por qué se fue a Levante antes que a Cataluña



Tras la ejecución del principio de economía de fuerzas vulgarizado en el «divide y vencerás», partida en dos la zona «roja», el desánimo cundió en ella hasta el punto de que en algunos medios oficiosos se esperaban resultados inmediatos y definitivos ante los intentos de armisticio que llegaron a iniciarse, cortados en seco por el nuevo gobierno formado en Barcelona, bajo la presidencia del doctor Negrín, quien asumió la cartera de Defensa, destituyendo a Prieto y haciéndole responsable del desastre, sin serlo. Se formuló con éxito la consigna «Resistir es vencer», fiándolo todo al factor tiempo, pues se esperaba como inminente el conflicto mundial que se presentía a partir del incidente de los Sudetes.



La nueva situación estratégica planteaba a Franco la alternativa de elegir sobre cuál de ambas zonas enemigas lanzar su nueva ofensiva. Levante se presentaba como un territorio de intrincada aspereza geográfica, cual era el Maestrazgo y, aunque estaban diezmados los Ejércitos populistas del Este y de Maniobra, y en parte el de Levante cabía aún una desesperada tensión movilizadora que los reorganizase aumentando la capacidad defensiva que el terreno tanto favorecía. La zona catalana, ya de pequeña extensión, invitaba a liberarla en poco tiempo, como antes la zona Norte, con las ventajas de evitar el suministro de material a través de la frontera a unas tropas notablemente desorganizadas y economizar fuerzas trasladando las de aquellos frentes a la zona de Levante, que era la más importante - no la más amplia - de la Centro-Sur, puesto que alimentaba de víveres y material a los defensores de Madrid.



Franco, después de llegar al mar, decidió la ofensiva de Levante, deteniendo el avance en Cataluña, para que su ejército de maniobra continuase las operaciones exclusivamente en dirección a Valencia. Esta decisión constituye una de las mayores incógnitas vigentes de la guerra. Mucho se ha especulado sobre el tema, sin advertir que así estaba previsto nada menos que el 11 de agosto del 36,en aquella carta donde Mola exponía a Franco su esquema estratégico general en cuatro etapas correspondientes a otras tantas zonas a ocupar, de las que Cataluña sería la última (1º. , Madrid; 2º. , Andalucía; 3º., Levante y el Norte; 4º, Cataluña); no es aventurado suponer que Franco confiase en la rendición de los catalanes al verse solos, por razones morales, político-económicas o psicosociológicas. Este plan que por lo muy general y prematuro estaba sujeto a variaciones básicas, debió ser ignorado de los tratadistas, pues nunca lo citaron, y sin embargo sus líneas maestras permanecieron hasta el fin.



Frente a tal idea, ya en la liquidación del frente Norte, se iniciaron en altas esferas militares las cábalas sobre si las operaciones siguientes serían hacia Madrid o hacia Cataluña. Vicente Rojo - generalísimo de su bando, en la práctica- esperaba lo segundo y a ello orientó las previsiones de su esfuerzo defensivo. Además asombra saber que ya a mediados de agosto del 36 se ordenase organizar una línea fortificada en el Cinca y el 25 del mismo mes se iniciaban los trabajos simultáneamente en sus tres sectores: Monzón, Fraga y Gandesa67 cuando en aquellos días los rojos haban de pensar en una guerra favorable y rápida.



El teniente general Vigón en sus recientes memorias68 nos revela el primer desacuerdo con la decisión de posponer la ofensiva de Cataluña, no ya a la de Valencia, sino incluso al corte al mar por Vinaroz, cosa que parecía indiscutible y que siempre se alabó como sabia estrategia. Leemos en el libro de Vigón:



1938, febrero, 25 viernes. El coronel (Martínez de Campos) va a «Terminus» (Alhama) para colocar unos cuantos discos






69. Vuelve con la noticia de que hay «decisión» del Mando. Desde que se pudo dar por resuelto lo Teruel; a todo el mundo preocupaba lo que se iba a hacer ahora. ¿A Cataluña, o al Mediterráneo?

Se decía que Cataluña era un objetivo militar, pero que Valencia era un objetivo económico, distinción que originaba rugidos en el E.M. del Ejército del Norte. A pesar de ello, ahora parece que se va a marchar hacia el Mediterráneo, para dejar aislada a Cataluña.





Sobre el anterior párrafo he conseguido alguna aclaración aunque no mucha, de quien era entonces teniente coronel de artillería en aquel Cuartel General:



En plena guerra - y más en una guerra como aquélla- hay objetivos militares: lo de objetivos económicos vino después. Y parecía que el objetivo militar más apremiante y cuya realización hubiera sido más eficaz, era cerrar la frontera francesa totalmente. y las circunstancia lo hacían fácil.

Lo que pensaran quienes estaban por encima de mí, supongo que lo dijeron donde debían decirlo y creyeron prudente no hablar de ello.





El primer subrayado: Dejar aislada Cataluña, concuerda con las primeras consideraciones apuntadas. El segundo es más discutible, según a qué circunstancias aluda. Las puramente tácticas, acaso; pero no debían ser tan favorables las circunstancias internacionales. No faltan viejos oficiales que, habiendo estado próximos al Generalísimo, pretenden saber algo más sobre aquellos «objetivos económicos» basados en que Franco solía repetir que Valencia era «la despensa de España» esencial para alimentar Madrid.



Hay incluso argumentos de autoridad de quienes llevando a su límite aquel plan inicial que, en agosto del 36, reservaba para el último acto de la guerra -cuarta etapa - conquista del territorio catalán, lo conjugan con este «dejar aislada Cataluña» de Vigón, interpretando que con ello la campaña de Cataluña sería, a lo sumo, un epílogo suave y se evitarían a una región tan industrial y cosmopolita, los desastres extremos de la guerra, con lo que, al día siguiente de la paz, podría ser base de la recuperación técnica y económica de España. Quizás apunte hacia esa línea otro párrafo un tanto irónico y reticente de las memorias de Vigón al acabar la batalla del Ebro:



Noviembre, 20 domingo. - Cualquiera que fuere el pensamiento del Mando antes del 25 de julio (paso del Ebro por el Ejército Popular.) es evidente que ahora no sería juiciosa ninguna duda. Hay que operar en Cataluña para reducir los restos del Ejército rojo y ocupar totalmente las cuatro provincias. En esa idea me parece que se está trabajando.





El coronel Priego, uno de nuestros primeros historiadores militares, encuentra plena justificación estratégica para anteponer Levante a Cataluña, y lo razona así dentro de la situación de conjunto:



Aún más apremiante parecía la necesidad de. Ampliar y asegurar hacia el Sur la cuña de separación provisional entre ambas zonas, no apoyada .en ningún obstáculo importante, ya que al Norte se consideraba bien protegida por el curso del Ebro. A este fin era preciso alcanzar la línea Teruel-Sagunto, operación que se calculaba breve, pues la desorganización en la zona no era menor que en la otra. Pero la natural aspereza de la región y el temporal de lluvia y granizo de fines de abril a mediados de mayo, entorpecieron los planes más de la cuenta, dando lugar a rehacerse al enemigo
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También toma partido Carmelo Revilla en su reciente libro de memorias71 para decir que:



si en abril con el enemigo en plena fuga por la orilla del Ebro, parecía lo más natural explotar el éxito con la invasión de Cataluña, ello hubiera implicado una reorganización total de las grandes unidades y de su despliegue con grandes cambios y desplazamientos, dificultades que unidas a otras de tipo político, que sólo el Generalísimo podía valorar, hicieron seguir la maniobra hacia Levante, manteniendo en el Ebro una pequeña guarnición, como serio obstáculo defensivo, para reunir una masa con la que dividir en dos la zona enemiga, dejando aislada Cataluña.





Lo que sucede es que tal aislamiento era relativo en cuanto a recibir refuerzos de personal y material, a través de una amplia frontera, desde donde el gobierno populista francés prestaba descarada ayuda a sus correligionarios, los rojos españoles.



En el anterior juicio de Revilla destaca otra justificación militar, aunque de orden orgánico y logístico, por encima de las razones políticas, que relega a un segundo plano complementario y cuyo examen elude.



El tercer crítico militar que abona la prioridad de la ofensiva de Levante con razones estratégicas, es Rafael Casas de la Vega, quien, en conversación con el autor, plantea la situación creada tras el avance de Aragón como una posible maniobra alternativa, con tres núcleos: uno apoyado en la línea fluvial Noguera-Segre, y dos hacia Valencia, el primero de éstos siguiendo la costa, y el segundo, la carretera Teruel-Sagunto. En medio quedaba el Ebro, que sobre todo en sus dos grandes curvas, constituía una «Zona. fuerte», casi desguarnecida por razón de su misma naturaleza, y que podía tentar al enemigo a forzarla, en cuyo caso se desgastaría allí encerrado y batido el poderoso ejército de Cataluña, en vez de endurecer peligrosamente las operaciones, pues pese a la huida inicial estaba probada la rápida capacidad de reorganización del Ejército Popular, y más una vez concentrados en la zona catalana sus cuerpos más selectos.



Por eso, existiendo un poderoso ejército en Cataluña y no atacándole allí, la posibilidad de una ofensiva roja en el Ebro no podía pasar inadvertida a Franco, quien empezando por Levante, encontraría y encontró la solución — le vino dada - para evitar una campaña catalana incierta y dura, destruyendo primero al ejército enemigo «allí donde se encontrase», como precribe el más viejo principio del arte de la guerra.



De todas las justificaciones estratégicas del ataque a Levante, tienen menor fuerza la que se apoya en las dificultades de reorganización y desplazamiento del ejército nacional de maniobra, y la de la concentración en Cataluña de lo más selecto del Ejército Popular, pues en el primer caso estaba probada la enorme capacidad orgánica y logística de las tropas de Franco y, en el segundo la posible interferencia de ellas al paso a Cataluña de las tropas selectas enemigas que quedaron en Levante. También puede ser excesivamente imaginativa la idea de ofrecer al enemigo la «ratonera» del Ebro para quebrantarle allí, evitando los inconvenientes de una dura oposición a la ofensiva en cualquiera de las dos zonas. En cambio tiene verdadera fuerza la necesidad estratégica de ampliar la zona de separación entre Levante y Cataluña, poco protegida por el sur, para evitar su pérdida de no alcanzarse el límite del Maestrazgo, en la línea Teruel-Sagunto, dadas las posibilidades de reacción del Ejército Popular aun en las situaciones aparentemente más críticas.



Los rugidos que Vigón oyó el 25 de febrero del 38 en el Estado Mayor del Ejército del Norte, rugidos de gabinete, debieron ser superados por los bramidos camperos de Yagüe el 3 de abril, cuando Franco le ordenó detenerse y consolidar el frente. La Cierva, con su frecuente expresión hiperbólica afirma: «Yagüe brama literalmente ... no quedaba delante enemigo organizado y juraba llegar a Barcelona en una semana. Pero la víspera, Franco había hablado con Canarias y sin duda temió provocar, en la resaca del Anschluss, una intervención francesa y, con ella, una guerra mundial en suelo español»72. Se asegura que a una pregunta del mismo autor, le respondió el Caudillo aproximadamente que el parón se debió a la advertencia del gobierno francés de que si se ocupaba de Cataluña, sus tropas pasarían la frontera antes de tres días.



Parece ser que Maiski, embajador en Londres, reveló que por aquellas fechas los franceses no temían provocar la guerra y el pretexto español sería bueno. En la peligrosa fricción europea de la primavera de 1938, luchando España a lo largo de la frontera francesa, con escuadrillas alemanas en el cielo limítrofe, podría ser el fulminante de un estallido que tendría su suelo como primer campo de batalla mundial. Sonaba como cierta una frase concreta de Francia, amenazando con la intervención de su ejército, si las «divisiones alemanas» llegaban al Pirineo. En ello, la España nacional sólo tendría desventajas, por lo cual Franco, prudentemente pudo sobreponer el factor diplomático al estratégico y decidir operar por la zona más difícil. Por sí solas, o superpuestas a las otras razones militares, económicas o de política interna, estaban pues, las de política exterior; de enorme transcendencia y responsabilidad para el Generalísimo.



Por otra parte; creo que fue el teniente general Barroso - agregado militar en Francia al empezar nuestra guerra - quien me habló de frecuentes alusiones a la hostilidad francesa, hechas por algún militar francés amigo de España, advirtiendo al Cuartel General de Franco en distintas ocasiones: «Cuidado con la frontera», y tal vez el general Weygand avisó preocupado del inminente peligro de un ataque francés en los críticos días de abril del 38, cuando se iniciaba con excelentes síntomas la conquista de Cataluña.



He localizado un documento de archivo que, aparentemente, complica aún más el problema, pues en él decide el Generalísimo atacar Cataluña antes que Levante. La fecha de la decisión, 18 de mayo de 1938, la sitúa en el momento justo, entre la llegada al mar - 14 de abril - y la conquista de Castellón - 15 de junio -, fecha en que se calcularían terminadas las operaciones de organización y concentración para la ofensiva, contando posiblemente con el establecimiento previo de la línea defensiva Teruel-Sagunto; suficientemente fuerte, que dejaría además una gran zona de aislamiento entre los dos ejércitos enemigos, difícil de reconquistar por ellos. Entre los ·cinco apartados del plan de esta decisión, el ataque a Cataluña es el primero, por lo que puede juzgarse inmediato en el ánimo de Franco, aunque condicionado a la seguridad general que se busca en los otros. El texto de la decisión se conserva en la minuta manuscrita, apunte muy esquemático desarrollado luego por su estado mayor en la forma siguiente:



1º. Necesidad de atacar en fuerza a Cataluña para cortar la frontera con Francia y evitar la ayuda que los rojos reciben de dicho país.

3º. Aprovechar el estado de derrota ocasionado por nuestro avance por Levante, para conseguir una mejora notable en efectivos, así como un trazado más táctico y estratégico de las líneas actuales.

5º. Economizar fuerzas para constituir una Reserva general potente, que permita operar en fuerza, tanto — en Cataluña corno en otras Regiones.





Omito los apartados segundo y cuarto que afectan sólo a los ejércitos del Centro y Sur. Pero este documento plantea con fuerza una pregunta: ¿Qué fue lo que impidió desarrollar esta decisión? Hubo de ser un hecho imprevisto hasta entonces, no la idea de la fertilidad de Valencia, «despensa de Madrid». Ese hecho parece indudable que fuese la amenaza francesa ya anotada, seguramente tan firme y decisiva como para aconsejar el abandono de este plan, previsto en el momento preciso, cuando ya se había ensanchado la zona de partición del Ejército Popular.



En el monumental tratado de Ramón Salas, se analizan las decisiones del mando nacional con agudeza crítica, muy técnica y valiosa, aunque no siempre compartida, con cierta inclinación al «aposteriorismo».



Ramón Salas desmenuza el problema como nadie, con detenimiento; y nos dice que las instrucciones de Franco siempre fueron alcanzar el mar al sur del Ebro y que los Cuerpos de Ejército del Norte debían limitarse a efectuar «una gigantesca rectificación de frente» para alinearse con los del Sur. Pero Salas opina que cuando Yagüe consiguió brillantemente pasar el Ebro, se imponía aplicar el principio de la persecución implacable del enemigo para impedir que se reorganizase. Al manifestarse la debilidad de las fuerzas de Pozas en Cataluña, y la solidez de las de Menéndez en Levante, la ocasión exigía la idea de maniobra de trasladar el esfuerzo principal a la zona catalana. Pero Franco mantuvo su decisión de darle la espalda y dirigirse al sur. El mismo Salas fue testigo de la decepción de Yagüe, como el autor lo fue de la de Tella, cuando se les imponía detenerse ante una Cataluña que se abría fácil a sus vanguardias. Con ello Vicente Rojo logró lo que deseaba y parecía imposible, que 60.000 hombres se integrasen en el reforzadísimo Ejército del Este, adonde fueron además cien nuevas piezas de artillería. A partir del 30 de abril este renovado Ejército frenaba con creciente resistencia a las fuerzas de Solchaga y Yagüe, aunque no pudo defender la línea del Segre, con Lérida perdida el 3 de abril, ni evitar dos cabezas de puente, en Balaguer y Serós.



Considera Salas que Cataluña era un objetivo más fácil y decisivo, donde inicialmente había quedado la fracción menor del dividido Ejército Popular, territorio de gran valor militar, con una frontera abierta al paso de abundante material de guerra. Por eso el 5 de abril se trasladaron al norte del Ebro con cierta facilidad las mejores unidades rojas del Ejército de maniobra al no impedírselo apenas las estacionadas fuerzas de Yagüe, Moscardó y Solchaga. Pero Salas comprende sus limitaciones como historiador y crítico ante la falta de documentos, y las altas y reservadas razones, políticas o no, que pudieron obligar a detenerse:



Al historiador le falta documentación para decidir los motivos de Franco; el crítico sólo puede suponer una razón plausible: Franco decidió no destruir al Ejército del Este por temor a una extensión del conflicto y obrando bajo la presión de sus aliados alemanes e italianos. El 12 de marzo, a los tres días de la gran ofensiva nacional, los alemanes se anexionaron Austria a punto de desencadenar la Guerra Mundial. Al día siguiente era presidente francés León Blum, frentepopulista: al otro, el gobierno francés se planteó muy en serio la posibilidad de una intervención en España para impedir el triunfo de Franco; debió imponerse la cordura y sólo se acordó incrementar la ayuda a los rojos; pero la situación era muy tirante y aumentó la tirantez cuando el 10 de abril, Austria aclamó su incorporación al Reich alemán y por esos días los germánicos acuerdan solicitar también la unión de los sudetes. Parece ser que entonces los franceses decidieron enviar sus tropas a España «si los alemanes se acercaban a su frontera por Cataluña». La publicación de los documentos diplomáticos franceses no alcanza aún estas fechas cruciales, pero es evidente que en aquellos días, Francia parecía decidida a la guerra.

Alemania nunca lo estuvo menos, pues la absorbían los asuntos con Austria y Checoslovaquia y se habían enfriado sus relaciones con Italia. Franco se vio obligado a renunciar a su victoria para que ésta no fuese causa de una guerra generalizada y no poner en peligro todo lo conseguido. En la proverbial prudencia de Franco puede estar la explicación de lo que entonces parecía inexplicable. No se olvide que en marzo los franceses enviaron a Barcelona varios buques de guerra, dedicados antes a proteger convoyes, con material bélico a Levante, desde sus puertos mediterráneos. Franco trataría de evitar todo gesto que pudiera interpretarse como provocación justificativa de la abierta intervención de los franceses. Es una hipótesis muy probable






73.





Lo cual se corrobora con las precauciones del ataque a la frontera en febrero de 1939, ya sin ese clima, reflejadas en la orden que se dio al autor y figura en sus memorias y que se abrevia aquí: «La frontera está a menos de 2 kilómetros. Los rojos piensan seguir hostigándonos desde la primera raya, buscando complicarnos si contestamos a su fuego, pues nuestros tiros irían a territorio francés y las cosas no están para bromas internacionales. Se dice que al menor tropiezo los franceses se meterían con nosotros. No responderán ustedes al fuego, el asalto a Guils de Cerdaña lo darán exclusivamente con granadas y cuchillo armado. No podrán disparar, porque irán sin cartuchos»74.



Los «estrategas de café» de la retaguardia nacional veían en la decisión de Franco un craso error, de puro sentido común, sin tener en cuenta el peso de un dato tan decisivo del problema como la situación internacional. Incluso hay historiadores actuales que - con visible ucronismo contra la obligada perspectiva histórica - califican de incomprensible y confiada la decisión de atacar Valencia. En todo caso, el optimismo era perfectamente razonable y lógico, dados los antecedentes del rápido avance en Aragón y la desorganización del ejército enemigo. Los generales de entonces que nos han dejado sus testimonios se limitan a extrañarse de tal decisión, en términos más omenos explícitos. Así lo hace, por ejemplo Kindelán en Mis cuadernos de guerra, mientras que Martínez de Campos, más bien lo soslaya en su Ayer. Martínez Bande, apasionado por el problema, lo está investigando aún con ecuanimidad y realismo, inclinándose de momento a creer que por encima del peligro de una intervención francesa directa, pesó en Franco la idea del cerco de Madrid, remanente hasta entonces, pensando que la conquista de Levante provocaría la rendición de la capital, al cortársele las comunicaciones con Valencia y por ello el suministro de víveres y aun del material extranjero que llegaba a su puerto.



Quizá sea éste el tema más polémico de las operaciones nacionales por la variedad de opiniones que se han enfrentado para interpretar una decisión imprevista, a la que aún no se ha dado una explicación respaldada por el crédito de quienes conocieron los motivos, ni por el mismo que tuvo la responsabilidad de decidir.



En virtud de ello planteó la ofensiva de Levante, desarrollándose sin solución de continuidad, como una prolongación de la campaña aragonesa.



La campaña de Levante



En la zona Centro-Sur del gobierno de Barcelona el ambiente era derrotista, pese a todo. El Ejército Popular tenía numerosísimas bajas en sus mejores tropas y había perdido cantidades importantes de material, quedando desorganizadas sus grandes unidades. Pese a la baja moral del frente y la retaguardia, aún se confiaba en el general Miaja y en las considerables fuerzas de la zona, casi intactas durante más de diez meses sin combates importantes, entre las que se encontraban los Ejércitos del Centro (Casado), Levante (Menéndez), Extremadura (Burillo) y Andalucía (Mariones). De cualquier modo, la inferioridad frente al enemigo era manifiesta y no sólo había que nivelarla, sino convertirla en superioridad. Para ello el gobierno de Barcelona ordenó la movilización de cinco reemplazos más, hasta totalizar diecisiete en filas, si bien adolecían cada vez más de una improvisación harto deficiente en cuanto a los mandos medios e inferiores. Una intensa campaña de coacción político-psicológica, a cargo de los comisarios, y las severas órdenes disciplinarias enardecieron la moral y endurecieron la subordinación en lo posible, superando el inevitable clima de desánimo.



Antes de cortarse su territorio se habían trasladado a la zona turolense-levantina varias unidades populistas del Centro y algunas ociosas de Extremadura y Andalucía. Con ellas, y las numerosas tropas movilizadas, iban a defender Valencia, cubriendo la llamada línea «X, Y, Z» un total de cerca de 200.000 hombres, organizados en 63 Brigadas encuadradas a su vez en 21 Divisiones, dentro de nueve Cuerpos de Ejército, cuatro de ellos, veteranos: XIII (Gallego); XIX (Vidal); XXI (Cristóbal) y XII (Ibarrola); y cinco nuevos: XVI (Palacios), XVII (García Vallejo), XX (Durán), y más tarde los «A» (Romero) y «B» (Güemes), todos mandados por tenientes coroneles.



Frente a estas fuerzas iban a actuar en principio dos grandes Cuerpos de Ejército: el de Castilla (Varela), con siete divisiones, llevaría el esfuerzo principal hasta Segorbe, y el de Galicia (Aranda) con cuatro hasta Sagunto. Como acción previa Varela se aseguraría una firme base de partida, fase que retrasó mucho el fuerte temporal de lluvia y granizo que descargó en aquel áspero terreno desde finales de abril hasta mediados de mayo. El retraso endureció la resistencia que se preveía ligera por el desgaste enemigo.



Las operaciones comenzaron, pese al mal tiempo, como mera derivación al sur de la llegada al mar. El 19 de abril se ocupaba Peñíscola, pero el día 23 se encontró dura resistencia ante Alcalá de Chisvert, porque los refuerzos enviados del Ejército del Centro habían entrado en línea, bien afianzados en la organización defensiva de aquel escabroso terreno. Pese a todo, del 23 al 28 de abril se logró envolver la región de ·Aliaga, alineándose el nuevo frente a la altura de este pueblo.



El mismo día 23, el Destacamento de Enlace, de García Valiño, concentrado en la zona de Morella, atacaba hacia Mosqueruela, rompiendo un frente de 23 kilómetros en la zona montañosa que lleva a Castellón, con lo que atrajo hacia allí a parte de la resistencia que frenaba a Varela. Entre los grandes barrizales de la tormenta, lograron avanzar 35 kilómetros, hasta que el día 27 de abril, quedaron detenidas las tropas en lo más intrincado del Maestrazgo.



Mientras tanto, las tropas de Aranda progresaban por la costa con dificultad y lograban ocupar Catí después de rodear Cuevas de Vinromá, ante cuyo pueblo, el imponente temporal de lluvias detuvo sus operaciones.



A primeros de mayo se reanudaba el avance en los sectores de la costa, Teruel y el Maestrazgo. Con las operaciones combinadas de Varela y Valiño,. que ya mandaba el C.E. del Maestrazgo, adelantándose a una línea que desde Castralvo llegaba hasta Villafranca del Cid y Ares del Maestre, con lo que se reducía una enorme bolsa, quedando desahogada la ciudad de Teruel. A un ritmo casi uniforme se había llegado al día 11 a Iglesuela del Cid y el 19 a Villafranca del Cid. El día 15, al romperse el frente al este de Teruel, la resistencia populista era enconada, el 16 se ocupa Corbalán, el 28 el Puerto de Escandón y el 31 la Puebla de Valverde, tras lo cual se detienen las tropas ante el cinturón defensivo de Sarrión.



Contraofensivas «rojas» de Balaguer y Tremp75



El mando frentepopulista trata entonces de descongestionar aquel frente atrayendo al enemigo a otros territorios. Entre el 22 y el 28 de mayo, el Ejército Popular desarrolla la operación número 14 - contraofensiva del Segre y el Noguera - en las cabezas de puente de Balaguer y Serós y en los sectores de Tremp, La Baronía y Sort. El objetivo estratégico era contener al enemigo en Levante, el táctico, adelantar las líneas «rojas» hasta las fortificaciones del Cinca y enlazar con la 43 División, aislada en Bielsa. Desencadenada la ofensiva con extraordinaria violencia, mostraba que las fuerzas republicanas del norte del Ebro se habían reorganizado con rapidez, aunque también se advertía que entraban en fuego reclutas muy jóvenes, a medio instruir. Se enfrentaban quince divisiones atacantes con ocho nacionales.



La mayor dureza de la lucha se centró en la cabeza de puente de Balaguer, al norte de Lérida, defendida por fuerzas de la 53 División nacional (Suerio) y reforzada luego con otras de la 54 División (Marzo) . La operación se planeaba a base de una ruptura a cargo del XVIII C.E. «rojo» del Este (Del Barrio), en posición en la zona, el cual abriría paso al de Modesto, encargado de maniobrar con medios rápidos. Lo componían dos cuerpos del Ejército del Ebro: el V Cuerpo de Ejército, al mando de Tagüeña, con la 11 División (1, 9 y 100 Brigadas Mixtas) y la 46 División (10, 37 y 101 Brigadas Mixtas), más el 5º. Batallón de ametralladoras y el XV Cuerpo de Ejército, al mando de Líster, con la 3 y 35 divisiones y la 2ª. Brigada de caballería. Los taques empezaron el 22 de mayo, pero fue el 27 cuando adquirieron su máxima dureza. No hay datos completos de las bajas. Lo más aproximado son las 1.750 que suman las fuentes nacionales, de ellas 250 muertos, en los once batallones que intervinieron de las 53 y 54 divisiones. Las del Ejército Popular hay que deducirlas por cálculos de un total de 17.000 bajas entre ambos bandos, de ellas 2.800 muertos (1.500 enterrados en el cementerio de Balaguer), 800 entre la Torre de Figueras y la cota 306 - «El Merengue» - y el resto en otros enterramientos). Como la proporción habitual en estos ataques fallidos de los republicanos es de uno a cuatro o cinco, pueden calculársele unas 13.500 bajas, con 2.300 muertos. En tal caso, las nacionales se elevarían a 3.500, con 500 muertos.



En la cabeza de puente de Serós, al sur de Lérida, los ataques tuvieron· menor intensidad, durante los días 26 y 27 de mayo. Los llevaron a cabo la 44 División y la 135 de Carabineros y sólo constan las 245 bajas nacionales (más 48 leves sin evacuar) . Aplicando el coeficiente mínimo de cuatro para los atacantes, serían unas mil las republicanas.



En el sector de Tremp y La Baronía, el esfuerzo principal se desarrolló del 23 al 26 de mayo. Atacaba el XI Cuerpo de Ejército,, con la 24 División (Rodríguez de la Herrán), la 26 División (119 y 121 Brigadas), la 31 División (62, 104 y 134 Brigadas) y la 34 División (68 y 94 Brigadas). La intensidad de la lucha y la penetración de algún batallón hasta cerca de la carretera al Pirineo hizo preciso que reforzasen a la 63 División (Tella), en línea, unidades de la 150 y 152 Divisiones (Muñoz Grandes y Rada). Sólo la 63 División tuvo 795 bajas, de ellas 42 muertos, que acaso se duplicasen en el total. Las de los atacantes se calcularon en cerca de 6.000. En Sort atacaron por los mismos días la 24 División (19 y 133 Brigadas) y la 34 División (68 y 94 Brigadas), trasladada desde Tremp: los nacionales, con guarniciones poco densas fueron reforzados con tres unidades tipo batallón de la 150 División. Sólo la 62 División (Sagardía) en línea sufrió 917 bajas, de ellas más de 67 muertos, calculándose en unas 5.000 las bajas republicanas.



En resumen, los incompletos datos permiten calcular con bastante aproximación este balance de bajas:



	
	Nacionales
	Populistas



	Balaguer
	3.500
	13.500



	Serós
	200
	800



	Tremp
	2.000
	6.000



	Sort
	1.500
	5.000



	Total máximo calculado
	7.200
	25 .300




Este total de bajas frentepopulistas coincide con el de 25.000 a 30.000 que recuenta Luis Serena en su estudio monográfico de la ofensiva76. Los defensores mantuvieron sus líneas prácticamente intactas a costa de abundantes bajas y hechos heroicos.



Paralización de la ofensiva de Levante .



Mientras tanto, en el frente de Levante, la resistencia en el campo atrincherado al norte de Albocácer y Cuevas de Vinromá y al sur de Alcocebre, constituía un eficaz cinturón defensivo de Castellón apoyado en las alturas de las tres carreteras de acceso a la ciudad. Allí se inmovilizaban prácticamente las tropas del general Aranda, ante lo cual, el general Dávila, jefe del Ejército de operaciones, decidió dividir en dos grupos de divisiones aquel C.E. de Galicia. El primero, al mando del general Alonso Vega, actuaría desde Villafranca del Cid, y el segundo, mandado por el general Martín Alonso, desde. la costa, mientras que la Agrupación de Valiño, reforzada, se situaba en el sector de Mosqueruela.



La maniobra, iniciada el 26 de mayo, se iba a desarrollar hasta el 15 de junio, tal como estaba prevista, con precisión de ejercicio táctico. Se avanzó por la izquierda, desde Ares de Maestre a Vistabella, para caer al sur de Castellón sobre la costa, mientras las fuerzas de Valiño avanzando hacia Alcora, colaboraban a envolver las defensas al norte del río Mijares. Por la izquierda, el día 3 de junio Albocácer quedaba desbordado y se ocupaba el macizo de Peñagolosa ante el que se abría ya la plana de Castellón. El día ocho se conquistaba Adzaneta, cruce de vías básico para la operación. Tras ello se inició la maniobra sobre la costa, cruzando en cuña hasta Villarreal, al sur de Castellón, cortando las comunicaciones del sector con Valencia y Sagunto, poco después de cruzar el Mijares. El 11 de junio se desmoronaba el frente de la costa, los populistas se retiraron combatiendo, dejando masas de prisioneros. El día 13 se luchó en las calles de Castellón que el 14 de junio quedaba liberada. Los nacionales fijaron sus nuevas líneas por Villarreal en la margen sur Mijares.



El C.E. de Varela avanzaba muy lentamente llevando como eje la carretera de Teruel a Sagunto, detenido a cada paso por las sucesivas líneas fortificadas del cinturón defensivo de la Puebla de Valverde. La lucha se hacía difícil y sangrienta hasta que sé conquistó .el Puerto de Escandón, tras lo cual el 23 de junio se llegaba a unos cinco kilómetros de Sarrión. Por aquellos mismos días y los primeros de julio, por el sur de Castellón se avanzaba hasta ocupar Onda el día 22, después de ser durísimamente defendida varios días y hasta el 8 de julio no se logró ocupar Nules, ocultas sus defensas por la fronda de los naranjales, con todas las ventajas para quienes resistían duramente.



Se había ido avanzando por los extremos de una línea nacional cuya concavidad se aventuraba más, quedando en el fondo de la bolsa Rubielos de Mora y Mora de Rubielos, de modo que la curva se hacía demasiado amplia y peligrosa. Entonces el Generalísimo decidió concluir la campaña con una amplia maniobra que, desmembrando al enemigo, lo lanzase sobre la costa, dejando liberada Valencia y su región. Para ello los Cuerpos de Ejército de Castilla, C.T.V. y el nuevo del Turia (Solchaga) establecerían un larguísimo flanco defensivo desde Javalambre hasta Carlet, al suroeste de Valencia, mientras que el C.E. de Galicia y. la Agrupación de Enlace de García Valiño maniobraban sobre Valencia desde la carretera de Sagunto, cortando la retirada por el sur del río Júcar.



Se inicia la ofensiva con una ampliación de la base de partida al sur de Teruel, que lleva a cabo con éxito el C.E. de Solchaga. Tras ellos se rompe el frente por el sector de Sarrión el 13 de julio y pronto se hunde en profundidad.



e! C.T.V. (Gámbara) avanza por la carretera de Sagunto y el 20 de julio se acerca a Viver y Caudiel y enlaza con las posiciones de Espadán, cerrándose la llamada «bolsa de Mora». Mientras el C.E. del Turia se extiende por la sierra de Javalambre, los que avanzan por Caudiel, muy cerca de Segorbe, amenazan envolver toda la zona litoral próxima a la Sierra de Espadán. Las operaciones entran en fase de éxito visible, cuando súbitamente se recibe orden de detenerse. Es el 25 de julio. Hay noticias alarmantes de una operación de gran estilo en la que el enemigo ha pasado el Ebro por el sector de Amposta con fuerzas considerables, con un Ejército de Maniobra al mando del coronel Modesto, y la situación reclama llevar fuerzas al nuevo teatro de operaciones, en el que Franco ha decidido aceptar batalla. Valencia tendrá que vivir nueve meses más de dominio marxista.



La ofensiva de Extremadura



En la zona de Mérida, la situación resultante después de la marcha sobre Madrid era una gran bolsa que penetraba en la zona nacional y amenazaba las comunicaciones con Andalucía. Para eliminar ese peligro, a la vez que liberar la rica comarca de la Serena se planeó una operación en la que actuarían fuerzas de los Ejércitos del Centro (Saliquet) y Sur (Queipo de Llano). Previamente, este último efectuó una rectificación a vanguardia en los sectores de Fuenteovejuna y Granja de Torrehermosa, en la que se conquistó Sierra Trapera y otros pueblos, entre los que estaba Valsequíllo, consiguiéndose con ello una buena base de operaciones para el Cuerpo de Ejército de Maniobras del Sur, que iba a actuar al mando del general Solans, con una Brigada de Caballería y otras unidades complementarias.



Por el norte actuaría la Agrupación de Divisiones del Guadiana, al mando del general Múgica, flanqueada al este por otra Brigada de Caballería. Estas fuerzas iniciaron la operación el 20 de julio, el 22 cruzaron el Guadiana y el 23 alcanzaban la rama norte de la curva del Zújar. Las fuerzas del sur encontraron mayores resistencias, pese a lo cual, el 24 conquistaban Castuera y enlazaban con las del norte en Campanario. En los días siguientes se Iimpiaba la bolsa y al ocupar los pueblos se capturaban numerosos prisioneros y material.



La segunda fase de las operaciones hubo de aplazar por la ofensiva republicana del Ebro. Se reanudó el 9 de agosto, ocupándose por el sur Cabeza de Buey y Zarza Capilla. Las fuerzas del Centro avanzaron hasta la Iínea del Guadiana y su afluente, el Guadalupejo, y del 21 al 24 de agosto ocupaban una extensa zona al sur de Puente del Arzobispo. Los frentepopulistas intentaron, sin éxito, recuperar el terreno perdido con una contraofensiva por Cabeza de Buey a finales de agosto, pero las líneas nacionales se mantuvieron firmes, excepto algún retroceso en el gran codo del Zújar.



La batalla del Ebro



Al entrar en su fase lenta la campaña de Levante, el Ejército de Cataluña tuvo tiempo de reorganizarse, gracias al suministro de· material que le llegaba por la frontera, para armar y equipar a los nuevos movilizados. El mando de la zona gubernamental tenía que hacer un esfuerzo supremo, jugándolo todo a una carta para evitar la derrota que parecía inminente. Fracasada la ofensiva sobre Tremp y Balaguer que pretendía retraer el frente a la línea del Cinca, amenazando por retaguardia la cuña nacional que separaba su zona en dos, quedaba como posible el ataque directo en esa zona, mediante una maniobra de gran envergadura atrevidísima para un ejército sólo experto en derrotas: pasar el Ebro por una zona de cauce muy amplio. La operación la planteó el ya general Vicente Rojo a primeros de junio, es decir, inmediatamente después del fracaso en el Segre, con la misma intención estratégica diversiva de salvar Valencia, deteniendo el avance de las tropas de Franco, con la idea táctica de envolverlas uniendo las dos zonas separadas. En tercer lugar se pretendía aún ganar tiempo por si la crisis de los sudetes provocaba la gran guerra europea que esperaban con impaciencia, como solución más segura de su mala situación.



La carrera de Juan Modesto Guilloto, el oficial de milicias comunistas, va a llegar al cénit ahora, cuando después de haber mandado el V Cuerpo de Ejército y la Agrupación Autónoma del Ebro, se va a convertir en jefe del Ejército del Ebro, para enfrentarse nada menos que con el general Dávila, que ya lo era al empezar la guerra. Modesto ascenderá a general efectivo del Ejército el 3 de marzo de 1939, con la carrera más fulgurante de esa guerra. En el bando nacional, su contrafigura, García Valiño, empezando de comandante antiguo, mandará un Cuerpo de Ejército después que él y sin pasar de general de Brigada.



El nuevo Ejército del Ebro es netamente comunista; recuerda en ello al Ejército de Maniobra de Brunete, aunque los mandos han variado un tanto por las incidencias cruentas de la lucha. Es un «Ejército Rojo» típico. En el forman «El Campesino» y Líster, hombre de máxima confianza de Modesto a quien éste deja el mando de su querido V C.E. Inicialmente componen este ejército dos Cuerpos con seis divisiones:



	Vº C.E. (Enrique Líster)  11 División (Raimundo · Fernández) 45 División (Hans Hable) 46 División (Valentín González «El Campesino», y luego Domiciano Leal)
	XV C.E. (Manuel Tagüeña)  3ª.a División (Esteban Cabezos) 35 División (Pedro Merino) 42 División (Manuel Fernández)




Aunque las divisiones 35 y 45 se denominen internacionales predominan ya en ellas los españoles, por falta de alistamiento de extranjeros. Son unos 60.000 hombres en total, con abundante material de apoyo aéreo, artillero y de carros de combate. Pero pronto se le agregará el XII Cuerpo de Ejército (Etelvino. Vega) con la 16 y 44 Divisiones y otras tres más llevadas del Ejército del Este (general Menéndez), que actuarán en la fase oportuna.



La idea es romper el frente en tres sectores, o en los que que se consiga de ellos:



- Entre Mequinenza y Fayón, para llegar a Caspe.

- Entre Fayón y Cherta, para llegar a Alcorisa y Morella.

- Entre Cherta y Amposta, para llegar a Vinaroz.





La preparación sistemática, meticulosa y muy técnica con una excelente información, fue la base del éxito inicial. Nadadores especializados pasaban de noche a la orilla nacional, silenciosos y tomaban sus datos, durante muchos días, con un entrenamiento extraordinario. Así conocieron perfectamente el despliegue, las fortificaciones y las guarniciones, muy estiradas en la extrema línea a defender, a cargo del C.E. Marroquí (Yagüe), que tenía en posición la bisoña División 50 (coronel Campos Guereta), desde Mequinenza a Cherta; y la División 105 poco veterana, pero más curtida (coronel Natalio López Bravo), desde Cherta a la desembocadura del Ebro. La 33 División (Barrón) la más curtida, estaba en reserva, con algunos batallones destacados hasta Lérida.



A las 0,15 horas del 25 de julio de 1938 se inició la operación del paso del Ebro, por varios puntos a la vez para desconcertar a los defensores. Los principales sectores eran: Mequinenza-Fayón; Ribarroja-Ascó; Ginestar-Rasquera y Tortosa-Amposta. El río se cruzó con éxito y las barcas atracaron silenciosamente en la margen nacional, sorprendiendo a las diseminadas guarniciones, arrolladas y desbordadas por la enorme superioridad de los atacantes. Falló la operación de Amposta-Tortosa, pues aunque se llegó a la otra orilla, la tenaz defensa de la 105 División obligó a repasar el río a los desembarcados, con muchas bajas, en un contraataque inmediato, de gran violencia77

.

Aquella misma noche se habían construido, y desmontado luego, seis pasaderas de madera para doce toneladas y cinco puentes de hierro, para veinte. El trabajo de los pontones fue tan esforzado que se les concedió la medalla del Valor colectiva, la segunda condecoración de la guerra del gobierno republicano. El techo aéreo de la zona estaba cubierto por 27 baterías antiaéreas: dieciséis de 20 mm.; cinco de 40 mm.; seis de 7,62 mm., y dos compañías de ametralladoras antiaéreas de seis armas con cuatro tubos cada una. Las fuerzas acorazadas dispuestas a pasar eran:



Tres batallones de carros.

El 1er. Batallón de Blindados.

Una compañía del 1er. Batallón de Tanques.

Dos compañías de carros del Ejército del Este.

Una compañía independiente de Blindados.





Cedieron las posiciones de Mequinenza-Fayón y Fayón-Cherta, guarnecidas por tropas de la 50 División nacional. En la primera zona, los atacantes, al terminar el día, quedaban situados desde el vértice de los Auts hasta la bifurcación de carreteras de Maella a Mequinenza y Fayón. En la segunda, seguía la carretera de Fayón a Gandesa, sin ocupar ésta y terminaba en Cherta. Esta segunda bolsa fue la cabeza de puente principal, pues la anterior no progresó al día siguiente, mientras que aquí el 26 se consolidó línea ante Gandesa y Bot, frenándose los ataques ante dura resistencia de posiciones que se consolidaban al llegar los primeros refuerzos de la 13 División, que el mismo día 26 desplegó ante Gandesa, recogiendo y encuadrando las unidades desmembradas de la 50 División. De todos modos la penetración populista había sido rápida y audaz. Quedaban embolsados una docena de pueblos entre Ribarroja y Pinell y se luchaba ante los de Pobla de Masaluca, Villalba de los Arcos y Gandesa, sobre todo éste, que era el punto neurálgico de la zona. Más importancia tenían las alturas perdidas, que dominando el campo nacional iban a constituir la base de la lucha por los observatorios, por ejemplo las sierras de Cavalls y Pándols, La Fatarella o el vértice Gaeta. En esta zona se calculaban asentadas veinte baterías (80 cañones) que habían pasado el Ebro en los primeros días.



La operación no constituyó sorpresa para los nacionales sino en su, importancia. Se conocían los preparativos por informes verbales y observaciones visuales; pero calculando mallas posibilidades del enemigo, tan rápidamente reorganizado, la economía de fuerzas hizo que para contenerlo se juzgasen suficientes las reservas del Cuerpo de Ejército. Por eso el primer día se trató de resolver la operación haciendo entrar en combate a toda la 13 División para cubrir la zona de Gandesa. Pero sucesivamente el general Dávila fue enviando la 4ª. (Alonso Vega), la 82 (Delgado Serrano), la 84 (Galera), que entraban en línea al apearse de los camiones, en la zona de Prat de Compte, para bloquear el avance hacia Alcañiz. Para defender Villalba y Pobla de Masaluca se ordenaba acudir con urgencia a la 74 División (Arias) desde Cáceres. Muy posteriormente se completaría el despliegue para la batalla con la 102 (Castejón) y la 152 (Rada). Desde el primer momento atendió a la destrucción de puentes y pasaderas por los que alimentarían el combate los atacantes. Dudosa tarea por la dificultad de precisar los impactos, lo que se logró con éxito a base de insistentes bombardeos, en los que se empleó la mayor parte de la aviación nacional y se completó la acción con desbordamientos del río abriendo las compuertas de las presas del Segre.



Enfrentadas así las ocho divisiones del general Dávila a las diez de Modesto, se estabilizó definitivamente el frente en los primeros días de agosto de 1938. Entonces las decisiones de ambos mandos eran dilatorias. Rojo pretendía conservar el terreno conquistado todo el tiempo posible; Franco, dar una batalla decisiva, después de quebrantar sistemáticamente al enemigo. La lucha tenía que adquirir la forma de batalla de desgaste, dada la gran masa de fuerzas enfrentadas en un pequeño teatro de operaciones. Todo hacía prever un Verdún español.



a) La reacción preliminar





Lo que algunos historiadores han llamado la «fase de estabilización», no fue tal, sino de desgaste, desde el 3 de agosto hasta el 30 de octubre. Con esos combates se logra primero batir separadamente a las fuerzas de la cabeza de puente y luego afianzar una base de partida para el asalto a la Sierra de Cavalls, fase clave de la batalla, que se conquistó el 30 de octubre. Tras ello, la fase del 31 de octubre al 16 de noviembre es la



b) Fase de explotación del éxito.





Es la fase de desgaste la lucha se repite con las peores características de rudeza, monotonía en acciones que parecen repetirse cien veces aunque sean distintas, por la sucesión de alturas casi idénticas, con una densidad de fuego aniquiladora, difícil abastecimiento de víveres y municiones, con el tormento de la sed y el calor agobiante del verano en la paramera seca, bajo el constante machaqueo, casi rítmico de una concentración nunca vista de cientos de cañones, aviones y carros, hasta el punto de que no sólo los altos jefes frentepopulistas, políticos y militares, resaltaron aquella matanza, sino que el mismo Franco calificó como «la más fea y áspera de nuestra guerra», y muy distinta de sus brillantes maniobras anteriores. Pero también de una necesidad indispensable para la rápida resolución de la contienda.



La bolsa de Cherta se redujo el mismo día 25 de julio y la pequeña cabeza de puente de Fayón-Mequinenza desaparecía entre el 6 y el 7 de agosto, rebasando el Ebro los populistas con 3.000 bajas y dejando otros 3.000 prisioneros. En la bolsa de Gandesa se desarrollaron los combates más cruentos entre el 10 y el 14 de agosto, disputándose la Sierra de Pándols entre la 4ª. División de Navarra y dos enemigas, la 11º., primero, y la 35, después. Gran parte de la sierra quedó en poder de los nacionales y se despejó Gandesa por el sur. Una operación semejante con 246 piezas de artillería en la preparación, se desarrolló entre los días 19 y 23 y abrió las comunicaciones de Gandesa con Villalba de los Arcos.



La batalla iba devorando, una tras otra, las unidades con que ambos la alimentaban. Con vistas al ataque a fondo las divisiones nacionales se reorganizaron en dos cuerpos:



	C.E. Marroquí (Yagüe)  4ª. División de Navarra (Alonso Vega) 50 División de Aragón (Coco) 82 División de Galicia (Delgado Serrano) 152 División Marroquí (Rada)
	C.E: del Maestrazgo (García Valiño)  1ª. División de Navarra (Mizzián) 74 División (Arias) 84 División de Galicia (Galera)




El 3 de septiembre, la preparación fue impresionante. Al bombardeo y ametrallamiento en cadena de unos300 aviones nacionales, se unía el fuego de 52 piezas del C.E. del Maestrazgo, 108 del Marroquí y otras tantas del C.T.V., que hacían un total de 67 baterías, veinte de ellas pesadas y dos superpesadas. El frente republicano quedó roto en diez kilómetros, al norte y sur de Gandesa, cuya carretera a Venta de Camposines servía de límite entre las zonas de acción de Yagüe y Valiño. Se conquista a alto precio de bajas, el pueblo de Corbera y en diez días se profundiza el avance en siete kilómetros, ocupándose posiciones en las laderas sur de la Sierra de Cavalls y Laval de la Torre. El 13 de setiembre y hasta primeros de octubre el avance se hace lento, metódico, cruento, llegándose a dominar por el fuego. la Venta de Camposines.



c) Otra diversión estratégica





Aún intentan los rojos descongestionar el Ebro y, sobre todo influir en la opinión internacional, cuando la crisis de los Sudetes, en su punto crítico, promete unánimemente guerra europea. Pero las ofensivas populistas en los sectores de Manzanera (Levante), Calatraveño y Villafranca (Córdoba), fueron rechazadas por las reservas locales. El acuerdo de Múnich del 29 de septiembre (entre Italia, Alemania, Francia e Inglaterra) resolvió temporalmente la crisis mundial.



Todo el mes de septiembre y durante la primera quincena de octubre, se luchó ferozmente por objetivos limitados en torno a la Venta de Camposines y el Cerro de los Gironeses. Continuaba la lucha de desgaste, en la que los nacionales procuraban causar el máximo desgaste al enemigo con las mínimas pérdidas propias. Pero la resistencia era tenaz, de arruga en arruga del terreno, a tan alto costo en vidas, que se hacía necesario montar una potente operación resolutiva. Terminaban así las acciones previas de desgaste, una vez fortalecidos suficientemente los dos flancos, para proporcionar seguridad a la base de partida de futura penetración, sin riesgos de que fuese envuelta por las alas.



Hacia el 15 de octubre, se produjo en el frente del Ebro un silencio que iba a durar hasta fin de mes. Para el enemigo debiera ser el inquietante vacío del campo de batalla que precediese a una ofensiva final devastadora, pero los populistas pensaron que Franco había decidido estabilizar el frente, y sus gobernantes, desesperados ya de cualquier ayuda extranjera importante, iniciaron gestiones de mediación, buscando una paz en condiciones



d) La resolución de la batalla



Los avances hacia la Venta de Camposines habían logrado crear dos brazos penetrantes, en su norte y sur, por los que era posible maniobrar. Estaba resuelto así el problema básico de aquel pequeño escenario de guerra, junto al de obtener la superioridad indispensable para ello, ya conseguida. Ahora sí que cualquier militar podía comprender la famosa frase de Franco en los primeros días: «No me comprenden. En 35 kilómetros tengo encerrado lo mejor del Ejército enemigo. La infiltración producirá una bolsa que cerraré manteniendo los pivotes, y entonces daré la batalla al Ejército Rojo para desgastarle y acabar con él de una vez.» El general Franco Salgado añadía entonces que nadie compartió su optimismo78. Así se iba a desarrollar «la batalla más fea» de la· guerra. El 16 de octubre dictaba Franco la directiva para estrangular la bolsa con una ocupación previa de Cavalls por sorpresa, para maniobrar inmediatamente por el brazo de Miravet a Cherta, gracias al dominio de aquella sierra clave.



El plan era que, en principio, el C.E., Marroquí (Yagüe) fijase al enemigo entre Fayón y la Venta de Camposines mientras el del Maestrazgo (Valiño) , reforzado con la 82 División del anterior, maniobraba por el flanco derecho sobre las sierras de Pándols y Cavalls hasta envolver las fuerzas enemigas en el sector de Pinell. Aquellos días, la artillería nacional del Ebro, según estado del 24 de desplegaba 71 baterías, con unas 284 piezas, pero en la última semana debieron entrar en posición otras quince o veinte más. ·



Fue el 30 de octubre cuando unas trescientas cincuenta piezas artilleras desencadenaron un fuego infernal sobre la línea de objetivos, mientras que cerca de doscientos aviones se relevaban en el bombardeo y ametrallamiento. La acción por el fuego de esos días supuso unas 8.000 toneladas de bombas de avión y 9.000 toneladas de granadas de artillería.79



Las dificultades para ocupar Cavalls parecían convertir esta sierra en un mito inexpugnable. Por dos veces había fracasado la agrupación del coronel Rodrigo y el gasto de municiones hacía pensar en una acción principal sobre Pándols y secundaria sobre Cavalls. El general Dávila supo lograr el pleno éxito personal de la acción secundaria a las 8,15 de la mañana, gracias a una inteligente acción de sorpresa del coronel Rodrigo que movió a sus hombres por difíciles vericuetos, mientras el enemigo se mantenía a cubierto del duro machaqueo. Aquellos hombres de la l.a de Navarra avanzaban hacia la sierra de Cavalls entre las explosiones de la artillería propia, pisando materialmente junto a la barrera móvil de las granadas.



En las primeras horas de la tarde, la sierra de Cavalls estaba ocupada en su totalidad, mientras actuaban 70 Junkers y 100 cazas. Unidades enteras de populistas caían prisioneras, aturdidas, cazadas en sus propios refugios. El 31 se conquistaba el vértice San Marcos. Al ensancharse la brecha, los atacantes penetraban por detrás de la sierra Pándols, el otro punto fuerte natural, que se conquistaba el 2 de noviembre. Allí ganó la Medalla Militar el soldado Delfino Martínez, del 4º. Batallón de Burgos, que pese al nutrido fuego llevó la bandera al frente de su compañía asta caer con la pierna destrozada junto a las alambradas enemigas, donde permaneció doce horas enarbolando su bandera.



Desde ambas sierras se descolgaron las unidades al valle del Ebro y el 3 de noviembre los requetés del Tercio de Montserrat ocupaban Pinell y eran los primeros en llegar a la margen del río. El día 4 caía Miravet. A partir de aquí se efectúa una conversión en ángulo recto de la maniobra avanzándose hacia el norte por la orilla del río, de modo que el día 7 se ocupó Mora de Ebro. En otra variante maniobrera el ala derecha se alinea sobre la carretera de Mora a Venta de Camposines, cruce vital, defendido con saña por los republicanos, que los nacionales ocupan en un ataque de revés. Ya se había reducido a la mitad bolsa del Ebro.



e) Nules y Serás: el último intento de distracción



Desde el primer momento el mando del Ejército popular comprendió que la ofensiva nacional del 30 de octubre era incontenible a no muy largo plazo, y, en un alarde de rapidez, puso en marcha la operación diversiva del ataque al sector de Nules, guarnecido por la 83 División (Martin Alonso). La ofensiva estuvo a cargo de la División 10 (Brigada 206), División 53 (Brigadas 36, 203 y 208) y División 70 (Brigadas 92 y 79). Desde el 7 hasta el 11 de noviembre desarrollaron cinco ataques en terreno llano y tres en montaña, El balance fue: para los atacantes unas 6.000 bajas, además de 585 a 800 prisioneros, con 2.000 de ellas en un solo día los defensores recogieron y enterraron en el campo unos 1.500 muertos enemigos, según los partes oficiales, perdiendo además once carros de combate. Los nacionales tuvieron 1.115 bajas, de ellos 164 muertos.



f) El final del Ebro



El 14 de noviembre iniciaba su movimiento el ala izquierda nacional en una fase que podía llamarse de explotación del éxito desde que en esa misma jornada se conquistaba La Fatarella y luego Flix y Ascó y en el extremo norte de la curva Ribarroja, el último nombre de la reconquista de la zona como un símbolo de que la roja ribera derecha dejaba de serlo definitivamente. El 16 de noviembre se había producido la apresurada huida de las últimas tropas que quedaban en ella.



La batalla del Ebro fue La Batalla por antonomasia de la guerra de España. Batalla a la europea, con la dureza y la hosquedad de la de Verdún, pero con medios similares a los que se utilizarían en la próxima segunda guerra mundial. Las características de la batalla del Ebro eran intermedias a las de las dos guerras europeas, en proporción, al menos, si no en la cantidad de efectivos, ni en la calidad de armas y medios, que pronto sería superada. En ambos bandos resultó un balance muy sangriento de bajas. Los datos oficiales más depurados, del Archivo del Servicio Histórico Militar, dan 41.414 bajas nacionales80, de ellas, 5.737 muertos. Si bien según otros datos, también muy dignos de consideración, pasaron de 6.600 los muertos, pudiendo acercarse a 45.000 los heridos81. El comandante de la 4ª. bandera de la Legión tuvo que tomar el mando del Regimiento y, al caer ·herido, hubo de sustituirle un teniente.



En cuanto a las bajas de los republicanos, pese a no haber datos exactos ni muy seguros, las distintas estadísticas oscilan entre 90.000 y 100.000 bajas. Se sabe que hubo muchas divisiones con el 50 por ciento de bajas y algunas con el 75 por ciento. Un número concreto es el de las 3.872 bajas de la 35 División82. Por otra parte, el general Vicente Rojo confesó que se hospitalizaron de treinta a treinta y dos mil heridos83. Si a ello se suman más de 19.000 prisioneros y los 13.275 enterrados por los nacionales, pueden aceptarse como muy aproximados los datos siguientes que no varían mucho en historiadores de ambos bandos, alguno de los cuales, tan poco afecto a Franco como Hugh Thomas, calcula 30.000 muertos84.



Bajas del Ejército Popular en el Ebro



Muertos 16.311






85

Heridos 58.689

Prisioneros y evadidos 19.779

TOTAL. 94.779





Las pérdidas de material fueron enormes para el Ejército Popular, y mas teniendo en cuenta la dificultad de reposición que se le planteaba. El número de aviones derribados oscila entre un mínimo de 242 y un máximo de 346 según los cálculos más serios. He aquí datos parciales



Ratas 139

Martin Bomber 17

Curtiss 73

Delfines 3

Natachas 1

Cazas varios 5





Fueron capturados 18 carros de combate y 17 averiados 14 cañones, 45 morteros, 181 ametralladoras, 213 fusiles ametralladores; 24.414 fusiles. ·



El botín de municiones fue:



Cartuchos de fusil y de armas automáticas 65.776.345

Granadas de mano 874.141

Granadas de mortero de infantería 387.713

Granadas de artillería, varios calibres 807.252

Botellas de líquido inflamable 7.600

Cartuchos de ametralladora antiaérea 20 mm. 6.700



Se ha resaltado el aspecto material de la batalla, como una destrucción y una matanza inútiles, con unos 500 aviones en el aire y unas 1.500 piezas de artillería enfrentadas en lal últimas fases. Sin destacar que se trataba de una batalla decisiva, que resolvía la guerra en sí misma. El balance material era de «Ochenta días de combates incesantes para avanzar ocho kilómetros y ocupar una superficie de unos ochenta kilómetros cuadrados, sobre cada uno de los cuales se arrojaron 200 toneladas de proyectiles de artillería lo cual suponía avanzar unos cien metros diarios». Tal expresión parece más bien un sofisma tendencioso, pues la táctica. no tiene nada que ver con kilómetros por hora, ni de proyectiles por hombre. El exceso de estadística es tan desorientador como su carencia absoluta. El autor sigue proporcionando datos curiosos: «Se ·recogieron 40.000 toneladas de chatarra en 6.000 camiones de diez toneladas. En el término municipal de Gandesa se recogieron ocho toneladas de ropa.» Los bombardeos nacionales fueron dela máxima efectividad y precisión: más de cien mil toneladas de bombas explotaron incluso a menos de quinientos metros de las posiciones propias. Destacó su acción contra los puentes, destruyendo más de veinte. Un bombardeo preparatorio del asalto duró más de catorce horas y la aviación en «cadena» actuaba tres veces diarias. «La Comandancia General de Ingenieros del Ejército informaba que hubo un impacto directo por cada 1.030 proyectiles lanzados y como los impactos directos en los puentes pasaron de cincuenta, puede calcularse que sobre el cauce y las orillas cayeron unas 60.000 bombas de aviación y granadas de artillería. Unos 300 aviones de bombardeo, cadena y caza nacionales trazaban regueros de bombas de hasta ochocientos metros de longitud, luego entraron en acción más aviones, todos los que teníamos.»



La batalla supuso tan duro quebranto para el Ejército Popular de Cataluña que lo incapacitó para resistir una nueva ofensiva de los nacionales, repuestos mucho más pronto de lo que se podía imaginar.
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CUARTA FASE: LA ÚLTIMA CAMPAÑA (diciembre 1938-marzo 1939)

Se caracteriza esta última fase por el empleo de Ejércitos, de los cuales actúan tres en el bando nacional y seis •en zona roja, donde llegan a apuntar dos Grupos de Ejércitos, aunque sin pleno desarrollo orgánico. El gobierno republicano pide angustiosamente la resistencia y el jefe del gobierno solicita a Estados Unidos que intervenga a su favor (1 de enero de 1939).



La liberación de Cataluña



El objetivo de Franco es suprimir uno de los dos frentes en que ha quedado dividida la zona republicana, derrotando aisladamente al Ejército de Cataluña.



La batalla del Ebro dejó muy desgastados a ambos contendientes, pero mientras el Ejército Popular de Cataluña necesitaba mucho tiempo para reponerse, con posibilidades muy escasas, el de Franco podía hacerlo con rapidez y además lo necesitaba para no conceder tregua al enemigo y acelerar su aniquilamiento. En el campo populista habían sido abrumadoras las pérdidas en hombres y material, hasta el punto de que no podían compensarlas los nuevos reclutas, casi niños o demasiado mayores, llamados a filas, ni las armas recibidas por la frontera francesa, también insuficientes, ni siquiera podían reforzar suficientemente su debilidad la apresurada e intensa organización de líneas defensivas en profundidad, con las que se querían completar las que, numeradas de la L-1 a la L-4, se habían establecido previamente. A la desorganización, difícilmente remediable, se unía la caída de la moral, en la retaguardia con inevitable repercusión en el frente, por si fuese poca la que ya lo caracterizaba.



En zona nacional se daba exactamente el fenómeno contrario. Una retaguardia con moral de victoria, unida y estimulante, aseguraba cualquier decisión militar, por mucho sacrificio que exigiera, dejando campo libre a la extraordinaria capacidad organizadora de Franco, a la facilidad en reponer sus bajas y ampliar sus cuadros y unidades, con escuelas de mandos bien probadas y reclutas diluidos en las unidades veteranas, que pronto contagiaban su espíritu combativo y su solera de cuerpo. En poco más de un mes iban a actuar repuestas al completo, incluso las divisiones más diezmadas en el Ebro.



La acumulación de divisiones en terreno catalán era un factor para decidir a favor del ataque a Cataluña la alternativa entre este frente y el levantino, descartada ya definitivamente la acción sobre Madrid. Claro es que había otros factores más importantes que aquélla, puramente logística. La ofensiva sobre Valencia había prevalecido antes sobre la catalana por razones internacionales, sin las cuales, casi seguro, se hubiera antepuesto ésta, por notables ventajas sobre aquélla, como el cierre de suministro al enemigo por la frontera, la supresión del separatismo. Ahora, resuelta la crisis internacional, predominaban estas razones para que la ofensiva sobre Cataluña fuese preferible y más, teniendo las divisiones de maniobra casi en las bases de partida convenientes, a las que reforzarían las de Levante, excesivas para defender aquel frente ya inmóvil. Las divisiones que quedarían en el frente de Valencia, se desligaron del Ejército del Norte para constituir el de Levante, al mando de Orgaz, quedando aquél, a las órdenes de Dávila, compuesto así:



1. C.E. de Urgel (Muñoz Grandes): 61, 63 y 150 Divisiones.

2. C.E. del Maestrazgo (García Valiño): 1ª., 82 y 84 Divisiones.

3. C.E. de Aragón (Moscardó): 53, 54 y 151 Divisiones.

4. C.T.V. (Gámbara) : División italiana «Littorio» e hispano-italianas de «Flechas Negras», «Flechas Verdes» y «Flechas Azules».

5. C.E. de Navarra (Solchaga): 4ª., 5ª. y 12 Divisiones.

6. C.E. Marroquí (Y agüe): 13, 50 y 105 Divisiones.

Reserva Estratégica: Divisiones nº. 40 (Badía)






86 y la de Caballería (Monasterio).





Se observará que bajo los nombres de los Cuerpos de Ejército se agrupaban divisiones de orígenes variados. Había divisiones de Navarra en el de Urgel y Maestrazgo, y del Marroquí en el de Urgel y de Aragón, por ejemplo.



En el Ejército Popular, el general Hernández Sarabia mandaba el Grupo de Ejércitos de la Región Oriental (GERO), con unos 220.000 hombres, 250 cañones, 120 carros y 106 aviones, cuya desmoralización hacía que su eficacia no correspondiera a su entidad. Estaba compuesto en la siguiente forma:



a) Ejército del Este (coronel Perea): Cuerpos de Ejército X, XI y XVIII (desde los Pirineos hasta Lérida) .

b) Ejército del Ebro (coronel Modesto): Cuerpos de Ejército XII y XXIV (en el bajo Segre y el bajo Ebro) y Cuerpos de Ejército V y XV (en reserva estratégica). ·





Quedaba aparte el Grupo de Ejércitos de la Región central, al mando de Miaja, compuesto de cuatro Ejércitos: el del Centro, el de Extremadura, el de Andalucía y el de Levante.



Los mandos del Ejército Popular sospechaban las intenciones de Franco, si bien confiando en que tardaría más en reorganizar sus gastadas tropas. Sobre un ambiente de muy baja moral, lógico después de tantas ilusiones fallidas y tan cruento desastre en el Ebro, los más prácticos pretendían conseguir alguna ventaja intentando una mediación para el armisticio. En el aspecto estratégico, Vicente Rojo llegó a calcular que la ofensiva franquista se produciría el 10 de diciembre de 1938 partiendo de Balaguer para seguir como eje de ataque la carretera de Lérida a Barcelona y en este sentido orientó sus fuerzas para atacar los flancos, pero a la vez que trataba de atraer unidades enemigas a frentes alejados, anticipándose con nuevas maniobras diversivas en los sectores de Peñarroya y Valsequíllo, con amagos previos en Brunete y Motril, para desorientar mejor sobre su verdadera intención. Si el mal tiempo retrasó trece días las operaciones nacionales, las dificultades de preparación retrasaron aún más las republicanas. Por otra parte, mientras se preparaba la defensa escalonada de Cataluña en sucesivas zonas organizadas, a las que acogerse en repliegues sucesivos, después de intentar maniobras contraofensivas, se reanudaron las gestiones de mediación y se proponía una tregua de Navidad, que pudiera beneficiarles para lograr auxilios. Nada de ello dio el resultado apetecido.
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El plan de Franco consistía en dividir el frente catalán en tres partes según el curso alto, medio y bajo del Segre, para desenlazar las guarniciones defensivas y batidas por separado. El 23 de diciembre rompía el frente por dos sectores ·distantes. Los Cuerpos de Ejército de Solchaga y Gámbara avanzaban con rapidez por la cabeza de puente de Serós, mientras que al norte, por Tremp y La Baronía, el terreno no sólo dificultaba los movimientos, sino que facilitaba la defensa, retardando el avance de los Cuerpos de Ejército de Valiño y Muñoz Grandes, especialmente en las escabrosidades de la divisoria entre el alto Segre y el Noguera Pallaresa.



El V Cuerpo de Ejército de los republicanos contraataca el flanco izquierdo del C.T.V., cuando avanzaba hacia Borjas Blancas, y retrasa su avance, mientras los de Valiño tratan de rebasarles por el sur, alcanzando Granadelia y, más abajo, enlazan en Flix con las tropas de Yagüe.



El 28 de diciembre rompía el frente por Balaguer y el Cuerpo de Ejército de Moscardó, confluyendo en Cubella con el de Valiño; ambos desbordan por el sur Artesa del Segre, amplio campo atrincherado y defendido en el áspero terreno, ante la que se ha parado el C.T.V., y el 4 de enero de 1939 coinciden en la conquista de la ciudad con soldados de Muñoz Grandes, que la han envuelto por el norte. Con ello se abría paso a la región del alto Segre. Los «rojos» evacuan la zona de Los Llanos de Urge!, rebasada por el norte y sur. Van perseguidos por el Cuerpo de Aragón, desde Lérida y Balaguer, que pronto avanzará por la carretera de Lérida a Barcelona, doblando luego por la el norte, mientras que el Marroquí ha cruzado el Ebro. Los que se retiran han perdido ya la cuarta parte de sus tropas y sólo esperan ganar tiempo en posiciones a retaguardia, por si la inminente ofensiva de Extremadura les alivia su Situación.



El 5 de enero de 1939, nueve divisiones frentepopulistas atacan con éxito inicial en los sectores de Peñarrolla y Va!sequillo, consiguiendo penetrar veinte kilómetros en los dos primeros días. Pero la firmeza de los flancos de la bolsa formada permitió a Queipo ge Llano fijarla con reservas y cerrarla en seguida, sin necesidad de distraer ninguna unidad de Cataluña, donde el día 5 ocupa Borjas Blancas el C.T.V. que ha conseguido rechazar la presión del V Cuerpo republicano (Líster). El día 9 se llegaba a Mollerusa y Esplugas de Francolí y se dictaban las instrucciones para atravesar la cadena litoral catalana. El 11, el cuerpo de Navarra se metía por el valle del Francolí hasta la costa mediterránea, el Marroquí tomaba Tortosa con lo que, desplomadas las zonas de Balaguer y Serós, se abría camino por el norte y sur hacia Tarragona, conquistada el 15 por las fuerzas de Yagüe y Solchaga. Entraba en la ciudad la 5ª. de Navarra mientras soldados del C.E. Marroquí ocupaban Reus.



Nuevas maniobras combinadas de Valiño, Gámbara y Muñoz Grandes el 18 de enero dejan casi aislado en el alto Segre al X Cuerpo frentepopulista. Los que huyen en casi toda la línea, reducidos a la mitad de los que eran, apenas tienen tiempo de defender las posiciones previstas a retaguardia, casi siempre envueltas antes de ser ocupadas.



La víspera, se había ordenado ya una nueva maniobra para alcanzar las líneas de los ríos Cardona y Llobregat, en virtud de la cual el 21 de enero el C.E. de Aragón envolvía el macizo de Montserrat por el norte y el C.T.V. por el sur. Ya avanzaban sincronizados todos los Cuerpos de Ejército nacionales; no había defensores ante Solsona y Manresa. Faltaban reservas para cubrir amplias brechas y quedaba abierto el camino a Barcelona. Fracasados los contrataques del Llobregat contra el flanco del C.T.V. y los de Manresa contra su retaguardia, el 24 de enero las tropas «legionarias» alcanzaban el Llobregat, las de Navarra lo cruzaban las del Maestrazgo ocupaban Manresa y los del Marroquí llegaban: al aeródromo del Prat de Llobregat, a las puertas de Barcelona. Aquel día se cursaban las órdenes para el asalto a la ciudad por las fuerzas de Solchaga, Yagüe y Gámbara. Pretendían los populistas defenderla con trincheras y barricadas, pero en el momento oportuno se impuso la fuga y los nacionales descendieron sobre Barcelona desde las alturas inmediatas.



Aunque las organizaciones internacionales imponían una retirada lenta y escalonada a Francia, la última etapa fue de persecución. Por el norte, el invierno pirenaico en las escabrosas alturas nevadas dificultaba extraordinariamente el avance, pero, pese a todo, los soldados de Muñoz Grandes conquistaban el 2 de febrero Berga, y el 5 la Seo de Urgel, que daba nombre a su Cuerpo de Ejército. Los de Moscardó entraban en Ripoll, los de Valiño en Vich y Olot y el día 4, la 4ª. de Navarra conquistaba Gerona. Aquellos días finales los republicanos habían pretendido cubrir su retirada con destrucciones, voladuras e incendios en Gerona, Port Bou, Puigcerdá y Figueras, en cuyo Castillo se celebra la última reunión de las ya exiguas Cortes. El rápido avance· nacional obligó a precipitar la huida. El 4 de febrero pasaban la frontera Azaña, Presidente de la República, Martínez Barrios, Presidente de las Cortes, Aguirre jefe del Gobierno de Euskadi y Companys, del catalán. También lo hacía el general Vicente Rojo, jefe del Estado Mayor Central. Luego, el 7 de febrero, cruzaban la frontera los restos del maltrecho Ejército republicano. El día siguiente, mientras la 5ª. de Navarra entraba en Le Perthus, las tropas de Tella alcanzaban los últimos puestos fronterizos de la línea de Puigcerdá.



Se había producido el desplome moral. «Se perdió Cataluña porque no hubo voluntad de resistir», dijo el general Vicente Rojo. Era verdad, hacía tiempo que los desertores se ocultaban en las casas, cerradas siempre en la última semana. El espectáculo del éxodo catalán pedía una elegía y tuvo muchas. Una larguísima caravana de españoles derrotados y evacuados invadían el país vecino, con ancianos, mujeres y niños, harapientos, famélicos, buscando refugio y encontrando campos alambrados y trato de prisioneros Durante la huida se disputaban a tiros los vehículos, pero pronto los atascos en carreteras y caminos obligaron a abandonarlos para seguir a pie. Quizá fuesen 200.000 los evacuados, según los datos más repetidos, pero debió exagerarse el número, como todos.



La campaña de Cataluña terminaba con 100.000 bajas populistas, de ellas, 60.000 prisioneros.



Por aquellos días partió de Barcelona a Menorca una expedición nacional y la isla quedó enteramente ocupada por la 105 División, del coronel Natalio López Bravo, sin la menor resistencia.



La ofensiva de la victoria



Cuando el 9 de enero se reunía en Toulouse un Consejo de Ministros huidos de España, flotaba en el ambiente una general decisión de terminar la guerra. Pero al día siguiente regresaban a la zona republicana española, decididos a continuarla, Negrín, los principales militares comunistas y los asesores soviéticos Togliatti y Stepanov. Un nuevo Consejo de Ministros en Madrid el 12 de febrero hizo ver el principio de una división de tendencias que pronto se rizaría fuertemente entre el grupo de Negrín, que pretendía una «resistencia numantina» que mantuviese a punto para Europa el polvorín español y el del coronel Segismundo Casando, los militares, partidarios de un armisticio, al considerar insostenible la situación. Los comunistas tenían la secreta intención de mantener en sus manos el control de la desbandada, disponiendo del tesoro expoliado y seleccionando quiénes podrían huir al extranjero. Así se presentaban ante el mundo como los más extremos resistentes a la «agresión fascista». En una posterior reunión de mandos militares sólo Miaja era partidario de luchar, mientras que el almirante Buiza, jefe de la Flota, llegó a afirmar que los barcos se retirarían si no se celebraban inmediatas negociaciones de paz. Negrín propuso prolongar seis meses la guerra y reorganizar las fuerzas. Los «Casadistas» sostenían que las únicas posibilidades de éxito estaban en una inmediata negociación de paz llevada a cabo exclusivamente por militares.



El gobierno de Negrín quedaba montado al aire, sin Cortes en que apoyarse ni Presidente que le respaldase, pues Azaña y el virtual generalísimo, Vicente Rojo, se habían quedado en Francia, y el primero dimitió en cuanto Inglaterra y Francia reconocieron de jure al gobierno de Franco. ·



En tan inestable situación se produjo el alzamiento de Cartagena el 3 de marzo, con una escuadra harta de sufrir embotellamiento y bombardeos, una quinta columna heterogénea y desorganizada y una población civil que quería la paz a toda costa. Negrín da el mando de la Base al teniente coronel Galán, que contará con la 10 División, de Víctor Frutos, muy mermada, y una misión apaciguadora que, al menos logre impedir que se vaya la Flota. Pero Galán es detenido por los quintacolumnistas del general Barrionuevo, quien asume el mando de Cartagena y ordena zarpar a la escuadra, ·que sale rumbo a Bizerta en la noche del 4 al 5 de marzo, tras sufrir el último bombardeo. Llega Artemio Precioso con la 206 Brigada, carros y otras fuerzas que cercan la ciudad y toman las baterías de costa que estaban en manos de los sublevados. Al amanecer del día 7 ellas saludaban con sus disparos a los primeros buques del general Martín Alonso, que con la 83 División ha acudido desde Cartagena a toda máquina respondiendo a las llamadas de auxilio que Barrionuevo cursó a Franco. También la aviación populista actúa contra las tropas de desembarco que no logran desembarcar. Se hunde el «Castillo de Olite» y resulta muy dañado el «Castillo Peñafiel». Aquel revés fue casi anacrónico: la víspera habían huido al extranjero Negrín y sus principales dirigentes, mientras Madrid se debatía en la absurda lucha de la «Semana comunista».



Había empezado en forma solapada con el ascenso de los mandos comunistas en el «Diario Oficial» de los días 3 y 4 de marzo, desde Modesto, ascendido a general, hasta Líster a coronel y «El Campesino» a teniente coronel, junto a otros militares del partido. El día 5 se alinean las fuerzas enfrentadas. Casado y Besteiro cuentan con el IV Cuerpo de Ejército, que manda el anarquista Cipriano Mera, más una Brigada de la 8ª. División y la 70 del II Cuerpo de Ejército, que defiende Madrid. Los tres jefes se dirigen por radio a la población, haciendo ver la inutilidad de la resistencia. Negrín, que está en Valencia con sus partidarios políticos y militares pide barcos a Francia y trata de negociar con Casado para ganar tiempo. Fracasan las conversaciones y el 6 de marzo huyen en avionetas al extranjero Negrín, Casado y los principales jefes políticos y militares.



El 7 de marzo la división de fuerzas continúa. Miaja no encuentra el apoyo necesario y huye también. Casado reúne unos once batallones en la Agrupación Republicana de Madrid. Frente a él, al mando de Barceló, los comunistas cuentan con más fuerzas. Se mueven divisiones de los frentes de Levante, Cuenca, Toledo y parte de la aviación. El día 8, los comunistas se extienden por el nordeste y el oeste de la Castellana, pero Barceló no explota el éxito en penetración, mientras que Casado consigue aumentar sus unidades y forma el Cuerpo de Ejército de Maniobra que, mandado por Mera, ocupa Alcalá y avanza hacia Madrid. El día 10 se combate en las plazas de Cibeles y de la Independencia, mientras los de Mera llegan a Barajas. Los soldados, cansados, luchan sin diferenciación de uniformes, sin saber por qué combaten, mientras los nacionales perciben el fragor desde sus trincheras tranquilas. El día 11, entra en Madrid, por las Ventas, el Cuerpo de Maniobra y los comunistas se apresuran a alejarse por El Pardo.



Entonces Casado y Besteiro inician sus intentos de negociación con el gobierno de Burgos. Ya el 6 de febrero, Casado se había dirigido al general Barrón, su amigo, pidiéndole condiciones de capitulación, que le llegaron el día 15, sobre la base de una minuta de Franco. El 22 pidió que se recibiese en Burgos a Besteiro y a un jefe militar para tratar la paz, respondiéndosele que hacia el 2 de marzo podrían ir dos militares profesionales, pero ningún político. La semana comunista interrumpió estos intentos, reanudados el 12 de marzo con la petición de Casado pretendiendo ir él mismo a Burgos acompañado del teniente coronel Matallana, pero unas desafortunadas declaraciones suyas por radio el día 14 hicieron que se le recordase la «paz sin condiciones» de la primera respuesta. Al fin aterrizan en el aeródromo de Gamonal el teniente coronel Garijo y el comandante Ortega. Es ya el 23 de marzo. Franco ha asignado para la entrevista a los coroneles Gonzalo y Ungría y a los comandantes Medrano y Rodríguez Madariaga. Los de Madrid exponen su necesidad de veinte días a un mes para la entrega de la «zona roja», de la que habrán de salir previamente entre 4.000 y 10.000 personas. Los de Burgos exigen que se entregue la aviación el día 25 y las fuerzas de tierra el 26. Una nueva entrevista también sería inútil. Parece que los políticos populistas quieren un documento firmado por representantes de ambos bandos que dé color de «acuerdo» a la rendición y, por otra parte, no se ve seguridad alguna de que los negociadores de Madrid puedan cumplir nada, pues no tienen autoridad ni control sobre ciertas unidades y la aviación puede huir al extranjero impunemente. El 26 de marzo, cuando ya está a punto la gran ofensiva de Franco, aún piden aplazamiento los representantes de Madrid.



En la ofensiva de la Victoria despliega Franco para intervenir en la gran maniobra casi todas las fuerzas disponibles, agrupadas en tres Ejércitos:



EJÉRCITO DE LEVANTE (Orgaz). Con los Cuerpos de Ejército de Galicia (Aranda), Aragón (Moscardó) , Castilla (Varela) y Urgel (Muñoz Grandes) y las Agrupaciones de Divisiones de Albarracín (Latorre) y de Guadalajara (Perales) desplegado desde Nules a Somosierra.

EJÉRCITO DEL CENTRO (Saliquet). Con los Cuerpos de Madrid (Espinosa de los Monteros) , C.T.V. (Gambara) , Navarra (Solchaga), Maestrazgo (García-Valiño) y Toledo (Ponte) y las Agrupaciones de Divisiones de Somosierra-Guadalajara (Serrador) y del Tajo-Guadiana (Múgica). Desplegado desde Somosierra hasta el Guadiana.

EJÉRCITO DEL SUR (Queipo de Llano). Con los Cuerpos de Ejército de Extremadura (Soláns) , Córdoba (Borbón), Granada (González Espinosa), Andalucía (Muñoz Castellanos) y Marroquí (Yagüe) . Desde el Guadiana hasta Motril.
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Eran en total unos 600.000 hombres, encuadrados .en 60 divisiones, dos de ellas de .caballería, con más de 3.000 piezas de artillería y unos 650 carros de combate. Frente a ellos, el general Matallana, con un grupo de Ejércitos, depurado de mandos comunistas y con escasa moral combativa, era muy desproporcionado en cantidad, pero más aún en calidad. Lo formaban unas 135 brigadas de infantería y dos de Caballería, encuadradas en 50 divisiones, con menos de 500.000 hombres, y alrededor de 350 piezas artilleras y 250 carros y blindados. Además contaba con fuertes reservas.



La idea de maniobra de Franco es ejercer el esfuerzo principal con el Ejército del Centro, desde la cabeza de puente de Toledo, hacia Ocaña, Tarancón y Cuenca, para cortar las comunicaciones de Madrid. Dos acciones secundarias previas, con los Ejércitos del Sur y Levante, obligarían al enemigo a desviar sus reservas de la zona principal y emplearlas prematuramente.



El 26 de marzo el C.E. de Yagüe rompe el frente de Extremadura por el sur de Cabeza de Buey y el de Muñoz Castellanos por Peñarroya y Espiel. Hay cierta resistencia inicial, pero pronto se produce la desbandada y las unidades atacadas empiezan a entregarse en masa. Al terminar la jornada se ocupan Santa Eufemia y Pozoblanco. La 13 División (Barrón) tiene 50 bajas en el sector de Almadén, las máximas que una división sufrió en esta ofensiva. El día 27 la resistencia inicial fue muy débil al romperse el frente del Centro por la cabeza de puente de Toledo. Los Cuerpos de Navarra, Maestrazgo y C.T.V. avanzaron con rapidez hacia las carreteras generales de Valencia, Cartagena y Andalucía. Aquella noche, ante la amenaza del cerco, los dirigentes populistas se apresuraron a huir u ocultarse. En Madrid abandonaron algunos edificios de la Ciudad Universitaria y de los arrabales, que los nacionales ocuparon libremente, así como trincheras de la Casa de Campo y el puente de los Franceses. Muchos soldados republicanos se pasaban o se recluían en sus casas. Los afectos al movimiento nacional se echaron a la calle, adueñándose prácticamente de la capital. El día 28, el pueblo de Madrid invade las trincheras de la Universitaria y la Casa de Campo, y la población aparece con colgaduras y banderas nacionales. El Coronel Prada, por orden de Casado, toma contacto en el Hospital Clínico con las tropas de Franco. En la ciudad sólo queda Besteiro representando al Consejo de Defensa y rehusando la huida que los demás han emprendido ya.



La noticia repercutía rápidamente, y se rindieron otras poblaciones importantes. Ya no había operaciones, sino marchas forzadas de ocupación, motorizadas en lo posible. El día 29 de marzo se ocupaban Guadalajara y Cuenca Ciudad Real y Jaén, Albacete, Almería y Sagunto: en realidad sólo quedaban en armas, pero sin combatir, algunos grupos dispersos que trataban de alcanzar los puertos mediterráneos para emigrar o iban pacíficamente a sus pueblos, según prevenía el bando de Franco. El día 30 se ocupaban Valencia, Murcia y Cartagena. Sólo en el puerto de Alicante, el día 31 hubo una fuerza numerosa que se resistía a ser desarmada. Al parecer estaban en ella los últimos restos de la 129 y 86 Brigadas Internacionales. Pero fueron también sometidos tras la resistencia inicial. Aquel día llegaban a ser 441.000 los españoles exiliados87



El día 1 de abril se recibían en el Cuartel General del Generalísimo las noticias de haberse ocupado sin novedad los últimos objetivos. Ocupada toda España por las fuerzas nacionales, Franco firmaba esa noche el parte de la victoria, momentos antes de leerse por «Radio Castilla» de Burgos-


APÉNDICES



I.- LOS TEMAS Y LOS TOPICOS



Se ha divulgado últimamente una visión de la guerra del 36, reivindicativa del bando frentepopulista, en la que los héroes son los vencidos, a quienes se presenta como patriotas aplastados por masas de trilita y acero de los tanques y aviones fascistas, con tropas mercenarias extranjeras, olvidando casi siempre que en el Ejército de Franco predominaban los soldados, falangistas y requetés, y tratando de equiparar los episodios de esta guerra con otros de la Independencia al amparo de tópicos como la penuria de armamento, hasta el punto de tener que recoger el fusil del caído, y el ardor de las mujeres y niños en la lucha, sin explicar demasiado por qué iban los niños y qué hacían las mujeres.



Los tópicos y los mitos son numerosos y vigentes aún casi todos en textos extranjeros y españoles, y por tanto con la enorme influencia del simplismo en la mente de los ignorantes y de muchos jóvenes: «la rebelión de los generales contra el pueblo», de «la oligarquía capitalista contra los oprimidos», «reacción del pueblo en armas contra los militares y extranjeros». Se alude a centenares de miles de italianos, divisiones alemanas, veinte mil portugueses, miles de irlandeses. En cambio, la ayuda soviética en material de guerra, abundante y modernísimo, se justifica como una pequeña réplica de los países libres a la de los totalitarios, de «la solidaridad de los pueblos res» con la República española para ayudarla en su independencia.



Tengo a punto de publicación un Atlas Histórico de la guerra, cuyos estudios, fruto de largas investigaciones, creo que aportan novedades, de las que anticiparé aquí algunos resultados. Pero la estadística se presta a ser base de una pseudo-ciencia sociológica al llevar sus datos hacia una solución prefabricada. Ya hablé un día de «la estadística inútil de lo heroico>> y aún vale la pena ampliar a otros campos la misma enunciación. Pero en las estadísticas hay que atender mucho a los matices para no equiparar lo heterogéneo.

·

En las páginas que siguen pretendo esclarecer datos objetivos, algunos de los tópicos más corrientes acerca de nuestra guerra.

1. La rebelión de los generales



En cuanto a la pretendida «rebelión de los generales» conviene saber que sólo se unió al Alzamiento uno de los ocho jefes de Región Militar que había en la península (las desaparecidas Capitanías), y también sólo uno de los tres generales de África, quedando adictos al gobierno además del Alto Comisario, el Jefe de la Circunscripción Oriental y el de las Fuerzas Aéreas.



Los tres tenientes generales existentes quedaron en Madrid, sin relación alguna con el Alzamiento. De los 82 generales que había (58 de Brigada y 24 de División), 24 quedaron adictos al gobierno (18 de Brigada y seis de División) y 19 al Alzamiento (15 de Brigada y cuatro de División) Aparte de ello 19 fueron ejecutados por los rojos y seis por los nacionales, ocho encarcelados o expulsados por los rojos y diez por los nacionales.



Existían en la península 13.082 jefes y oficiales, de ellos 5.458 en zona roja. De los 2.261 destinados en África quedaron prácticamente todos con los nacionales. El total serían 7.719 nacionales y 7.624 rojos, pero ya señalaba bien Ramón Salas que no se podía contar ni con el ejército de África ni aun el de las Islas mientras no llegasen, y, efectivamente, el Alzamiento pudo haber sido reprimido en los dieciocho días que van del 18 de julio al 5 de agosto. Se calculaban además unos 6.000 militares retirados, de los cuáles quedaron unos 2.500 en zona nacional y 3.500 en la roja



Como la aviación era un arma más del Ejército de Tierra, sus jefes y oficiales estaban incluidos en él. Sólo había una escalilla aparte con 83 pilotos, de los cuales 36 se sublevaron. En Marina quedaban muchos en zona nacional, 1.515 de 1.900, pero la rebelión de la Armada acabó con el 59 por ciento de sus jefes y oficiales. De las fuerzas de Orden Público, quedaron con los rojos 835 oficiales de la Guardia Civil, 458 de Carabineros y 1.293 de Asalto, y con los nacionales 688 de los primeros, 327 de los segundos y 1.015 de los últimos. En total 12.785 en zona nacional y 12.849 en zona roja.



De los 11.300 suboficiales y CASE del Ejército, 6.540 quedaron en zona roja; y los de África eran 2.660, unidos prácticamente todos al Alzamiento, pues sólo había 27 de permiso. En fuerzas de Orden Público había 4.600 suboficiales, de los cuales 2.640 estaban en zona roja.



Los suboficiales de Marina eran 2.262, y los de Aviación 449; quedaron en zona nacional 1.775 de los primeros y 233 de los segundos.



El contingente anual venía a ser de unos 150.000 soldados, excluidos los inútiles, excedentes y prófugos. Sobre esa base administrativa, cada quinta reportaría unos 80.000 hombres al Ejército en la zona inicial del gobierno, mucho más poblada que la de Franco. Pero, según Mola, la movilización estaba tan mal preparada que en un mes sólo hubieran podido movilizarse 70.000 u 80.000 hombres más - la tercera parte de ellos sin instrucción, la mitad sin uniforme ni equipo - y para poner en pie de guerra un millón de hombres, se tardaría más de un año. Por lo que a la tropa se refiere, según mis recuentos en las listas de revista de julio de cada unidad, había en la Península 92.461 soldados, de ellos 24.872 con permiso y 67.589 en cuarteles y destacamentos, de los cuales quedaban en zona nacional 33.189 y en zona roja 34.000. En África, de 26.519 soldados europeos estaban con permiso 1.647 y el resto en cuarteles y destacamentos. En todo ello me atengo exclusivamente a las cuatro armas combatientes,. intendencia y sanidad.



Es importante tener esto en cuenta porque frecuentemente olvidan los historiadores rojos y extranjeros que Franco tenía la mayoría de su Ejército formado por soldados de reemplazo, cosa que recientemente suele olvidar también Tamames en su pretendida narración histórica de la guerra. Inicialmente ya hemos visto que la mayoría de los combatientes nacionales eran soldados, mientras que por el licenciamiento que ordenó el gobierno era raro que encontrasen soldados enemigos frente a ellos. Cuando Revilla cita que se enfrenta a los requetés un batallón de Garellano, sorprende leer que formaban en él guardias civiles y de Asalto.

2. La movilización



Aquel millón de hombres que según Mola tardaría un año en movilizarse en España en caso de guerra, se movilizó entre los dos bandos en lucha, gracias a la aceleración de las operaciones que la guerra exigió y la afluencia de voluntarios nacionales y extranjeros, pero no mucho antes. También se aceleró progresivamente la llamada a quintas y entre los dos bandos ya había un millón de combatientes a principios de 1938. El gobierno republicano mantuvo en filas veinticuatro reemplazos (1919-1942) comprendían soldados de 18 a 40 años. Los nacionales llamaron catorce reemplazos (1927-1941) con soldados de 19 a 33 años.



Así llegó al fin de la guerra, cuando en el Ejército de la Victoria formaban 1.020.000 soldados frente al Ejército Popular del G.E.R.C. (Grupo de Ejército de la Región Central), vencido sin derrota en el centro, levante y sur de España, al mando del teniente general Miaja, que el cálculo más modesto cifraba en medio millón muy largo, y la mayoría de sus historiadores, dignos de algún crédito en esto, lo evaluaron en unos 700.000 hombres decididos a cesar en la lucha.

3. La improvisación de oficiales



El enorme problema de la escasez de mandos subalternos, especialmente en Infantería y Artillería, se planteó desde el primer mes de la guerra y en los últimos afectaba incluso al mando de batallones. La unificación política de Franco facilitó de lleno el problema y los oficiales y sargentos provisionales -acaso en un 70 por ciento procedentes de Milicias -, bachilleres convertidos en alféreces en quince días o un mes, fueron una sorprendente solución hasta el punto de que la figura del Alférez Provisional se hizo símbolo y mito, envuelta en la leyenda y cantada en el romancero.



Los rojos, recurriendo a fórmulas más académicas, aunque menos expeditivas y flexibles, con cursos de tres meses, preocupados por la proletarización de la oficialidad, no lograron popularizar la figura de los «Tenientes en Campaña», porque la doble función de mando y de moral, que hace humano y atractivo el cometido del jefe, se dividía en sus dos componentes, hipotecando la segunda en beneficio de los Comisarios Políticos - «capellanes rojos», les llamó Madariaga - que era la de mayor influencia anímica e ideológica, en el espíritu de la tropa. Con ello, quedó oscurecido el mando del Teniente en Campaña para realzar al Comisario, que constituyó, hasta donde pudo, la contrafigura del Alférez Provisional.



Las academias de Oficiales Provisionales del Ejército de Tierra, produjeron 29.065 alféreces (de los cuales 8.838 ascendieron a tenientes y de éstos, 497 a capitanes), predominando 22.180 de Infantería, con un resto de 6.885 de otros cuerpos. A ello se suman 1.151 de Aviación y 137 de Marina. En total, 30.353 oficiales provisionales. En las Escuelas Populares de Guerra del Norte, Euskadi, Cataluña y Levante, se promovieron 10.755 tenientes según datos que manejo, aún no definitivos. De las Escuelas de Cuerpo de Ejército saldrían unos 15.000 más, que con cerca de otros 10.000 de milicias sin pasar por Escuelas, suman unos 37.755 en Campaña. Serían de Infantería más de 25.000, aunque sólo me constan los 5.641 de las Escuelas y 59 de Infantería de Marina.



Del total, ascendieron a capitanes, al menos 658 y tengo datos de 75 ascendidos a mayores (comandantes), todos ellos mediante sus cursos de ampliación establecidos. De modo que en Tierra, con estadísticas aún por revisar, a los 29.000 Alféreces Provisionales, se les enfrentaron unos 35.000 Tenientes en Campaña.



En Aviación, a los 1.151 Oficiales Provisionales, formados en España y algunos en Italia, se enfrentaron 2.000 «oficiales en Campaña», de cursos en España, Rusia y Francia y en Marina se improvisaron 137 oficiales nacionales y unos 80 rojos. ·



No he terminado el recuento de los mandos «en Campaña» rojos con título de héroe oficial, aunque puedo anticipar que se concedió con más largueza a comisarios que a tenientes. En el ejército de Franco, los Provisionales ganaron once laureadas y 330 medallas militares.



Nada consta sobre las bajas de los «Oficiales en Campaña» rojos, y tampoco hay recuento alguno de los oficiales provisionales muertos, pues en ese caso no se hubieran dado números exorbitantes en discursos oficiales, sin base alguna, ni siquiera lógica. Tras un somero cálculo, parece poco probable que ·negasen a ser más de 3.000 muertos teniendo en cuenta que en 1º. de enero de 1939 se habían promovido 18.210 de Infantería - el arma de las bajas - que desde entonces apenas hubo cantidad de muertos y de los 30.000 escasos promovidos, se agrupaban aún en la Hermandad 16.000 supervivientes, número máximo de los auténticos, antes de admitirse a heridos, honoríficos y afiliados. El número de 3.000 ha de ser muy aproximado para nuestra guerra se suele aplicar el coeficiente siete en la proporción de muertos o bajas, con lo que éstas serían 21.000 que abarcan a los 18.000 de Infantería y 3.000 más de otras armas. Si bien es verdad que aumentaría la proporción la ejemplaridad que muchos eran heridos varias veces también lo es que otros muchos terminaron ilesos.



En cuanto a los sargentos, acabo de totalizar una estadística completa, según la cual, en el Ejército nacional salieron de las Academias 24.481 Sargentos Provisionales (de ellos 20.191 de Infantería), a los que hay que añadir 18.331 que fueron ascendidos a Sargentos Provisionales sin cursos, desde soldados o voluntarios. Al sumar las dos partidas se llega a un total de 42 .812 Sargentos Provisionales promovidos por los dos procedimientos.



Como los rojos no crearon el empleo de «Sargento en Campaña» y tampoco hubo promociones de escuelas que equiparar con los nacionales sólo cabría la comparación con los del segundo grupo, pero sería muy aleatorio cualquier paralelismo con los ascensos efectivos y por méritos de guerra, aún no estudiados.



Sabemos de los rápidos ascensos en las milicias comunistas del que fue prototipo el de Juan Modesto León, el miliciano «Juan Modesto», no tan modesto, porque ascendió a General de Brigada profesional y efectivo en el «Diario Oficial» de 3 de marzo de 1939, cuando ya había sido Jefe de un Ejército, mando de gran unidad que sólo alcanzaron cuatro generales del Ejército de Franco. Soberbia carrera de Modesto, que en 31 meses ascendió de paisano a general, mucho más fulgurante que la de García Valiño; la más rápida en zona nacional, quien empezó de comandante antiguo y terminó de coronel efectivo, habilitado para General. Claro que nadie, ni Franco mismo, mejoró a Vicente Rojo, que de comandante, más moderno (516 números) que Valiño y recién ascendido, terminó la guerra de teniente general, ascenso del 11 de febrero de 1939 en la «Gaceta» del 12, aunque anulado el 13 de marzo por sospechoso de «casadismo», o más bien por decidir, pese al ascenso, que para él la guerra terminó en Cataluña y prefirió continuar en la dulce Francia a reincorporarse al Ejército rojo del Centro, aún muy importante.

4. Las tropas indígenas



El empleo de las fuerzas regulares indígenas en la guerra del 36 se convirtió en tema tópico de la literatura marxista por los años polémicos de 1940 a 1960. Hoy parece ya suavizado gracias a la serenidad de la crítica histórica.



Por lo que toca a lo que aún se llamaba el «Tercio de Extranjeros», en 1936 eran españoles el 95 por ciento. En cuanto a los moros bueno es recordar que eran tropas Regulares del Ejército español, como su nombre indica, que como tales, el que entonces era ministro de la Guerra, Manuel Azaña, el 10 de agosto de 1932, dispuso el traslado a la península de dos tabores y un escuadrón del Grupo de Regulares de Ceuta, junto a dos batallones de Cazadores, que embarcarían en Cádiz y Algeciras para reprimir la sublevación del general Sanjurjo, triunfante en Sevilla contra el gobierno, no contra la República, según su propia declaración, aunque en el movimiento predominaban los monárquicos.



No es éste el lugar de entrar en precisiones de citas documentales, ni enojosos cuadros estadísticos. Baste decir que el17 de julio, los indígenas eran 11.986, de ellos 8.134 de regulares; 3.836 de las Mehal-las Jalifianas; 600 de Batallones de Cazadores y 416 del de Tiradores de Ifni, sin contar los jefes y oficiales que eran españoles, ni los suboficiales que lo eran la mayoría. Todos los escritores de zona roja y los extranjeros filomarxistas, al tratar de los moros no se conforman con menos de 100.000 combatientes en España y a veces todos juntos. La pretenciosa historia dirigida por la Ibarruri, en cuatro tomos que no logran pasar por objetivos - como por ejemplo las memorias de Modesto - trae ese número aclarando que algunos historiadores dan cifras superiores y que, según Colody, sólo los reclutados fuera del Protectorado español sumaron unos 75.000.



En la reciente historia de Tamames se recoge también la cifra de 100.000. Los detalles de su actuación tienen anécdotas curiosísimas. Malraux oía el tamtam de los moros cerca de Madrid. Sender no veía por allí más que moros y alemanes, los primeros «con bombas en las manos, y el cuchillo entre dientes intercalando entre sus gritos árabes blasfemias en español». En mi recuento laborioso, la plantilla mayor de indígenas en España es de 34.759, incluyendo los de Regulares, Mehal-las, Tiradores de Ifni y del Rif, Batallones de Cazadores, e incluso cincuenta mehaznies de permanencia fugaz. Esa máxima nómina se mantuvo sólo unos días. En cuanto al total de los movilizados, en mis datos provisionales suman 62.271 los indígenas que, sucesivamente pasaron por España.

5. La caballería mora



Pero en la literatura de la guerra del 36, es tópico constante el de «la caballería mora», donde la fantasía de sugerir un alud de jinetes apocalípticos se une a la leyenda de un supuesto «moro Juan», violador de doncellas, trasplante del mito de Don Juan al combatiente marroquí, con cuya imagen se trataba de aterrorizar a la población civil de zona roja, especialmente en la lucha por Madrid. Pero «la caballería mora», la destaca el enemigo como una de las tres fuerzas decisivas. en la marcha sobre la capital, junto a alemanes e italianos. Incluso extranjeros favorables a Franco como Brasillach y Bardèche, aceptan ingenuamente en su historia el tópico de las salvajes masas de escuadrones africanos.



Interesa por ello precisar históricamente que en la organización oficial no existió nunca otra «caballería mora» que los escuadrones de las Fuerzas Indígenas de Infantería, de los que el 17 de julio no habían más que trece, con unos cien indígenas cada uno, pero no se consideraban fuerzas de caballería por estar encuadradas en unidades de Infantería. A primeros de noviembre, los moros a caballo eran 630, de los 770 hombres de plantilla en ocho escuadrones, el 17 de diciembre, eran 1.002, y en toda la guerra sumaron 1.782, porque, como es sabido faltaban caballos, y la mayor parte de la caballería nacional combatía a pie por su limitada aplicación en la guerra moderna.



Eso no impide que Kolsov aluda a los «diez mil jinetes de la caballería mora, montados sobre briosos corceles. El ejemplo podría multiplicarse, porque los

rojos se repiten y los extranjeros copian. Si la defensa de Madrid se presentaba como una réplica de la Independencia, contra italianos y alemanes, en vez de franceses, el tópico de «la caballería mora» pretendía ofrecer un parangón con la invasión árabe, en la que por cierto también hubo el problema de pasar caballos por el Estrecho, para economizar embarcaciones.

6. Las milicias



También de las milicias se ha escrito más literatura que historia. Falta algo escrito con rigor histórico sobre las milicias rojas, ahora que Rafael Casas va a publicar sus tomos sobre las nacionales. Se produjo con ellas una vez más una de las muchas paradojas de la guerra: que los rojos empezaron licenciando a los soldados porque preferían enfrentar al Ejército sublevado «el pueblo leal» y patriótico que luchase por su independencia en milicias populares. La desorganización que siguió a esto llevó al extremo opuesto y siguiendo la acertada idea comunista se encuadraron todos los combatientes como soldados sui generis en el llamado Ejército Popular de la República, donde hasta los anarquistas se disciplinaron, que es mucho conseguir.



En zona nacional los pocos miles de voluntarios iniciales fueron creciendo hasta constituir un tercio del Ejército del 36 (65.000 voluntarios en un total de 190.000 hombres); a principios del 37 se producía la máxima proporción, formando la cuarta parte del Ejército y al final de la guerra eran sólo una décima parte. Llegaron a formar 104 Banderas de Falange y 60 Tercios de Requetés (en conjunto el equivalente a 164 batallones). El total de voluntarios en toda la guerra se ha calculado en 270.000, que ya eran exclusivamente requetés y falangistas. Por hoy puede calcularse que tuvieron 17.015 muertos en la proporción de unos 11.000 falangistas y 6.000 requetés. Una de las unidades más castigadas fue el Tercio de Lacar, que con su plantilla normal de 600 hombres llegó a tener un total de 1.970 bajas, de ellos 403 muertos y 1.567 heridos. Le superaba sólo la 1ª Bandera de Falange de Navarra, con 450 muertos, pero no en el total de bajas. Su común heroísmo se mide por las siete laureadas y cincuenta medallas militares colectivas ganadas por sus unidades; el cómputo de las recompensas individuales sería muy laborioso por los traslados del personal a lo largo de la guerra.



De las milicias rojas se ha fantaseado excesivamente partiendo del número de afiliados políticos y de obreros slndicados. Cayendo en ese error, se ha llegado a escribir casi oficialmente que en el primer mes hubiese 610.000 milicianos; se han mencionado 67.000 anarquistas en Barcelona, de ellos 12.000 armados; 30 ó 40.000 en Zaragoza; 50 ó 60.000 en Sevilla, casi todos al menos con pistola; 20 .000 en Asturias. Günther Dahms habla del despliegue de 250.000 milicianos y Díaz de Villegas estima su capacidad de movilización en un millón de hombres, pero que se estimaban en 80.000 los movilizables inicialmente. Ramón Salas cree que los primeros envíos de milicianos al frente no pasaron de 15 a 20.000, para los que no bastaron los 80.000 fusiles de Madrid y sus cantones.



Nos interesa precisar el dato del número de voluntarios en los primeros días del Alzamiento, pongamos que hasta final de julio. Aún no se ha concretado por los historiadores, pues la situación era demasiado confusa para dar base a estadísticas. Por variados caminos he llegado a!a conclusión de que salieron al frente unos 35.600 nacionales y 69.000 rojos. El desglose y sus explicaciones serían demasiado enojosos, pero es resultado de recursos muy depurados, que luego se confirmaron en una nota de la historia, dirigida por la Ibarruri, que en esto merece crédito, diciendo que «a fines de julio de 1936 los republicanos contaban con más de 60.000 milicianos armados». Está en la página 186 del tomo 1º. de su historia.



Pero en muchos entusiastas su euforia se apagaba, de uno y otro bando, al ofrecérseles un fusil y un camión al que subir. De los 20.000 mineros asturianos dispuestos a marchar hacia el sur, salieron 4.000; los 30.000 anarquistas de Zaragoza dieron sólo 8.000 combatientes iniciales y de 5.000 catalanes comprometidos salió una vanguardia de 1.500 hombres. En zona nacional recuerda García Serrano que al pasar por Logroño la columna García Escámez había muchísimos jóvenes decididos a unírseles, pero que cuando arrancaron los camiones, no sobraba ninguno al pasar lista. Los 15.000 voluntarios de Sevilla sólo fueron 300 en el primer momento.

7. El armamento



En cuanto a las armas de 1936, explicaba Mola durante la guerra: Teníamos un armamento que fue bueno a principios de siglo, sometido al desgaste de 18 años de campaña en Marruecos, sin una sola transformación en su mecanismo. Nuestros cañones de 7,5 eran tan viejos y de corto alcance, que en la conquista de Alhucemas nuestras tropas sufrieron efectos de la artillería mora (con piezas de igual calibre, pero más modernas) cinco kilómetros antes de que nosotros pudiéramos emplear nuestras baterías. El cañón de montaña era ineficaz por su escasa potencia. Nuestra artillería pesada modelo 1891 era inservible en la práctica. Apenas poseíamos antiaéreos y todos anteriores a 1918.



Las armas del 18 de julio que quedaban en la zona gubernamental eran 320.933 fusiles de los 654.105; 753 ametralladoras, de las 1.856; 498 fusiles ametralladores de los 1.334; 112 morteros de 81 mm. de los 298; 534 morteros de 50 mm. de los 1.680; treinta y cinco millones y medio de cartuchos de fusil, de los ochenta millones de existentes. Respecto a los fusiles entregados a las milicias populistas da una idea de su empleo en agosto del 36 Juan de Ayza, oficial de zona roja en sus Memorias inéditas que cita Cabanellas: «Las armas que sacaron de los parques las precisan para defenderse de sus autofantasmas y

las amenazas a las casas solariegas, que hace un mes han requisado.» La penuria de fusiles de Madrid era relativa o más bien consecuencia de mala administración. Los defensores de Madrid se han calculado en unos 50.000 incluyendo los Internacionales que venían armados de Valencia, pero faltaban fusiles en el frente, pese a que los 55.000 de Madrid habían aumentado a 92.000 con los 20.000 enviados de Valencia y los 17.000 de México. Pero se entregaron con poco control a quienes los querían para su personal uso y exhibición en la capital.



Algo da a entender Sender en Contraataque cuando dice: «No había más fusiles que los de las unidades replegadas sobre Madrid. Los fusiles de Cultura Popular salieron de los rincones de las bibliotecas y buscaron un puesto en primera línea. Todas las demás organizaciones, que hasta entonces habían realizado un trabajo civil, hicieron lo mismo. Con las pocas armas que se recogieron pudieron equiparse tres mil hombres más.» Es sólo un expresivo indicio que confirma lo ya sabido.



En Barcelona los mismos cronistas rojos dan el dato, sin duda exagerado, de que había 90.000 fusiles, lo cual no cuadra con los 55.000 que aproximadamente tendría el Parque de Artillería, según su plantilla, y poco más en los cuerpos.



En cuanto a las ametralladoras y morteros, hay que tener en cuenta que estando incompletas las plantillas, sólo se había dotado en número reglamentario a las fuerzas de choque y algunas unidades especiales, como los batallones de cazadores.



Por lo que se refiere a la artillería, de unas 1.284 piezas que existían, quedaban unas 600 en zona gubernamental.

8. La intervención extranjera



Los hermanos Salas mantienen la teoría del equilibrio en cuanto a la ayuda internacional a España en uno y otro bando. Según eso, los países que se limitaron al apoyo técnico - Rusia y Alemania - nunca tuvieron más de 6.500 hombres en España cada uno. En cambio, los que actuaban con algo más que técnica, con tropas combatientes - las Brigadas Internacionales y el C.T.V. (Cuerpo de Tropas Voluntarias Italianas) se acercaron a los 100.000 hombres en sucesivos envíos de relevo o de refuerzo para cubrir bajas. Influye mucho entonces el número de bajas, puesto que éstas se suman, mientras que los relevos sólo son sustitución. Pese a esta tesis equilibrante, no parece que llegasen a venir a España cien mil italianos, y según hace ver cada nuevo descubrimiento, en materia que siempre fue secreta, las Brigadas Internacionales sí debieron tener esos o más, sobre todo si se confirma que sus bajas fueron tantas como luego veremos.



En cualquier caso, piensan los mismos autores que la aportación extranjera en hombres fue pequeña, al no suponer más de un diez por ciento de combatientes en cada bando, claro es que referidos a sus plantillas, semejantes también las de las Brigadas Internacionales y el C.T,V. para unos efectivos de unos 400.000 rojos y otros tantos nacionales, generalización aceptable, aunque nunca estuvieron tan niveladas las fuerzas. Pero la diferencia era más bien cualitativa. Quizá nadie ha destacado algo tan simple y básico como el cálculo de apoyos y eficacias. Que los internacionales rojos fueron fuerzas de choque y los de Franco, técnicos, en los momentos de la aportación decisiva.



Para los rojos fueron definitivas las Brigadas Internacionales en la batalla del Jarama, precisamente cuando también sus aviones y carros rusos alcanzaban la máxima superioridad técnica, dominando absolutamente cielo y tierra. Los rojos tuvieron su salvación entonces en la ·infantería de choque internacional. Franco, luego, encontró más eficacia en las armas y medios de la Legión Cóndor alemana, por mucho que dijeran Mussolini y Ciano. En uno y otro bando fue útil también la otra aportación, básica la del material ruso a los rojos, complementaria la infantería italiana para los nacionales. Pero, valorando las ayudas en su punto, forzoso es reconocer que de no haber existido en absoluto, la falta de infantería extranjera hubiera sido fatal para los rojos, perdiendo inicialmente una fuerza de choque; en cambio, las «brigadas legionarias» italianas, secundarias, y nunca decisivas, les resultaban muy poco necesarias. De suprimir además la ayuda técnica y el material bélico extranjero, la falta sería más o menos equilibrada. En resumen: que el apoyo extranjero favoreció más a los rojos que a los nacionales, prolongó la guerra, la enconó, y sólo puso en el balance final un mayor aniquilamiento.

a) Los extranjeros en el Ejército Nacional

Para algunos autores no hay en los combates, de cualquier batalla, más que italianos, alemanes y tropas marroquíes, algunos suman también los portugueses como equivalentes y partiendo de una fuente común, soviética sin duda, pues escriben en Moscú los que a su vez son fuente de historiadores o extranjeros, Azcárate en su panfleto, Cordón en sus Memorias y el equipo que dirige la Ibarruri en su gran historia, aseguran que en las filas de Franco hubo 300.000 soldados extranjeros. La Pasionaria los da como número aproximado, Cordón lo tiene por exacto y Azcárate asegura que más. Claro es que incluyen en ellos a los marroquíes, fuerzas regulares del protectorado, mandadas por oficiales y suboficiales españoles, ya vistas.



El C.T.V. fue la réplica de las Brigadas Internacionales, llegadas cincuenta días antes a la España roja. No actuaron en Brunete, ni en Teruel ni en el Ebro, las tres grandes batallas de desgaste; sólo en Málaga se les dio oportunidad de actuar con bastante autonomía en sus columnas «céleres», que ·apenas encontraron resistencia. No pudieron acudir a tiempo a la batalla del Jarama, donde faltaban reservas y su retraso en Guadalajara desconectó la maniobra prevista de doble ala con la anterior. A partir de su fracaso allí, actuaron siempre flanqueadas por las más selectas divisiones españolas. Pese a ello cumplieron con habilidad técnica y táctica en sus maridos, con valor en sus tropas, a veces heroicas frente a las unidades adversarias más aguerridas. Lo acreditan algunas Medallas Militares individuales y colectivas. sobre su primer revés se cebó la propaganda enemiga y alguna ironía de quienes recibían su ayuda y contribuyeron con 4.211 voluntarios enterrados en España a la paz de una patria que no era la suya.



El enemigo se volcó en ironías contra ellos. Miguel Hernández dedicó un sanguinario poema al «Sanguinario Mussolini» y Hemingway los trató con sarcasmo de cobardes, mojando su pluma en el más bilioso humorismo, para contradecirse sobre la raza latina al distinguir entre los heroicos italianos del batallón «Malatesta» y los «Legionarios» del C.T.V.



Para muestra de la cuenta que llevan los comunistas de los efectivos del Ejército de Franco, bastan dos fichas que tengo a mano. Víctor Alba enumera algunas de sus unidades a las que sigue un etcétera, con lo que da a entender que los 100.000 italianos que menciona son los de sus listas de revistas en cada momento. Azcárate acude, según él, a «los más serios autores» para decir que hubo 150.000 italianos en unidades completas de su ejército. Tamames se basa en Pietro Nenni, no sé por qué le inspirará más crédito, y los limita a 120.000, en cualquier caso como si estuviesen simultáneamente. Casi nadie repara ni le interesa hacerlo, en que las tres divisiones de Flechas Verdes, Negras y Azules, eran españolas con mandos mixtos, españoles más del noventa por ciento de la tropa (el otro diez por cieno para planas mayores y alguna especialidad) y el cincuenta por ciento de los oficiales y suboficiales, incluyéndose en el resto, los mandos desde batallón a división, que eran italianos.



Manuel Aznar dice que en diciembre de 1938, el C.T.V. tenía 2.077 oficiales y 25.935 suboficiales y tropa. ·



Jesús Salas da cifras aceptables diciéndonos que las plantillas. del C.T.V., incluyendo la «Aviación Legionaria» no pasaban de 40.000 hombres y que cuando las Brigadas Internacionales tenían 35.000 hombres y los técnicos rusos unos 6.000, en marzo de 1937, alcanzó el C.T.V. su mayor contingente con 31.000 voluntarios y el resto, hasta 40.000 en Brigadas de «Flechas», instructores y aviación. En total señala una plantilla permanente de unos 40.000, un total de. 100.000 voluntarios y 5.000 muertos. Alcófar detalla que el personal de aviación llegado de Italia en relevos muy frecuentes, fue de 6.000 pilotos, de los cuales hubo 175 muertos y 192 heridos. En cualquier caso es válido el dato de los 4.211 enterrados en España que antes señalé. Tamames vuelve a recurrir a Nenni para anotar que tuvieron 50.000 bajas, entre muertos y heridos, lo cual parece muy exagerado, pese a decirlo un italiano, o precisamente por ello, siendo marxista.



La Legión Cóndor. Siendo exclusivamente técnica, ya figuran los datos de sus carros en el apartado correspondiente. La captura de los documentos secretos de Asuntos exteriores Alemanes ha permitido aclarar muchos pormenores de la ayuda alemana, incluso interpretar que a su alto Mando no le interesaba un rápido triunfo de Franco, sino más bien una debilitación española. Alemania aportó a los nacionales material diverso, especialmente artillería antiaérea y contracarro, carros ligeros y aviones. Los hombres de la Cóndor eran especialistas y técnicos de aviación, carros, antiaéreos y transmisiones y algunos instructores de oficiales y suboficiales. A primeros de noviembre había en la zona nacional unos 200 alemanes, entre pilotos y técnicos; a mediados de noviembre, la Legión Cóndor contaba con unos 4.500 especialistas, pero ni un solo hombre de infantería. Sin sobrepasar los 5.000 llegó un conjunto de cincuenta oficiales y suboficiales de complemento, que se esperaban a primeros del año 1937 para instructores de carros y contracarros y luego en academias de mandos subalternos.



Peter Elbstob, con el inseguro asesoramiento de Thomas nos dice que a primeros de octubre del 36 había 553 alemanes en España, de los que sólo un puñado de ellos entró en combate, pero que el 6 de noviembre eran ya 6.500 los combatientes alemanes.



Los llamados «hispanistas soviéticos» elevan las cifras sin escrúpulos. La historia de la Ibarruri sitúa en febrero del 37 unos 30.000 que se relevaban con mucha frecuencia lo cual es cierto en su segunda parte, pero que en la guerra tomaron parte unos 50.000, número que repite Azcárate según los «serios autores» que sigue, Tamames se documenta en la Pasionaria y copia sus números, y Víctor Alba resume que al final de la guerra había 10.000 técnicos alemanes, especialmente aviadores, Peirats resulta divertido en su ignorancia al decir: «En la ofensiva facciosa del Jarama se emplearon por primera vez formaciones de moros rubios (alemanes), como fuerza de choque.»



Jesús Salas, en su documentadísimo estudio fija su plantilla en 6.500, coincidiendo con los monografistas del tema Elbstob e Hidalgo, éste más seguro, con una rotación frecuente para que los pilotos adquiriesen experiencia de vuelo y combate, pero con dos relevos fundamentales coincidiendo con la reorganización de la Legión Cóndor y su nuevo material experimental.



El 30 de mayo de 1939 se repatriaban en el puerto de Hamburgo los 6.000 voluntarios que quedaban en España y en junio revistaba Hitler a los 14.000 excombatientes que habían pasado por España en los distintos relevos. Jesús Salas precisa que eran 14.271, de los que murieron 271 y ganaron 70 Medallas Militares españolas. Hitler debió condecorar a todos ellos, pero Tamames, basado en la Pasionaria, decide que loos condecorados fueron 26.113 excombatientes. Tuvieron 298 muertos en España, entre acción de guerra, accidente y enfermedad.







Los Viriatos. La participación de los Viriatos ha sido una incógnita durante mucho tiempo, de la que se han servido los historiadores poco escrupulosos para hacer sus cálculos numéricos. Tamames sigue con su fuente única en la historia de la Ibarruri y repite de ella que los portugueses que lucharon en las filas nacionales alcanzaron una cifra superior a los 20.000 hombres. El equipo de la Pasionaria toma el dato de Hogson. Azcárate los deja en más de 15.000 voluntarios. He tenido que investigar sobre el tema. Los primeros datos son de que en septiembre de 1936 se intentó crear una sección española de la «Lagiáo Portuguesa» para combatir en España, con el nombre de «Los Viriatos», idea que empezaron a desarrollar el general Raúl Estévez y el capitán Jorge Botelho Moniz, dirigente éste de Radio Club Portuguesa y entusiasta de España. La situación internacional hizo que el gobierno portugués prohibiera tal organización.



A fin de otoño, Miguel Morlán, de acuerdo con el General Yagüe reclutó en Portugal unos 700 voluntarios para la Legión, de los que cerca de 300 se fugaron al llegar a la frontera, volviéndose a sus casas, hubo muchos inútiles en el reconocimiento médico y acaso unos 350 restantes se incorporaron a la Legión en Talavera, y aún al entrar en línea, siete de ellos se pasaron al enemigo. Luego se organizaron mejor otras expediciones, pero entre todas ellas no se logró reunir los 600 hombres precisos para formar la bandera de la Legión «Los Viriatos», como se pretendía.



Las expediciones sucesivas debieron ser tardías, pues en un documento de A.G.L. consta que el 4 de abril de 1938 llegaron 42 portugueses: 9 pilotos, 18 oficiales y 15 sargentos. Tres días después disponía Yagüe, jefe de la Legión formasen e 50 por ciento de lla, los sucesivos alistados pasasen a otra, sin rebasar nunca esa proporción.se trataba de evitar con ello precisamente lo pretendido, que los legionarios de alguna bandera fuesen todos de la misma nacionalidad, dando la sensación de constituir unidades extranjeras.



Así se distribuyeron «Los Viriatos» entre la 17ª. y la 18ª. banderas, sin llegar a los dos cincuentas por ciento previstos. Fueron buenos legionarios, quedó memoria del sargento de la 16ª. bandera, en la que también hubo algunos, David de Araujo, luego muerto de capitán en ultramar. Alcófar señala 627 bajas portuguesas: 6 oficiales; 23 suboficiales y 408 voluntarios, por lo que supone, sin razón visible que el total serían 2.000 ó 3.000 hombres. Tratándose de legionarios, las bajas son normales en cualquier bandera, sin más de 600 hombres que son el máximo que se les puede calcular, al cincuenta por ciento de las banderas 17ª. y 18ª., y a lo sumo 800 por otros dispersos en distintas unidades, como la 16ª. bandera.



La Bandera Católica Irlandesa. Tuvo una vida muy efímera. Entre el 9 y el 15 de agosto de 1936 recibió el general Mola una proposición irlandesa para venir a combatir a España varios miles de voluntarios de Irlanda. A principios de 1937 se formó al fin la que inicialmente fue XV Bandera de la Legión y pronto . se independizó, dejando el número a otra, para llamarse «Bandera Católica Irlandesa». A las órdenes del coronel O'Duffi, que escribió sus memorias, intervino en una operación por Ciempozuelos, permaneció unos meses en el frente de Madrid, sin llegar a combatir, y aquel mismo año se repatriaron los seiscientos voluntarios.



La Bandera Juana de Arco. No fue en realidad tal bandera. De modo semejante a «Los Viriatos», los franceses voluntarios con Franco tuvieron grandes dificultades para incorporarse a la guerra de España y nunca consiguieron formar una bandera propia de la Legión. Se ha dicho que fueron de 300 a 800, pero es mas real el mínimo; la única base es que en la Legión constan actualmente cerca de 150 en una nómina del final de la guerra correspondiente al Tercio Duque de Alba. Algunos franceses monárquicos se incorporaron a las filas de Franco por el norte en los primeros días de la guerra y en la defensa del Alcázar hubo un francés de Renovación Española. Uno de los primeros fue herido grave en el Erlaiz, junto a Ortiz de Zárate y murió poco después. Pero el primer grupo digno de mención llegó después de septiembre del 36. A fines de noviembre de aquel año, el capitán De Masagny trató de originar una unidad francesa, sin duda con el apoyo del teniente coronel Tella. Se reunieron en el frente de Madrid algunos requetés franceses del grupo existente en el Tercio de Montserrat, pero, como monárquicos, preferían el requeté a La Legión y pronto se disociaron, yendo al tercio del Alcázar y otros. He logrado saber que hubo unos 20 franceses en la 67 compañía de la 17 bandera destinada a ser francesa al cincuenta por ciento, pero que no agrupó a todos por apego de los demás a sus propias unidades y porque preferían luchar con sus camaradas españoles que con franceses desconocidos de distintas ideologías y motivaciones. Aún es más difícil recontar los que se alistaron en los tercios de requetés de Navarra, Oriamendi y El Alcázar por falta de documentación. Hubo estudiantes, que pensando en una guerra corta se incorporaron a los requetés durante sus vacaciones de verano. En consonancia con los efectivos imaginados se han cifrado sus bajas también sin base alguna entre 150 y 750 muertos. Como indicio, ya parece excesiva la segunda. ,

b) Las Brigadas Internacionales

La ayuda soviética a España dio lugar a una frase justificativa, de Stalin que «Mundo Obrero» recogió el 7 de noviembre del 36: «Liberar a España de la agresión de los reaccionarios fascistas no es un asunto privado de los españoles, sino la causa común de toda la humanidad avanzada y progresiva.»



El envío de hombres fue instantáneo, con la llegada a Barcelona de los deportistas extranjeros que concurrían a la Olimpíada Popular, que iba a celebrarse del 19 al 26 de julio. Según la Pasionaria fueron 4.000 los concurrentes, entre atletas y espectadores, aunque «Mundo Obrero» sólo cuenta 3.000. Muchos de ellos intervinieron el 19 y el 20 en reprimir el alzamiento de Goded, pero después sólo quedaron en España unos centenares, sin precisar entre 170 y 300, que actuaron en la ofensiva sobre Aragón y formaron las primeras centurias extranjeras, base de las Brigadas Internacionales, junto a los voluntarios franceses que desde el primer día pasaron la frontera y otros grupos marxistas y anarquistas exiliados de Italia y Alemania.



La primera expedición para formar las Brigadas Internacionales llegó a Albacete el 12 de octubre, y diez días después estaban organizados los tres batallones de la XI Brigada, aunque la organización normal de una Brigada era de cuatro batallones, con plantilla de 3.782 soldados, a los que se añadirían las planas mayores, artillería y servicios, hasta alcanzar un total de 35.000 a 40.000 hombres en sus días de máxima plenitud. Sobre su número se han dado las cifras más desacordes, casi siempre acompañadas de sus bajas. Cordón y Modesto anotan un número de 5.000 muertos, que debió ser el dato oficial en la URSS, aunque Jesús Hernández, también desde allí lo eleva a 8.000, para 24.000 brigadistas según Cordón y 35.000 según Modesto. Gironella da en su novela la cifra de 12.000 sin que se sepa la procedencia del dato. En el reciente libro soviético La solidaridad de los pueblos con la República Española, escrita por brigadistas de veintiún países, se concede un total de 36.927, y anota una suma de 6.655 muertos sólo entre los 14.800 voluntarios de cuatro países (Alemania, Francia, Canadá e Irlanda) , cuya proporción haría pensar en unos 16.000 muertos, de sus 36.927 brigadistas que fueron muchos más y acaso éstos son los de

pero es que las bajas francesas debieron ser las máximas con unos tres mil muertos de cada país. Hasta ahora no he recogido más datos concretos que de otros tres países con 6.297 muertos en total (italianos, ingleses, yugoslavos y 900 americanos, dando por exagerados los 1.500 que anota Eby de 3.200 combatientes). Unidos a los anteriores, se obtiene un total de 12.952 brigadistas muertos en sólo ocho países, aunque son los que contribuyeron con más bajas lo cual, aunque los autores se excedan en sus nóminas hace pensar que tuviese fundamento Gironella y coincide con los 12.000 que cuentan los hermanos Salas, y hasta resulta posible que tuvit5se .razón Tamames, con la cifra de 18.000, que juzgué delirante hasta ahora mismo, pero en tal caso hay que aceptar también el número máximo de brigadistas en España, por aquello de la proporción de muertos a bajas (18.000 muertos, 126.000 bajas), cosa que no es imposible en una plantilla de 35.000 a 40.000, según vemos con frecuencia en las unidades más castigadas de ambos bandos.



Ramón Salas calculó sobre la base de unos 75.000 expedicionarios, con plantilla máxima de 45.000 en las Brigadas. Su hermano Jesús hace cálculos más detenidos; basándose en el hallazgo del carnet nº. .91.462 y en que la numeración era rigurosamente correlativa, considera que no serían menos de 95.000 y rebaja, a mi ver con exceso, 5.000 por los españoles que cubrían bajas a partir de enero de 1938. Hay que tener en cuenta el prudente criterio de los Salas de elegir siempre los cálculos mínimos, pues resultan más serias las rectificaciones por adición, significativas de hallarse nuevos datos, que por sustracción, que sugiere malos cálculos previos. Porque moralmente es común la idea de que llegaron a ser alrededor de 100.000 los interbrigadistas. Hay un dato sorprendente del polaco Persinguer, al decir que pasaron por las Brigadas 30.000 combatientes eslavos, entre los que incluye a los polacos88.



Es indudable que el gran número de bajas obligaba a procurar nuevos enganches para cubrirlas, y la sucesiva reorganización de las Brigadas, por lo cual resulta muy creíble que para mantener una plantilla de 30.000 hombres, como mínimo desfilasen por las Brigadas más de 100.000. Castells cifra en un 16 por ciento los muertos de las Brigadas y en un 17 por ciento los ilesos. Aquí mismo consta el dato de 1.436 bajas del tercio de Navarra, por el que pasaron 3.400 requetés para una plantilla de 600, y 1.970 bajas en el tercio de Navarra por el que debieron pasar unos 7.000 requetés, y aún más, aunque los datos me parecen menos fiables, en el tercio de Montejurra; cito estas unidades, de las más diezmadas, porque tengo sus datos más a mano, pero otro tanto puede decirse de las banderas falangistas de choque, de Navarra, Aragón y Castilla, con cifras muy semejantes.



Las Brigadas Internacionales tuvieron su cenit en la batalla del Jarama, que se sostuvo hasta la de Brunete, tras la cual se inició su descenso, por cansancio de los extranjeros, en los que iba decayendo su combatividad al compás que perdían su solera. Pero el eco de las Brigadas, su gesto de intención muy varia y discutible, se mantiene en muchos de los 53 países de origen con algunos monumentos y museos que recuerdan el ardor de la lucha bajo el cielo español.



En Solidaridad de los pueblos se trata también el tema de la aportación soviética, diciéndosenos que de la URSS vinieron a nuestra guerra 2.000 asesores y técnicos, al margen de las Brigadas Internacionales, con la mayor reserva y sin ninguna conexión aparente con ellas. Se aclara que este número fue el total de sucesivos relevos, pues nunca hubo en España más de 800 soviéticos a la vez. Pero ya Madariaga, muy digno de crédito, había escrito en España, hace muchos años, que hubo 6.000 rusos en España, y Alcófar, uno de los historiadores más documentados, en libro muy reciente los evalúa en 10.000 y los hermanos Salas coinciden en apreciar que fueron unos 12.000, con relevos sucesivos para una plantilla máxima de 6.000 hombres. Sólo en sus libros se encuentra referencia a las bajas, sin registrar más datos que el de haber tenido 157 muertos en España.

c) Los carros de combate

También nos dejó el general Mola su opinión sobre el material con que estaban dotados en 1936 muy en precario los dos Regimientos de Carros situados en Madrid y Zaragoza: «unos carros de asalto, viejos y asmáticos, que solo servían para las prácticas y ejercicios de tiro». Eran un total de veinte carros, de los que ocho quedaron en zona nacional y doce en la del gobierno.



El 16 de agosto del 36 recibían los nacionales las cinco primeras!anquetas italianas. Según Belforte, el 17 de septiembre llegaron otras cinco a Irún y el 29 se unieron diez más a las primeras, completándose la compañía que el 29 de octubre tuvo en Seseña y Esquivias el primer encuentro con otros tantos carros rusos, aunque Azcárate y otros escritores rojos dicen que de éstos habían llegado cincuenta, los T-26 que había desembarcado en Cartagena el «Konsomol».



De Alemania recibieron los nacionales el 17 de septiembre treinta carros ligeros (de exploración, que al parecer no se estrenaron hasta noviembre en el frente de Madrid. El 15 de aquel mes tenían ya los rojos la Brigada de Tanques de Paulov, con dos batallones, unos 120 carros). El 15 de diciembre eran ya tres las compañías nacionales, 45 carros, y en los ataques a Madrid se averiaron 36 de los 48 carros alemanes, y el 1º. de febrero de 1937 van a Málaga tres compañías italianas con unos 40 carros, a 13 cada una.



Según Thomas durante el año 1936 llegaron 239 carros rusos a los puertos de Levante y 120 a Bilbao. Según otros datos, no muy desacordes, a principios de 1937, sólo la Brigada de Paulov tenía unos 90 carros y 30 blindados, pero en el primer trimestre se reciben otros 312 carros suizos. En total suman 551 carros llegados a Levante, más los 120 de Bilbao, además un Batallón en el Norte, con unos 60 carros construidos en Trubia. Una nota informativa sumaba

600 carros rusos recibidos hasta la primavera de 1937, cuando eran 671 según estos datos. El informe se quedaba corto.



La máxima dotación roja se alcanzó en: septiembre de 1937 con 403 carros rusos en plantilla, pero teniendo en cuenta sus cuantiosas pérdidas, puede calcularse que los carros importados de la URSS serían unos 900 en total. En la zona nacional en los tiempos de mayor abundancia los carros solían ser 60 alemanes y 60 italianos, sin llegar a ser nunca cien de cada país. A ello se unían otros 60 de la Bandera Española, con material ruso y Renault.



La máxima fortaleza nacional la cifra Jesús Salas en 200 carros y la aportación total de Italia y Alemania oscila, según él, entre 150 y 200 carros por cada nación, o sea 300 ó 400 en total.

d) Los aviones extranjeros

La plantilla de material de la aviación militar española era, en 1936, de 284 aparatos bastante anticuados, de los cuales en los primeros días de la guerra quedaban 189 en zona roja y 95 en zona nacional.



De finales de julio a primeros de agosto, los nacionales habían recibido 35 aviones alemanes e italianos, y los rojos 125 franceses y 65 cazas rusos. En septiembre, los rojos tenían ya 190 aviones extranjeros y los nacionales 107 italoalemanes.



El total del material aéreo recibido fue muy semejante en cada bando, siguiendo la política de nivelación que los gobiernos extranjeros ·cuidaban de mantener para evitar la extensión del conflicto.



Los nacionales adquirieron un total de 1.253 aviones extranjeros y los rojos 1.360, de los cuales 1.008 eran rusos pero los primeros 140 franceses · tuvieron influencia decisiva por intervenir en los primeros meses, cuando acaso una escuadrilla decidía un combate. Su actuación pudo haber inclinado la suerte al bando rojo y la inclinó al nacional, pues forzó a que Alemania e Italia atendiesen los pedidos nacionales, lo cual decidió a la URSS a un envío masivo de material y por reacción encadenada hizo nacer la Legión Cóndor y la Aviación Legionaria.

9. El arte militar



Se ha querido atribuir la victoria de Franco a la técnica, a la ayuda extranjera. Luego hasta se ha oído decir que las grandes batallas fueron siempre iniciativa roja, que los nacionales no supieron plantear sino ocupaciones del terreno. Pero precisamente se llamó guerra de Liberación. Había que liberar de prisa el suelo y los hombres, antes de que todo quedase enrojecido, destruido, sovietizado. Ni siquiera podía aplicarse plenamente el principio básico de la destrucción del enemigo porque en Madrid, por ejemplo, había muchos más amigos que enemigos y no quería Franco aniquilar la capital, que iba a ser otra vez la .de España. Acaso de ahí surgió la idea de que hacía la guerra larga pudiendo hacerla corta. Cirujanos en la carne de su propia madre y de sus hermanos, había que obrar con el mayor cuidado: Brunete, Belchite, Teruel, El Ebro..., las grandes batallas fueron de planteamiento rojo, siempre de diversión para cortar avances que amenazaban los puntos vitales del Norte o de Levante: No necesitaba Franco batallas de destrucción pudiendo hacer campañas liberadoras, ni buscar el encuentro brutal, si en cada kilómetro ganado en la ofensiva, aumentaba su ejército con nuevos combatientes y material que se le incorporaban. La ruda batalla no nace así, nace de la impotencia. Por eso fueron de iniciativa roja todas las grandes batallas de aquella guerra. Planteadas como ambiciosas ofensivas, se paraban al segundo día, en cuanto llegaban los primeros refuerzos y terminaban en derrota, en desastre, en aniquilamiento, como el Ebro.



Frente a esa ignorante sugerencia de que ni siquiera hubo arte militar en el bando nacional, está la voz del más autorizado y entendido de los profesionales militares enemigos. El general Vicente Rojo dijo: «La ciencia militar, el arte de la guerra exigía el triunfo de Franco. La dirección técnica de la guerra en el campo marxista era defectuosa a en todo el escalonamiento del mando. Franco ha vencido por su superioridad, lograda por su acción y por los errores rojos.»

10. Los 250.000 muertos de la guerra



Incluso oficialmente se ha mencionado varias veces el «millón de muertos» de la guerra de España, sin más base que el título publicitario de una novela ya casi olvidada, pero que dejó su huella con un número difícil de borrar, sobre todo en los extranjeros y en las jóvenes generaciones, propensos todos a la facilidad de las frases hechas. El título de la novela de Gironella venía ya prometido en la anterior, ocho años antes, desde Los cipreses creen en Dios (1953) y seguramente que un error inicial le forzó a mantenerlo, aún después de rectificar el número con una explicación harto arbitraria. En Los cipreses decía así:



... Los españoles caímos un día unos sobre otros, ocasionando un millón de muertos, no por capricho o azar, sino porque en todo el territorio se dieron circunstancias análogas o equivalentes a las relatadas en .estas páginas
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Ignoro cuál sería la base del novelista para esa afirmación. En aquella fecha no creo que nadie hubiese dado ese número, salvo Ramón J. Sender, que sin duda es su inventor y aun su profeta, pues el dato sorprendente que acabo de encontrar procede de Contraataque, editado en 1938, pero con noticias que terminan en 1937, lo que hace suponer que fue al final de este año cuando escribió:



Ya no miramos con nuestros ojos, sino con los de un millón de muertos ... En el campo fascista han asesinado a más de setecientos mil. Los demás han muerto en los frentes y un cuatro por ciento fusilados por nosotros. ¡Un millón de muertos!
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Con lo cual nacía ya, por obra de una novela de «anticipación», la primera estadística de los muertos de la guerra:



	Asesinados en el «campo fascista»
	700.000



	Fusilados «por nosotros» (4.%)
	40.000



	Muertos en los frentes
	260.000



	Total
	1.000.000




Sería curioso que alguna de estas partidas se confirmase al cabo de cuarenta años en las especulaciones de los sociólogos. Pero Gironella, con el título de Un millón de muertos, consagró la frase entre el «gran público» al que destinaba la novela, y ese número se ha repetido como artículo de fe estadística, con una difusión y popularidad tan grandes, que ha creado un tópico difícil de eliminar. Todo porque la gente no lee los prólogos, como éste, donde el mismo autor da la capciosa explicación:



¿Hubo un homicida por cada víctima? Tal vez sí. Los muertos efectivos, los cuerpos muertos .en los frentes y en la retaguardia, sumaron aproximadamente 500.000. He puesto un millón porque incluyo entre los muertos a los homicidas, a todos cuantos poseídos del odio, mataron sin piedad su propio espíritu
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Así con esa heterogénea suma de muertos y supuestos homicidas redondea el erróneo título prometido en su tomo anterior, porque le parece insostenible mantenerlo como número absoluto.



Se ha especulado mucho sobre el número de muertos de la guerra y no hay aún una estadística oficial. Un monolito a la entrada de la Academia General Militar92 avisa a quien se acerque:



Español: Lee y divulga que 70.561 muertos son la contribución del Ejército a la Cruzada Nacional.





No he conseguido saber la procedencia de esa suma, en la que faltarán los muertos de marina, aviación, orden público y milicias. Si se añaden los 17.015 voluntarios, según los estados de las Jefaturas Provinciales de Milicias, o 18.384, que de la Jefatura Nacional copia Resa93, el bando nacional tendría en campaña más de 87.576 muertos en el primer caso y de 88.945 en el segundo, lo cual, en términos generales, se acerca bastante a los 119.960 registrados en los libros del Santuario de la Gran Promesa en Valladolid, recogidos provincia por provincia y pueblo por pueblo, con nombres y apellidos, en los que están incluidos también «los mártires»94 que en caso serían 32.384 ó 31.015 cuando la Causa General suma 85.940, aunque este número se tiene por excesivo. No sería extraño que tanto el dato de Zaragoza como el de Valladolid se queden cortos. Por lo que se refiere a los mártires, sirve de indicio su comparación con los 6.832 sacerdotes y religiosos recontados Antonio Montero, de los cuales trece son obispos95. Si fuese uno por cada diez, proporción muy posible, serían 68.000 en total. En otro caso, suponiendo exactos los «mártires», serían unos 60.000 los combatientes muertos.



En cuanto a los «rojos», el Servicio Histórico Militar suma 83.474 muertos, contando sólo los recogidos en el campo por las tropas nacionales. No hay otro dato, sino el de unos 10.000 muertos de las Brigadas Internacionales, es decir, un diez por ciento de sus efectivos, contando los evacuados y enterrados por los de su bando, es muy razonable calcular que sumasen más de cien mil muertos, lo que, por otra parte, se compadece bien entre las bajas de vencedores y vencidos, ya que éstos tuvieron muchas pérdidas en las grandes batallas, y es normal en la guerra que los vencidos tengan más bajas que los vencedores. En la nuestra, se dio por seguro que la desproporción fue muy grande, según opiniones coincidentes de ambos bandos.



Ateniéndonos a los muertos en campaña, pueden ser provisionalmente válidos unos 80.000 nacionales y 100.000 frentepopulistas. La proporción aceptada de un muerto por cada siete bajas, como promedio de la guerra, no permite elevar estas cifras, pues supone que fuese baja casi cada combatiente; pero tampoco mucho menos, dado el gran número de los que fueron heridos varias veces. Es significativo que en un recuento incompleto del Servicio Histórico Militar, se suman sólo 40.511 muertos del Ejército Nacional.



En un amplio y laborioso estudio demográfico de Jesús Salas96 que pronto aparecerá como libro, se nos dan unas cifras más bajas calculando 75 .000 muertos nacionales y 90.000 «rojos». Es un cálculo razonable, aunque parece bajo y un tanto forzado para llegar al total que le ofrece el método demográfico, es decir, por vía inversa a la directa de nuestros cálculos.



En el cálculo faltan los muertos de retaguardia, la traída y llevada «represión» de ambos bandos. Considera Salas exagerado el número que figura en la Causa General y rebaja a 60.000 los muertos en «zona roja», concediendo unas 25.000 ejecuciones en zona nacional. Son cálculos provisionales aceptables también, con los que obtiene un total de 250.000 muertos en la guerra, coincidiendo con su laborioso estudio demográfico en el que no vamos a entrar, pero que hace más de quince años calculamos muy semejante, en una estima superficial, sin saber que ese número lo había obtenido ya en 1942 Villar Salinas en su libro97 y lo aceptó en 1966 Jorge Nadal98, incluyéndolo en su demografía general española.



Ante esos datos, son inútiles las lucubraciones de otros autores, especialmente extranjeros, los .más ponderados Hugh Thomas y Günther Dahms, que calculan unos 400.000.



Ramón Salas en recuento directo, próximo a publicarse, suma 265.000 españoles muertos. Pero ni él ni su hermano Jesús incluyen los marroquíes y extranjeros, con los cuales serían 288.000 en total. Siempre estimé en mis trabajos que serían unos 300.000 y ese número di en varios artículos.

11. Los exiliados



En cuanto a los exiliados, se han dado también cifras excesivas. El reciente libro de Javier Rubio99, con precisiones minuciosísimas, nos ofrece los términos definitivos; en él se observa que si bien en la primera decena de febrero pasaron a ·Francia 420.000 españoles, a mediados de diciembre se habían repatriado 340.000, descontando los emigrados a terceros países y enrolados en la legión extranjera, y 7.397 a México en 1939 y otros 7.027 en los tres años posteriores, para terminar ofreciéndonos el siguiente cuadro de emigración:



	En Francia
	140.000



	En posesiones francesas del norte de África
	25.000



	En México y otros países americanos
	15.000



	En Rusia y otros países europeos
	10.000



	Total
	190.000




En la cifra de las posesiones francesas incluye unos 15.000 enrolados en la Legión Francesa, los 10.000 restantes son los que quedan a fines de 1939, de los 15.000 que constituyeron la última oleada de la península, previa una reducción de 5.000 por repatriación y emigración a América y Rusia durante 1939. En resumen que la guerra produjo unos 190.000 emigrados.



II. ANALISIS DEL PARTE DE LA VICTORIA





En este apéndice se concluye una investigación, simultánea a la búsqueda de los cuatro ejemplares del parte de la victoria que interpreto .Y que, progresivamente depurada y enriquecida, se publicó en forma aún incipiente por la agencia Lagos en periódicos de su cadena bajo el título El instrumental de la victoria, .el 1º. de abril de 1971, luego en segunda versión, titulada El pulso de Franco y el instrumental de la victoria, en la revista «Ejército» de octubre de 1972 y, como El borrador del parte de la victoria, en el extraordinario de septiembre-octubre del mismo año de «Tierra, Mar y Aire». Una última redacción, muy ampliada, fue la que «Arriba» dio a conocer con alarde editorial el 1º. de abril de 1973, titulada Análisis del parte de la victoria. La resonancia de este último estudio me deparó la oportunidad de que José María Martínez, hijo de José María Martínez Maza, que fue comandante ayudante de campo del Generalísimo, me escribiese confirmando mis deducciones hechas sobre la copia fotográfica del borrador y ofreciéndose a mostrarme el original, que conservaba como una reliquia heredada de su padre, junto con otros recuerdos personales que le regaló el Caudillo. Sus precisiones me fueron tan valiosas como los reparos del teniente general Barroso, que muy amablemente se ofreció a revisar este original, o como las noticias de Eugenio Hernández, mecanógrafo entonces del Cuartel General del Generalísimo
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Aquel trabajo de investigación psicológica alcanzó cierta resonancia. Me honraron abreviándolo en sus obras más recientes, dos primeras figuras de la historiografía contemporánea, incluyendo ambos la reproducción de las cuatro variantes del parte que yo recopilé. Me refiero al profesor Ricardo de La Cierva último biógrafo del Caudillo, en su Francisco Franco un siglo de España






101, y al coronel Martínez Bande, el mejor historiador militar de la guerra del 36, en Los cien últimos dlías de la República






102.

No puedo evitar el recuerdo del general Carmelo Medrano, que me honró con su amistad y había testigo de tantas interioridades del Cuartel General del Generalísimo y del hecho que aquí se cita. A mi pendiente y demorada visita para consultarle sobre éste y otros temas, se anticipó la muerte, privándonos a todos de aclaraciones insustituibles de un testigo de excepción, que habiendo estado inmediato a Franco toda la guerra, gozaba de gran· memoria, fina observación y diestra pluma.





En el paseo burgalés de la Isla, el palacio de los Muguiro fue «Términus», según la clave del cuartel general de Franco, para designar su puesto de mando. El Generalísimo redacta en el despacho unas notas que su estado mayor, situado en el próximo colegio de «Las Francesas», transformaba en órdenes o en partes oficiales, los que cada día firmaba el coronel Martín Moreno, que con ello se hizo popular. De allí salía emocionado el teniente coronel don Antonio Barroso con un folio casi en blanco — dos renglones y medio de texto a máquina- cuyo final decía: «La guerra ha terminado.» Era el 1º. de abril de 1939, casi a las diez y media de la noche, hora en que siempre se leía por Radio Castilla - convertida en Radio Nacional de España - el parte de guerra que aquel día se retrasó hasta las once y cuarto por causas bien justificadas: la victoria final, que era la paz.



En aquel palacio de la Isla todo está como entonces, Sobre la mesa de Franco, la de los acuciantes partes y telegramas, el teléfono descansa, silencioso desde su última llamada. En medio hay otra mesa mayor, desnuda y sobria, alrededor de la cual se celebraron reuniones del Cuartel General. Enfrente, sobre el caballete, un recuerdo casi vivo, el más impresionante de los que allí se encuentran: transparentando un mapa Michelin del centro y sur de España se ve un superponible con la última situación de la campaña nacional. Aquéllos son los trazos firmes y rápidos con que la mano de Franco fijó en lápiz azul zonas de acción, direcciones de ataque, flechas de penetración y despliegues finales. Todo lo que en la ofensiva de la victoria se reprodujo exactamente en la tierra reconquistada.



Partes, informes, órdenes que van y vienen, que se cruzan, refunden y complementan, que a veces se contradicen aparentemente. En los borradores de campaña de Franco hay toda una cantera para el análisis psicológico de sus decisiones, desde que surgen escuetas y simples, hasta que se completan en una depurada idea de la maniobra o la defensa. El proceso mental del arte militar de Franco está por estudiar en esas tachaduras y correcciones de sus copiosos folios autógrafos, que aclaran, precisan o rectifican una idea primaria según se desarrollan las incidencias del combate, según se amplían los informes de la situación propia o las noticias sobre el enemigo. Los borradores de Franco son una gráfica de la evolución de su pensamiento, a veces velocísimo, en el que las inflexiones se miden por tachaduras, pero nunca son una gráfica febril, porque en todos está firme su pulso. No sólo seguro, sino incluso optimista.

Los últimos objetivos



Aquella noche, en el Cuartel General del Generalísimo había cierta tensión nerviosa y expectante en el ambiente. Franco estaba en cama, con un catarro gripal. Se ha especulado sobre la fiebre que tendría entonces y aunque algunos cronistas se aventuraron a puntualizar las décimas de sus 38 grados y pico, el general Barroso me dijo hace unos meses que no cree que tuviera fiebre, ni gripe. Considera que se trataba de una especie de distensión psicosomática, algo así como un relax de reacción orgánica refleja, consecuencia del contraste entre la enorme tensión de tantos meses y la tranquila seguridad que producía el fin de la guerra. Desde el día 28 los Ejércitos ocupaban sin combate la España que quedaba por liberar.



Cuando llevaron al Generalísimo la noticia de haberse alcanzado los últimos objetivos sólo dijo: «Muchas gracias». Se levantó rápidamente, se puso una bata y bajó al despacho. Allí tomó el lápiz negro, como siempre, y escribió el borrador del último parte de guerra. No lo tenía pensado, puesto que tachó y corrigió unas cuantas palabras. Se lo entregó a su ayudante, el comandante José María Martínez Maza, para que lo pasase a máquina, éste se lo presentó al general Martín Moreno, jefe del cuartel general -que hasta entonces había redactado siempre el parte para la prensa y la radio—, quien, después de leerlo, sin observación alguna, se lo devolvió para su ejecución al teniente coronel Barroso, jefe de la sección de operaciones, el cual lo dictó al mecanógrafo de servicio, Rafael Muñoz Navarro, un soldado de Novelda (Alicante), la última provincia ocupada. Navarro había pasado el Estrecho con los jefes del cuartel general, pues servía en Tetuán, y era hermano de Vicente Muñoz Navarro, uno de los dos requetés que fusilaron con José Antonio Primo de Rivera el 20 de noviembre del 36; el otro requeté era Luis López y López, además de dos falangistas: Ezequiel Mini y Luis Segura Baus103.



Pese a ser el mejor de los nueve taquimecanógrafos del cuartel general, Muñoz temblaba de emoción al meter en el rodillo de la máquina el cliché de multicopista donde escribía directamente. Era el parte más breve de toda la guerra, pero a duras penas logró llegar hasta «... han alcanzado». Se declaró agotado de nerviosismo y dijo a un compañero: «Por favor, Hernández, termínalo tú». Rápidamente se sentó ante el teclado Eugenio Hernández López, un falangista de Ledesma, que en Salamanca había convivido en la cárcel con Bravo, su jefe de milicias de F.E., y en Salamanca se incorporó al Cuartel General , del Generalísimo como taquimecanógrafo. Apenas sin pausa, continuó Hernández donde Muñoz había quedado: «...las tropas nacionales han alcanzado los últimos objetivos. LA GUERRA HA TERMINADO». Las mayúsculas debieron ser cosa de Barroso, puesto que no iban indicadas en el borrador.



El teniente coronel Barroso tomó el primer ejemplar que salió del ciclostyl y lo llevó a la firma. Creyó percibir que Franco no firmó el cliché con la ligereza de siempre, y aun que manejaba el punzón con menos habilidad, acaso por la fiebre o la emoción contenida y el soldado mecanógrafo Constantino Maté, que manejó la multicopista, percibió también que la firma del Generalísimo quedó poco grabada en el cliché, como trazada sin la presión suficiente para reproducirse bien en las copias, lo cual a la vista del ejemplar sólo parece confirmarse en algunos rasgos de la rúbrica y la efe.



El comandante Martínez Maza, con el borrador en la mano, preguntó al Caudillo: «¿Me permite quedarme con este borrador, como recuerdo?» «Quédeselo, Maza. Le regalo también el lapicero.» Y Franco le entregó el faber negro que estaba sobre la mesa.



Del parte se hicieron más ejemplares de los que ordinariamente se tiraban para prensa y radio; organismos oficiales, embajadas y otros destinatarios, pues se preveía una demanda especial. Maté usó el cliché hasta dejarlo muy deteriorado y en seguida se agotaron las copias solicitadas por enviados y agregados extraordinarios de prensa, embajadas y organismos, que a diario no lo recibían acaso y ahora pedían varios ejemplares. Las numerosas peticiones particulares de burgaleses - hicieron necesaria una segunda tirada, hasta donde el cliché dio de sí, pues se rompió, quedando inservible por completo. Se agotó también la segunda serie, hasta el punto de que los mecanógrafos se vieron en el compromiso de regalar a ciertos personajes importantes algunas copias que se habían reservado para sí.



Inmediatamente salió el teniente coronel Barroso hacia Radio Castilla, después de coger apresuradamente una botella de champán. Daban las diez y media en el reloj de la catedral cuando el coche pasó frente a ella, un poco adelantado, como siempre.



Hasta aquí he coordinado los testimonios personales del hijo del teniente coronel Martínez Maza y los señores Hernández y Maté, que previamente habían cambiado impresiones con Muñoz, ausente de Madrid. Pero quedaba la posibilidad de completar las noticias con el que fue jefe de la sección de operaciones, entonces teniente coronel Barroso.



Según entendí al teniente general Barroso, en la larga entrevista que tuvo la atención de concederme el 9 de julio del pasado año, él redactó un borrador con los mismos conceptos que el que luego firmó el Generalísimo. Cosa lógica, ya que si cada jefe de Ejército comunicaba en su parte haber ocupado los últimos objetivos, capturando y desarmando al enemigo de su zona de operaciones, estas ideas básicas habrían de constituir los términos que resumiría cualquier borrador del parte oficial. El teniente general Barroso dice que entregó el suyo a Franco, quien le recibió sentado en la cama. Y cree recordar que, aparte de las variantes propias de su personal estilo, Franco sólo añadió una idea sustancial, esa última línea de «La guerra ha terminado», que pedía el ambiente como sello final, formulada, con sólo una limitación de espacio, el 10 de febrero de 1938: «La guerra en Cataluña ha terminado»



Según su versión el teniente coronel Barroso llevaría su borrador al Generalísimo, y éste, levantándose de la cama bajaría al despacho para redactar el suyo y firmar el cliché. Con esta lógica se armonizan dos testimonios muy fidedignos que en un principio temí ser contradictorios: el del teniente general Barroso y el de José María Martínez, a quien refirió varias veces el hecho su padre, el teniente coronel Martínez Maza, ayudante del Caudillo durante toda la guerra.

Análisis del borrador



El parte que Barroso llevó a Radio Castilla se exhibe hoy en el Servicio Histórico Militar, como en el Museo del Ejército otros dos, uno de ellos totalmente manuscrito por Franco. Además, el hijo de Martínez Maza conserva entre los recuerdos más preciados, herencia de su padre, aquel borrador escrito a lápiz que tuvo la atención de mostrarme y fotografiar para mí. Lo guarda muy cuidado, junto con el lápiz del Caudillo, con los grandes prismáticos que usó en la última campaña y un pulsador del timbre de su despacho de director de la Academia General Militar.



El ejemplar del Servicio Histórico no es sino el primero de una tirada de multicopista, sin otro valor especial que la autenticidad expresada en la leyenda superior, que afirma, escrita a mano por el mismo Barroso: Último parte de guerra, que llevó personalmente a Radio Nacional, el día primero de abril, el teniente coronel Barroso, jefe de la Sección de Operaciones del C.G. del Generalísimo, y que fue leído ante los firmantes. Y firman: Franco; Carmelo Medrano, comandante de E.M. de la Sección de Operaciones del C.G. del Generalísimo; Antonio Barroso, jefe de la misma; Antonio Tovar, director de Radio Nacional; Luis Peral, teniente coronel de la Segunda Sección de E.M.; Fernando Fernández de Córdoba, locutor; Mauricio Melgar (marqués de la Regalía), teniente Auxiliar de E.M. del Cuartel General; Juan Hernández Petit, cronista de guerra de Radio Nacional.



Siendo éste el original leído aquella noche, ¿a qué los otros dos? Lo aclararé. -Pero antes quiero imaginar el momento psicológico de Franco al redactarlo. Tenía décimas, veía ante sí la historia y corregía en la hoja del bloc. Era un pulso febril transmitido a su letra.
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El 1º. de octubre de 1936 había prometido pulso firme para conducir a España en la guerra, y ahí estaba el parte de la paz, escrito con fiebre, de trazo rápido y desigual, oscilante, con inclinaciones variables y abreviaturas irregulares, , con ese galleguismo de ojetivos que la fiebre y la prisa le hicieron escribir, rectificado sobre la marcha con retoque del lápiz. Sólo una tachadura, Enemigo, porque al mismo tiempo de ponerlo se ha dado cuenta de que ya no hay tal Ejército Enemigo, sino Ejército rojo, Salvadas esas dos correcciones el borrador inicial quedaría así:



En el día de hoy, después de haber desarmado a la totalidad del Ejército rojo, han alcanzado las fuerzas nacionales sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado. Burgos 1º de abril de 1939. Año de la Victoria.



Las variantes del texto definitivo rectifican éste al repasarlo, son enmiendas de lápiz, muy rápidas y enérgicas, para dejarlo más lacónico, más lapidario, más sencillo también: «Cautivo y desarmado el ejército rojo», ya todo con minúscula lo que fue Ejército Enemigo con mayúsculas. En la nueva frase gana mucho la idea y su expresión y queda visible en el fondo de las nuevas palabras una totalidad, cuya primera te es desmesurada, con valor de mayúscula en un tanteo casi eufóricamente subconsciente. La sustitución de fuerzas por tropas, es mera corrección de estilo, dada su equivalencia, pero no sin intención: tropas es más humano, civil y universal en un parte que, sin querer, se piensa que hará historia. Queda firme, limpio y claro, el concepto primario, que es motivo y esencia del parte: En el día de hoy ... han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado.



Buen ejercicio psico-grafológico éste, que sugiero a psicólogos y grafólogos, para ayuda de los historiadores que tratan de penetrar en la biografía profunda de Franco. El borrador del parte de la victoria contiene aún mucha materia de estudio y de interpretación.



La primera está en las modificaciones que se observan en el texto mecanográfico, indudablemente aprobadas por el Generalísimo, poniendo con mayúsculas Ejército rojo y tropas Nacionales, curioso contraste, que destaca intencionadamente lo sustantivo del primero: el volumen, y lo adjetivo de las segundas: su significación. Con miras a su transcendencia se resalta también, toda en mayúsculas, la línea final, esencia y definición del parte.



Entre los dos textos mecanografiados no hay diferencia alguna, son copias de un mismo cliché de multicopista, según he podido comprobar por transparencia. Incluso coincide la firma de Franco, como hecha con punzón sobre el cliché. Sólo varía la situación del sello en cada una y en los demás ejemplares que se conservan en el Archivo de la Guerra de Liberación.



El ejemplar autógrafo del Caudillo está escrito varios días después y es más cuidado, ya sin prisas y sin fiebre. Si no me lo hubieran manifestado así José María Martínez y el mecanógrafo Hernández y corroborado el teniente general Barroso, bastaría observar sus diferencias con el texto mecanográfico para comprender que el manuscrito es posterior. Sobre todo porque bajo la fecha se ha suprimido la frase: Año de la victoria, expresión emocional básica aquel día, pero que Franco juzgaría inoportuna cara a la historia, en un documento destinado exclusivamente a ser pieza de museo104. Hay otras variaciones: Ejército Rojo

va con dos mayúsculas, con más propiedad, y tropas nacionales, sin ellas, como debe ser. La última frase, la definitiva, está escrita a punto y seguido, ya sin énfasis en ninguno de los casos, ni en el de disminuir a los rojos y resaltar a los nacionales, ni en exaltar - todo con mayúsculas y aparte - el que la guerra haya terminado. Más sobrio, más normal, más frío, como aquel «Muchas gracias» con que dicen que respondió a la noticia que originaba el documento. Pero también más consecuente con el borrador original, en el que no había mayúsculas en Nacionales, ni en la frase definitiva. Sus únicas novedades respecto a él son ahora Ejército Rojo con dos mayúsculas, la última frase sin punto y aparte, y la omisión Año de la Victoria. Lo cual hace pensar que aquellas novedades las introdujo Barroso, que dictaba.



Fue el único parte que firmó el Generalísimo y no el general Martín Moreno. Indudablemente de cara a la historia, con pleno sentido de la importancia del momento, como lo tenían aquellos que lo firmaron en Radio Castilla, dando fe de su lectura, por el mismo motivo. Por eso se da la cuadruplicidad de originales exhibidos, nunca comparados hasta que encontré del mayor interés el borrador sin firma, cuando se me ocurrió descifrar las enmiendas, pero con indudable autenticidad del trazo de Franco y aun de su alteración, por aquel primero y último catarro gripal de la guerra, o por el momento psicológico.

.

Lo Importante es que tres años después de haber dicho: Yo os aseguro que mi pulso no temblará, cuando de nuevo España se quedaba sin pulso —como Silvela dijo en el 98- pudo escribir La guerra ha terminado, con pulso febril, porque era ya la paz.



El parte se hace historia105



El teniente coronel Barroso había dicho varias veces a Fernando Fernández de Córdoba, el locutor de guerra de Radio Nacional de España: «El último parte se lo llevaré personalmente al estudio. Esa noche sustituiré al ordenanza.»



A las diez y cuarto llegaba el locutor a Radio Castilla. Lo vio llegar Juan Hernández Petit, el redactor de la emisora. Por su modo de entrar comprendió que había llegado el momento esperado-



Avisan a Fernández de Córdoba de una llamada telefónica: «¿Diga? ... Muchas gracias. ¡Viva España! y ¡Viva Franco!» «¿Quién era?», pregunta Petit. «El teniente coronel Barroso. Dice que hoy me trae el parte él y con una botella de champán para que brindemos por España y por Franco.» ·



Entró Antonio Tovar, Director de Radio Nacional de España con la cara mojada de lluvia y de sudor: «Te traigo estos dos artículos: La última misa y El último parte. Toma.»



A las diez y media llegó el teniente coronel Barroso, con otros Jefes del Cuartel General: el comandante Medrana, el teniente Melgar ... Al saludarse se dan la enhorabuena mutuamente. A las once menos veinticinco, el teniente coronel Barroso entrega a los presentes ejemplares del parte, más de los que se necesitan para la radio, porque llevan la firma de Franco.



Otra vez Fernández de Córdoba reclamado al teléfono: «Dígame, señor ministro. Bien, bien. Sí... Apunta», dice a Hernández Petit. Éste copia lo que le va dictando:



«Vuelven banderas victoriosas» Todas las noches a la hora en que se daba el parte, se dedicará un recuerdo a los héroes y a los mártires de la guerra y de la revolución.





«Bien. ¿Manda algo más, señor ministro? Sí, sí, descuide, todos pondremos el mayor cuidado. A sus órdenes». Y empieza la emisión. «Españoles, atención: A las once y cuarto en punto, daremos lectura al parte oficial.» Tras una pausa, Fernando comienza a leer.: «La liberación de Alicante ha traído a la memoria de los españoles ...» El texto que sigue es un recuerdo a José Antonio.



Marcaba: el reloj las once y trece, cuando el locutor, con los labios secos, pero clara y pausadamente, sin un rozamiento, comenzó: «Radio Nacional de España: Vuelven banderas victoriosas.» Hizo sonar el gong y con un gesto pidió a Chávarri que pusiera el himno de Falange. Al terminar añadió: «En este momento son las once y quince en punto, hora oficial de España.» Señaló el control con la mano y Rufo Bañales, el cornetín, aislado en la gran sala del sexteto, ante el micro de oradores, arrancó de su cornetín el toque de silencio, con brío, en notas largas, solemnes y limpias que le hacían enrojecer, y al fin sudar, por el esfuerzo y la emoción. Se encendió la luz roja y, a golpes contra el aire, Fernández de Córdoba dijo el último parte, sobrio, medido, clásico; leyó de pie y parecía que le fuesen a saltar las venas de la frente. El teniente coronel Barroso lo miraba con ojos turbios y Antonio Tovar, el Director de R.N.E., inclinada la cabeza, los tenía cerrados.



Después, como siempre, se escuchó brazo en alto el himno nacional.



Por último la prosa maestra del comentario de Tovar, que bajo el título de «El último parte», comenzaba diciendo: «Con lágrimas en los ojos recibimos hoy el último parte ...» y afirma que fue verdad.



Cuando terminó la ceremonia, con una copa del champán que llevó Barroso, brindaron por el que les había conducido a la victoria y por sus colaboradores. Luego se abrazaron unos a otros sin distinción de grados ni jerarquías, dice Fernández de Córdoba.



No debió estar redactado a tiempo aquel recuerdo a los héroes y a los mártires que se prometía repetir todas las noches en sustitución del parte de guerra, pero ya el día siguiente, tras la repetición del parte de la paz, lo leía el locutor de guerra con el énfasis de los días grandes:



¡Españoles! La paz no es un reposo cómodo y cobarde frente a la historia. La sangre de los que cayeron no consiente el olvido, la esterilidad ni la traición. Perpetuamente fiel a sus caídos, España sigue en marcha, Una, Grande y Libre, hacia su irrenunciable destino.





Era un colofón que durante mucho tiempo constituyó texto único tras el toque de atención del cornetín Rufo Bañales, al final del boletín de noticias que la gente, por inercia, seguía llamando el parte. Pretendía ser una lección de historia y de paz, repetida cada día a la generación presente y a las venideras.
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Notas



1 nota de maquetador , Extraido del diario de sesiones de las cortes del 17 de junio de 1936, se puede leer la sesión completa en Diaz Plaja, Fernando, La España Política del siglo XX en fotografías y documentos Tomo 3, Plaza y Janes, Barcelona. 1970, pp 10-50<<



2 nota 1 .- Buena parte de lo que sigue está refundido o basado en el texto de sus importantes memorias. El General Mola, según su 3ª edición de la Editorial Bullón, Madrid 1963, pp 40-68, 81-304<<



3 2. PIERRE BROUÉ, La revolution espagnole, París, 1973, p. 60.<<



4 3.Obsérvese la contradicción de estas fechas con las del 12 y 15 que el mismo Iribarren indica, más seguras por su mayor alejamiento de los Sanfermines, como Mola quería.<<



5 4. Las consignas para la "revolución roja" del 1º. de agosto despertaron polémicas hasta darse por apócrifas. García Escudero. Basado en La Cierva, afirma que fueron una falsificación de la que confesó ser autor Tomás Borrás, pero éste prepara un libro sobre el tema, del que anticipa al autor que el locutor de Radio España y artista de variedades Pepe Medina le comunicó, un día de primavera de 1936, que en el Ministerio de la Guerra una mecanógrafa estaba copiando unas extrañas instrucciones dictadas por un grupo en el que había un par de rusos. Borrás le hizo conseguir que hiciese una copia más para él. De las tres o cuatro hojas conseguidas hizo tiradas de noche en la imprenta de Huerto, calle del Nuncio 7, que luego repartió profusamente. El diario "Claridad". al ver descubiertas las consignas, trató de desvirtuarlas públicamente como una falsedad "fascista" para inculpar al marxismo. Su coartada fue útil y así se ha creído. Pero la perfección del plan revela técnica de Estado Mayor en cálculos, logística y coordinación. En su libro piensa demostrar cumplidamente la autenticidad.<<



6 5. JOSÉ MARíA IRIBARREN, op. cit., pp. 82-84, 96 y 102-103.<<



7 6. GEORGE HILLS, Franco: el hombre y su nación, Madrid, pp. 237-238<<



8 7. FRANCISCO FRANCO, Prólogo a Obras Completas de Víctor Pradera, Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 1945, pp. XI y XII<<



9 8. Puede verse: JOSÉ María GARCÍA ESCUDERO, Historia de las dos Españas, ·Madrid, 1975, pp. 1.328-29.<<



10 9. HELLMUTH GüNTHER DAHMS, La guerra española de 1936 Madrid, 1966, p. 124.<<



11 10. Según Archivo de la Guerra de Liberación del Servicio Histórico Militar, coordinando los datos de A-1; L-91; C-2; D-6; y 6 con los de A-9; L-416 bis; C-1 a 13 inclusive. Ramón Salas calcula 117.500 sin descontar los de permiso en la península e islas (55.200 en zona gubernamental), y, con gran exceso, unos 45.000 en África. (Historia del Ejército Popular de la República, pp. 185-186), atendiendo a las plantillas en las que figuran más proyectos que realidad.<<



12 11 En el cuadro no se incluyen los 6.987 guardias de seguridad ni los 1.500 que calculo entre miñones, miqueletes y mozos de escuadra, por no tener misión combativa, aunque excepcionalmente combatiesen algunos de ellos.<<



13 12. Incluidos jefes, oficiales y suboficiales.<<



14 13. Acaso por eso Ramón Salas los redondea en un total de 5.500 (El Ejército Popular de la República, p. 185).<<



15 14 En realidad ea un arma más del Ejército, pero en nuestro estudio queda desglosada, para mayor expresividad, ya que se independizó al empezar la guerra<<



16 15 Incluida la Aeronáutica Naval, de la que sólo los pilotos, parte mínima, pasó a Aviación.<<



17 16 No se cuentan los 6.937 guardias de seguridad ni unos 1.500 miqueletes, miñones y mozos de escuadra, por no tener misión combativa, salvo excepciones<<



18 17. A.G.L. (A-6, L-342, C-18, D-16).<<



19 1. DOLORES!BARRURI, Guerra y revolución en España, Moscú, 1966, tomo I, pág. 271.<<



20 2. Murió en aquel combate.<<



21 3. MANUEL AZNAR, Guerra y Victoria de España, Madrid, 1942, pp. 48 y ss<<



22 4. JOSÉ MARÍA IRIBARREN, El General Mola, p. 134, nota 1 y p. 135<<



23 5. JOSÉ ESTEBAN INFANTES, Navarra y García Escámez. (Memorias del cabo Pepe), Pamplona, 1938, pp. 75-99.<<
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